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  PRÓLOGO


  Kirsten se preparó para el frío de Bostón, ajustándose la bufanda alrededor de su cuello antes de la caminata de cuatro calles que le esperaba. Pasó todos los bares cerrados, se dio cuenta de que era demasiado tarde para caminar y sintió una punzada de miedo repentino. Miró de nuevo a la puerta del complejo de apartamentos del que acababa de salir y consideró cambiar de opinión. Tal vez debió haberse quedado en casa de su amiga.


  Amy le había insistido en que se quedara, que ya era demasiado tarde y había mucho frío afuera. Y aunque ambas cosas eran ciertas, Amy las había dicho con su cara acurrucada en el cuello de un hombre que había conocido en el bar. Y las manos del hombre habían estado en otro lugar. Y, honestamente, Kirsten no quería dormir en el sofá de Amy y escuchar a su mejor amiga y un tipo follar toda la noche.


  Honestamente, ella tampoco quería estar allí en la mañana para ayudar a Amy a idear una razón inteligente para sacar al tipo de su casa.


  Además, solo eran cuatro calles. Y en comparación con el frío despiadado que había arrasado a Boston hace aproximadamente un mes, esta noche parecía de primavera.


  Eran casi las tres de la mañana. Ella y Amy habían salido con la intención de embriagarse y hacer lo que sus cerebros de primates ebrios les sugirieran.


  Después de todo, sus sueños se habían hecho realidad este último año en la universidad. De alguna manera, a pesar de todo, ambas habían sido seleccionadas de su clase de fotoperiodismo, dos de los ocho candidatos, para pasar el verano en España. Estarían trabajando para una revista de naturaleza que atendía específicamente a los mercados educativos... y se les pagaría más dinero por una asignación que todo el dinero que la madre de Kirsten ganaba en un año.


  “Y eso la callará de una vez por todas”, pensó Kirsten. Amaba a su madre, pero estaba muy cansada de escucharla decir que una carrera como fotógrafa era un sueño imposible, una pérdida de tiempo. 


  Llegó al final de la primera calle, miró el paso de peatones, lo encontró muerto y luego siguió adelante. El frío empezaba a molestarla. Lo sentía en su nariz como una presencia real, comenzando a pellizcarla.


  Se preguntó si Amy y su chico ya estaban desnudos. Se preguntó si el hombre era bueno para el sexo o si estaría impedido por la gran cantidad de licor que había ingerido.


  Ella no la había pasado muy bien. Había cenado en el bar en el que habían pasado toda la noche. No estaba segura si fueron los nachos que habían compartido o la pizza, pero su estómago no se sentía nada bien. Después de cuatro cervezas, sabía que su noche había terminado, que no haría más que hacerle compañía a Amy mientras se aniquilaba a sí misma trago tras trago.


  Sabía que Amy le contaría todos los detalles morbosos mañana. Y pensando en esos detalles morbosos, así como también en lo mucho que disfrutarían de sus vacaciones de verano en España, Kirsten apenas notó el sonido detrás de ella.


  Pasos.


  Los pelos de su cuello se le pusieron de punta, pero no se atrevió a voltearse.


  Aceleró el paso. Solo faltaban dos calles. Y ahora el frío realmente estaba apretando.


  De repente, los pasos estaban justo detrás de ella, y un hombre se le puso al lado.


  Parecía estar borracho y, cuando Kirsten dio un salto del susto, el hombre se echó a reír, claramente entretenido.


  “Lo siento”, dijo. “No fue mi intención asustarte. Solo estaba... bueno, ¿puedes ayudarme? Estaba bebiendo con unos amigos y... tenía que encontrarme con ellos en algún lugar después del bar, pero no recuerdo dónde. Soy de Nueva York... es mi primera vez en Boston. No tengo ni la menor idea dónde estoy”.


  Kirsten no se atrevió a mirarlo mientras negaba con la cabeza. Era algo más que estar incómoda cerca de un hombre borracho extraño a estas horas de la noche.


  Era saber que estaba tan cerca de estar en casa y solo quería que la noche terminara.


  “No, lo siento”, dijo ella.


  “¿En serio?”, dijo el hombre.


  De repente no parecía tan borracho. Curiosamente, sonaba entretenido por el hecho de que alguien estaría tan a la defensiva por algo tan inocente como ayudar a un chico perdido en una ciudad con la que no estaba familiarizado. Eso le pareció extraño cuando empezó a darse la vuelta, con la intención de acelerar el paso.


  Pero un pequeño movimiento le llamó la atención y la hizo vacilar.


  El hombre estaba agarrándose el estómago, como si fuera a vomitar. El brazo había estado allí todo el tiempo, pero Kirsten estaba bastante segura de que era por otra cosa. Se metió la mano en la chaqueta y fue entonces cuando vio que estaba sosteniendo algo.


  “Un arma”, pensó su mente aterrada. Sus músculos le exigieron que corriera.


  Miró su cara por primera vez y vio que algo estaba mal. Había estado fingiendo.


  Este no era un hombre borracho y perdido en absoluto. Sus ojos se veían demasiado sobrios y, ahora que estaba entrando en pánico, también un poco dementes.


  Lo que parecía un arma se acercó a ella rápidamente. Abrió la boca para gritar y pedir ayuda a lo que se dio la vuelta para correr.


  Pero entonces sintió algo golpearla por detrás, en el lado de su cabeza, justo debajo de la oreja, agudo e inmediato. Ella tropezó y cayó. Probó sangre en su boca y luego sintió unas manos encima. Sintió otra sensación punzante en su cabeza, pequeña pero estruendosa al mismo tiempo.


  El dolor era inmenso, pero no fue capaz de experimentarlo bien ya que todo pareció oscurecerse. La calle se desvaneció, al igual que la cara del hombre, y luego todo se puso negro.


  Su último pensamiento fue que su vida había resultado ser bastante corta, y que el viaje que cambiaría todo jamás tendría lugar.


  CAPÍTULO UNO


  Avery se sentía como si hubiera pasado las últimas dos semanas en alguna extraña cámara de aislamiento. Había entrado en ella por voluntad propia porque, francamente, no había ningún otro lugar en el que quería estar, salvo en las paredes estériles de la habitación de hospital en el que Ramírez aún se aferraba a la vida por los pelos.


  Su teléfono sonaba cada cierto tiempo con llamadas o mensajes de texto, pero rara vez los miraba. Su soledad solo era interrumpida por las enfermeras, los médicos y Rose. Avery sabía que probablemente estaba asustando a su hija. A decir verdad, también estaba empezando a asustarse a sí misma. Había estado deprimida antes, durante sus años de adolescencia y después de su divorcio, pero esto era algo nuevo. Esto iba más allá de la depresión, a un lugar en el que se la pasaba preguntándose si la vida que estaba viviendo en realidad seguía siendo suya.


  Sucedió hace dos semanas, más bien trece días, para ser exactos. Ese día Ramírez empeoró después de una cirugía para reparar los daños causados por una herida de bala que estuvo a meros centímetros de perforar su corazón. Los médicos dijeron que ahora tenía insuficiencia cardíaca. La situación era delicada; podría llegar a recuperarse totalmente en cualquier momento o podría fallecer cuando menos se lo esperaban. No había forma de saberlo con certeza. Había perdido mucha sangre en el tiroteo, técnicamente estuvo muerto durante cuarenta y dos segundos después de la insuficiencia cardíaca, y las cosas no se veían bien.


  Todo eso había sido seguido por las otras noticias terribles que recibió tan solo veinte minutos después de hablar con el médico.


  Howard Randall se había escapado de prisión. Y ahora, dos semanas después, aún no había sido capturado. Y si necesitaba un recordatorio de ese hecho terrible (que realmente no era el caso), lo veía por televisión cada vez que se dignaba a encenderlo. Se quedaba sentada como un zombi en la habitación de Ramírez viendo las noticias. Incluso cuando el escape de Howard no era el titular, aparecía en el teletipo dinámico en la parte inferior de la pantalla.


  Howard Randall sigue prófugo. Las autoridades no tienen respuestas.


  Toda la ciudad de Boston estaba nerviosa. Era como estar al borde de la guerra con otro país sin nombre y estar esperando que las bombas comenzaran a caer.


  Finley había intentado llamarla varias veces y O’Malley incluso había asomado su cabeza en la habitación en dos ocasiones. Incluso Connelly parecía estar preocupado por su bienestar, expresándolo en un mensaje de texto simple que todavía miraba con una especie de apreciación muda.


  Tómate tu tiempo. Llama si necesitas algo.


  Le estaban dando espacio y tiempo para hacer el luto. Ella lo sabía y se sentía un poco tonta debido al hecho de que Ramírez aún no estaba muerto. Pero este tiempo también era para permitirle procesar el trauma de lo que le había sucedido durante el último caso. Aún sentía escalofríos al pensarlo, al recordar la sensación de casi haberse muerto de frío en dos ocasiones separadas, adentro de un congelador industrial y por caer en aguas casi congeladas.


  Pero también le atormentaba el hecho de que Howard Randall estaba prófugo. Se había escapado de alguna manera, promoviendo aún más su imagen ya enigmática. Había visto en las noticias que personas de mala reputación estaban elogiando a Howard por sus habilidades de escaparse de la cárcel sin dejar rastro.


  Avery pensó en todo esto sentada en uno de los sillones reclinables que una enfermera amable había colocado en la habitación al darse cuenta de que pasaría allí un buen rato. Sus pensamientos fueron interrumpidos por un ring de su teléfono. Era el único sonido que permitía últimamente, una señal de que Rose quería comunicarse con ella.


  Avery miró su teléfono y vio que su hija le había enviado un mensaje de texto.


  ¿Cómo estás, mamá? ¿Sigues en el hospital? Ya no puedes seguir así. Sal a tomarte un trago con tu hija.


  Por deber más que por cualquier otra cosa, Avery le respondió. Tú no tienes 21.


  La respuesta llegó de inmediato: Ay mamá, qué tierno. Hay muchas cosas que no sabes de mí. Y quizás te cuente algunos de esos secretos si sales conmigo. Solo una noche. Él estará bien sin ti.


  Avery colocó su teléfono a un lado. Sabía que Rose tenía razón, aunque no pudo evitar sentirse atormentada por la posibilidad de que Ramírez podría despertar mientras que ella estaba ausente. Y nadie estaría allí para darle la bienvenida, para tomar su mano y explicarle lo que había sucedido.


  Se bajó del sillón reclinable y se acercó a él. Había superado el hecho de que se veía débil, conectado a máquinas y con un tubo delgado que recorría su garganta.


  Cuando recordaba por qué estaba allí, cuando recordaba que había recibido un disparo que quizás la habría alcanzado a ella, se veía más fuerte que nunca. Pasó sus manos por su cabello y le besó la frente.


  Luego tomó su mano y se sentó en el borde de la cama. Aunque jamás se lo diría a nadie, le había hablado varias veces, con la esperanza de que pudiera oírla. Lo estaba haciendo ahora, sintiéndose un poco tonta al principio, como de costumbre, pero acostumbrándose poco después.


  “Mira, no he salido del hospital en tres días. Necesito ducharme. Quiero comerme algo decente y tomarme una taza de buen café. Voy a salir un rato, ¿de acuerdo?”, le dijo.


  Ella le apretó la mano, su corazón rompiéndose un poco cuando se dio cuenta de que estaba esperando ingenuamente que él le apretara la suya. Le dio una mirada suplicante, suspiró y luego cogió su teléfono. Miró el televisor antes de salir de la habitación. Agarró el control remoto para apagarlo y vio un rostro que había pasado las últimas dos semanas tratando de sacarse de la mente.


  Howard Randall la miraba, su foto policial en el medio de la pantalla mientras que un presentador de noticias serio leía algo de un teleprompter. Avery apagó el televisor con disgusto y salió de la habitación rápidamente, como si la imagen de Howard en la pantalla hubiera sido un fantasma que quería atormentarla.


   


  ***


  Saber que Ramírez había estado a punto de mudarse con ella (y, según el anillo que había sido descubierto en su bolsillo, también a punto de pedirle que se casara con él) hacía que regresar a su apartamento fuera lúgubre. Observó los alrededores a lo que entró. El lugar se veía muerto. Se sentía como si nadie hubiera vivido allí en mucho tiempo, un lugar que estaba esperando ser despojado, repintado y alquilado a otra persona.


  Pensó en llamar a Rose. Podrían pasar el rato y pedir una pizza. Pero sabía que Rose querría hablar de lo que estaba pasando y Avery todavía no estaba preparada para eso. Por lo general procesaba las cosas bastante rápido, pero esto era diferente. El hecho de que Ramírez estaba en peligro y que Howard Randall había escapado... era demasiado para ella.


  Aunque el lugar realmente ya no se sentía como su casa, anhelaba estirarse en ese sofá. Y su cama estaba llamando su nombre.


  “Sigue siendo mi hogar”, pensó. “Solo porque Ramírez no sobreviva y no termine aquí contigo no significa que este no sigue siendo tu hogar. No seas tan dramática”. 


  Y allí estaba, tan claro como el agua. Hasta ahora había logrado proteger sus pensamientos contra esa realidad pero, ahora que había pensado en ello, era un poco más asombroso de lo que había supuesto.


  Con los hombros caídos, se dirigió al baño. Se desnudó, se metió en la bañera, cerró la cortina y abrió el agua caliente. Se quedó allí durante varios minutos antes de tocar el jabón o champú, dejando que el agua relajara sus músculos.


  Cerró la ducha cuando termino de asearse, metió el tapón en la bañera y dejó que la bañera comenzara a llenarse con agua caliente. Se sentó a lo que se llenó, permitiéndose a sí misma relajarse un poco.


  Cuando el agua estaba en el borde, cerró el grifo con la punta del pie y luego cerró los ojos.


  El único sonido en el apartamento era el goteo lento y rítmico del exceso de agua del grifo y el sonido de su propia respiración.


  Y poco después, un tercer sonido: el llanto de Avery.


  Había logrado mantenerse calmada, no queriendo mostrar ese lado de sí misma en el hospital y no queriendo que Ramírez lo escuchara, si es que podía escuchar en absoluto. Aunque se había metido en el baño de su habitación unas cuantas veces para llorar un poco, esta era la primera vez que se desahogaba bien.


  Lloró en la bañera y, justo cuando la idea de que Ramírez posiblemente no sobreviviría finalmente pasó por su mente, su llanto se intensificó un poco.


  Siguió llorando y no salió de la bañera hasta que el agua se volvió tibia y sus pies y manos estaban arrugados. Cuando por fin salió, oliendo como un ser humano normal y habiéndose desahogado un poco, se sintió mucho mejor.


  Después de vestirse, incluso se tomó el tiempo para ponerse un poco de maquillaje y logró arreglarse el cabello. Luego se aventuró a la cocina, se sirvió un plato de cereal como una merienda vespertina y revisó su teléfono, que había dejado sobre la encimera de la cocina.


  Tenía tres mensajes de voz y ocho mensajes de texto.


  Todos eran de números que conocía. Dos eran de la comisaría. Los otros eran de Finley y O’Malley. Uno de los mensajes de texto era de Connelly. Fue el último que le había llegado, hace siete minutos, y no fue nada sutil. El mensaje de texto decía: Avery, ¡más te vale que contestes tu maldito teléfono si valoras tu trabajo!


  Sabía que solo quería asustarla, pero el hecho de que Connelly le había enviado un mensaje de texto significaba que algo pasaba. Connelly rara vez enviaba mensajes. Algo grave tenía que estar pasando.


  No se molestó en comprobar los mensajes de voz. En vez decidió llamar a O’Malley. No quería hablar con Finley porque solía portarse extraño en situaciones incómodas. Y no quería hablar con Connelly ya que de seguro estaba de mal humor.


  O’Malley respondió casi de inmediato. “Avery. Dios... ¿dónde demonios has estado?”.


  “En la bañera”.


  “¿Estás en tu apartamento?”.


  “Sí. ¿Hay algún problema? Vi que Connelly me envió un mensaje de texto. ¡Un mensaje de texto! ¿Qué pasa?”.


  “Pasó algo grave y... si te sientes preparada, queremos que trabajes en ello. En realidad... incluso si no te sientes preparada, Connelly te quiere aquí”.


  “¿Por qué?”, preguntó, intrigada. “¿Qué pasó?”.


  “Solo... solo vente a la comisaría”.


  Ella suspiró, dándose cuenta de que la idea de volver a trabajar realmente la hacía sentirse bien. Tal vez le daría un poco de energía. Tal vez lograría sacarla de esta depresión terrible en la que había estado durante las últimas dos semanas.


  “¿Qué es tan importante?”, preguntó.


  “Tenemos un asesinato”, dijo O’Malley. “Y estamos seguros de que fue obra de Howard Randall”.


  CAPÍTULO DOS


  Avery se sintió más atemorizada cuando llegó a la comisaría. Había furgonetas de noticias por todas partes, con un montón de presentadores de noticias compitiendo por la mejor posición. Había tanta conmoción en el estacionamiento y en el césped que había agentes uniformados en las puertas delanteras, manteniéndolos a raya. Avery condujo a la otra entrada, lejos de la calle, y vio que había unas cuantas furgonetas estacionadas allí también.


  Vio a Finley entre los pocos oficiales en la parte posterior del edificio que estaban posicionados para mantener la paz. Cuando vio su auto, salió de la multitud y le hizo un gesto para que se acercara a él. Al parecer, Connelly lo había enviado para servir como guardia y asegurarse de que fuera capaz de entrar a pesar de toda la locura.


  Estacionó su auto y se fue tan rápido como pudo a la entrada trasera. Finley se colocó a su lado enseguida. Debido a su historial como abogado, así como por los casos de alta repercusión mediática en los que había trabajado como detective, Avery sabía que algunos de los reporteros reconocían su rostro.


  Afortunadamente, gracias a Finley, nadie pudo verla bien.


  “¿Qué diablos está pasando? ¿Atrapamos a Randall?”, preguntó Avery.


  “Me encantaría contarte lo que sucedió”, dijo Finley. “Pero Connelly me dijo que no te dijera nada. Quiere ser el primero en hablar contigo”.


  “Eso es justo, supongo”.


  “¿Cómo estás, Avery?”, preguntó Finley mientras caminaban rápidamente a la sala de conferencias cerca de la parte trasera de la sede de la A1. “Digo, ¿con todo esto de Ramírez?”.


  Trató de no darle mucha importancia a todo. “Estoy bien. Lidiando con todo”.


  Finley percibió que no quería seguir hablando de eso, así que no le hizo más preguntas. Caminaron el resto del camino a la sala de conferencias en silencio.


  Esperaba que la sala de conferencias estuviera igual de llena como el estacionamiento. Supuso que algo relacionado con Howard Randall tendría a todo oficial disponible en la sala. En cambio, cuando entró con Finley, solo vio a Connelly y O’Malley sentados en la mesa de conferencias. Los dos hombres que ya estaban en la habitación tenían expresiones opuestas en sus rostros; la mirada de O’Malley era una de preocupación, mientras que la expresión de Connelly parecía decir: “¿Qué demonios se supone que voy a hacer contigo ahora?”.


  Cuando tomó asiento se sintió como un niño que había sido enviado a la oficina del director.


  “Gracias por venir tan rápido”, dijo Connelly. “Sé que estás pasando por algo muy terrible. Y créeme... solo te quiero aquí porque supuse que querrías estar involucrada en lo que está pasando”.


  “¿Howard mató a alguien?”, preguntó. “¿Cómo lo saben? ¿Lo atraparon?”.


  Los tres hombres compartieron una mirada incómoda. “No, no exactamente”, dijo Finley.


  “Sucedió anoche”, dijo Connelly.


  Avery suspiró. De hecho, había estado esperando escuchar algo como esto en las noticias o por medio de un mensaje de texto de la A1. Sin embargo... el hombre al que había llegado a conocer desde el otro lado de una mesa en la cárcel no parecía capaz de cometer asesinatos. Era extraño... ella lo conocía bien de su pasado como abogada y sabía que era capaz de asesinar. Lo había hecho en numerosas ocasiones; once asesinatos estuvieron conectados a su archivo cuando fue a la cárcel y se especuló que había muchos más que podrían atribuirse a él más adelante con más pruebas. Pero algo acerca de la noticia la sorprendió a pesar de que sonaba completamente normal.


  “¿Estamos seguros de que es él?”, preguntó Avery.


  Connelly se puso incómodo al instante. Dejó escapar un suspiro y se levantó de la silla, comenzando a caminar de un lado a otro.


  “No tenemos pruebas contundentes. Pero era una chica universitaria y el asesinato fue lo suficientemente horrible como para hacernos pensar que fue Randall”.


  “¿Ya armaron un archivo?”, preguntó.


  “Estamos en eso ahora mismo y...”.


  “¿Puedo verlo?”.


  Connelly y O’Malley compartieron otra mirada. “No necesitamos que te adentres demasiado en el caso”, dijo Connelly. “Te consultamos porque conoces muy bien al desgraciado. Esta no es una invitación para que te metas a lleno en el caso. Estás lidiando con demasiado en este momento”.


  “Aprecio eso. ¿Hay fotos de la escena del crimen?”.


  “Sí”, dijo O’Malley. “Pero son bastante espantosas”.


  Avery no dijo nada. Se sentía un poco molesta por el hecho de que la trataran así a pesar de haberla llamado con tanta urgencia.


  “Finley, ¿podrías correr a mi oficina y agarrar el material que tenemos?”, preguntó Connelly.


  Finley se levantó, tan obediente como siempre. Al verlo irse, Avery se dio cuenta de que las dos semanas que había pasado en un estado de duelo incierto parecían mucho más que eso. Amaba su trabajo y había extrañado mucho este lugar. Se sentía mejor solo por estar alrededor de la máquina bien engrasada, aunque fuera solo para ser un recurso para O’Malley y Connelly.


  “¿Cómo está Ramírez?”, preguntó Connelly. “La última actualización que obtuve fue hace dos días, y que sigue igual”.


  “Sigue igual”, dijo con una sonrisa cansada. “No hay malas noticias, no hay buenas noticias”.


  Casi les contó sobre el anillo que las enfermeras habían encontrado en su bolsillo, el anillo de compromiso que Ramírez había estado preparado para ofrecerle. Tal vez eso los ayudaría a entender por qué había decidido quedarse a su lado todo este tiempo.


  Antes de que la conversación pudiera avanzar, Finley volvió a entrar en la sala con una carpeta de archivos que no contenía mucho. La colocó frente a ella, obteniendo una señal de aprobación de Connelly.


  Avery abrió las imágenes y las examinó. Había siete en total. O’Malley no había exagerado. Las imágenes eran bastante alarmantes.


  Había sangre por todas partes. La niña había sido arrastrada a un callejón y despojada de su ropa. Su brazo derecho parecía estar roto. Tenía el cabello rubio, aunque la mayor parte estaba manchada de sangre. Avery buscó heridas de bala o de arma blanca, pero no vio ninguna. No fue hasta que llegó a la quinta imagen que un primer plano de la cara de la chica reveló el método de matar.


  “¿Clavos?”, preguntó.


  “Sí”, dijo O’Malley. “Y por lo que vemos, fueron colocados con tanta precisión y fuerza que el asesino tuvo que haberlo hecho con una de esas pistolas de clavos. El equipo de ciencias forenses está trabajando en ello, así que solo podemos especular por los momentos. Creemos que el primer disparo fue el que la alcanzó detrás de la oreja izquierda. Debió haber sido disparado desde lejos porque no perforó por completo. Perforó el cráneo, pero eso es lo único que sabemos hasta ahora”.


  “Y si ese no fue el que la mató”, dijo Connelly, “el que entró por debajo de su mandíbula desde luego lo hizo. Desgarró la parte inferior de su boca, perforó su paladar y entró por su fosa nasal hasta llegar al cerebro”.


  “Parece obra de Howard Randall”, pensó Avery. “Eso no se puede negar”.


  Sin embargo, había otras cosas en la imagen que no se alineaban con lo que sabía sobre Howard Randall. Estudió las imágenes, descubriendo que, de todos los casos en los que había trabajado, estas imágenes estaban entre las más sangrientas e inquietantes.


  “Entonces, ¿qué es exactamente lo que necesitan de mí?”.


  “Como ya dije... conoces a este tipo bastante bien. Basándote en lo que sabes, yo quiero saber dónde podría estarse quedando. Me atrevo a decir que se quedó aquí en la ciudad basándome en este asesinato”.


  “¿No es peligroso asumir que esta es la obra de Howard Randall?”.


  “¿Dos semanas después de que se escapó de la cárcel?”, preguntó Connelly. “No.


  Más bien me dice a gritos que fue Howard Randall. ¿Necesitas volver a revisar las fotos de las escenas de los crímenes de sus casos?”.


  “No”, dijo Avery enrabietada. “No es necesario”.


  “¿Qué puedes decirnos entonces? Hemos estado buscándolo durante dos semanas y hasta los momentos no tenemos nada”.


  “Pensé que no me querías en el caso”.


  “Necesito tu consejo y ayuda”, dijo Connelly.


  Le pareció un insulto, pero no quiso discutir. Además, le daría a su mente algo en qué centrarse aparte de la condición de Ramírez.


  “Nunca me daba respuestas directas cuando hablaba con él. Siempre me hablaba en acertijos. Lo hizo para meterse conmigo, para hacerme trabajar por la respuesta. También lo hizo simplemente para divertirse. Creo que me consideraba una conocida. No una amiga, pero alguien con quien podía hablar de cosas intelectuales”.


  “¿Y no estaba resentido por todo ese drama que vivió contigo?”.


  “¿Por qué lo estaría?”, preguntó ella. “Yo logré que saliera en libertad.


  Recuerden que, en esencia, él mismo fue el que se entregó después. Volvió a matar solo para mostrar lo incompetente que yo era”.


  “Pero estas pequeñas visitas en la cárcel... ¿le agradaban?”.


  “Sí. Y, honestamente, nunca lo entendí. Creo que se trataba del respeto. Y


  aunque suene muy tonto, creo que hay una parte de él que siempre lamentó el último asesinato, de haberme hecho quedar mal en el proceso”.


  “¿Y te habló alguna vez de tratar de escapar?”, preguntó O’Malley.


  “No. En todo caso, se sentía cómodo allí. Nadie se metía con él. Todo el mundo lo respetaba. También lo temían. Pero era básicamente el rey de ese lugar”.


  “Entonces ¿por qué se escapó?”, preguntó Connelly.


  Avery sabía a qué quería llegar, lo que estaba tratando de hacerla decir. Y lo peor de todo era que tenía sentido. “Howard solo se escaparía si tuviera algo que hacer afuera. Algún asunto pendiente. O tal vez solo estaba aburrido”, pensó.


  “Es un hombre inteligente”, dijo Avery. “Muy inteligente. Tal vez quería ser desafiado de nuevo”.


  “O tal vez quería volver a matar”, dijo Connelly con disgusto, señalando las imágenes.


  “Posiblemente”, concedió ella. Luego miró las fotos. “¿Cuándo fue encontrada?”.


  “Hace tres horas”.


  “¿Su cuerpo sigue allí?”.


  “Sí, acabamos de regresar de la escena. El médico forense llegará a la escena en unos quince minutos. El equipo de ciencias forenses se quedó allí con el cuerpo mientras llegaba”.


  “Llama al equipo, diles a todos que esperen. Que no toquen el cuerpo. Quiero ver la escena”.


  “Te dije que no estás en este caso”, dijo Connelly.


  “Eso es verdad. Pero si quieres que te diga en qué tipo de estado mental se encuentra Howard Randall, si es que cometió este asesinato, mirar las fotos no será suficiente. Y, a riesgo de sonar arrogante, sabes que soy la mejor investigadora de escenas del crimen”.


  Connelly maldijo por lo bajo. Sin decir nada más, se alejó de ella y sacó su teléfono celular. Tecleó el número y logró comunicarse con alguien unos segundos más tarde.


  “Es Connelly”, dijo. “Miren. No muevan el cuerpo. Avery Black está en camino”.


  CAPÍTULO TRES


  Por extraño que parezca, Connelly le encargó a Finley la tarea de dirigirse a la escena del crimen con ella. Finley no habló mucho en el camino, mirando por la ventana pensativamente. Sabía que Finley nunca se había metido en las profundidades de los casos de gran repercusión mediática. Sentía lástima por él si este era su primer caso.


  “Creo que se están preparando para lo peor, alguien necesita dar un paso adelante si Ramírez no sobrevive. Finley es tan bueno como cualquiera. Mejor, tal vez”, pensó. 


  Cuando llegaron a la escena del crimen, era evidente que el equipo de ciencias forenses y los investigadores de la escena del crimen habían terminado sus labores. Estaban pasando el rato, la mayoría de ellos parados cerca de la cinta de la escena del crimen colocada alrededor de la entrada del callejón. Uno de ellos tenía una taza de café en la mano y eso hizo que Avery se diera cuenta de que ya era de día. Miró su reloj y vio que solo eran las 8:45.


  “Dios”, pensó. “He perdido toda noción del tiempo en estos días. Llegué a mi apartamento a las nueve anoche”. 


  Esta idea la hizo sentirse cansada. Pero la echó a un lado mientras ella y Finley se acercaban a los investigadores reunidos. Mostró su placa y Finley asintió a su lado.


  “¿Estás segura de que estás lista para esto?”, preguntó Finley.


  Se limitó a asentir cuando entraron en el callejón, pasando por debajo de la cinta de la escena del crimen. Caminaron por el callejón y luego giraron a la izquierda en el lugar donde el callejón desembocaba en un área pequeña llena de polvo, suciedad y grafiti. Había unos contenedores de basura de la ciudad en una esquina. No muy lejos de ellos se encontraba la mujer que Avery había visto en las fotos de la escena del crimen. Esas fotos no la habían preparado completamente para verla en la vida real.


  La sangre, por su parte, era mucho peor ahora. Sin el acabado brillante de las fotos, se veía mortal. La naturaleza sorprendente del asesinato la devolvió a la realidad, alejando su mente por completo de la habitación de hospital de Ramírez.


  Dio un paso adelante con cuidado para no pisar la sangre y dejó que su mente hiciera lo suyo.


  “El sostén y las pantis que llevaba no son sensuales o provocativas en absoluto”, pensó. “Esta chica no había salido con intenciones de acostarse con nadie. Es muy probable que su atuendo tampoco es muy revelador”. 


  Poco a poco le dio la vuelta al cuerpo, su mente analizando cada detalle. Vio la herida punzante donde el clavo había perforado la parte inferior de su mandíbula. Pero también vio otras heridas, todas exactamente iguales, todas infligidas con una pistola de clavos. Una entre sus ojos. Una justo por encima de su oreja izquierda. Una en cada rodilla, una en su pecho, una por la mandíbula y una en la parte posterior de su cabeza. El flujo de la sangre y la descripción breve que Connelly le había dado sugería que había heridas similares en la parte posterior del cuerpo de la chica, que se encontraba presionado contra la pared de ladrillos como una muñeca de trapo.


  Toda la escena era brutal, excesiva y violenta.


  La guinda del pastel era el hecho de que su mano izquierda estaba ausente. El muñón seguía sangrando, sugiriendo que su mano había sido cortada hace no más de seis horas.


  Llamó al puñado de investigadores por encima del hombro. “¿Alguna señal preliminar de violación?”.


  “Nada visible”, respondió uno de ellos. “No lo sabremos con certeza hasta que la saquemos de aquí”.


  El comentario sonó tajante, pero lo ignoró. Rodeó la mujer poco a poco. Finley la observaba desde una distancia segura, viéndose como si prefiriera estar en cualquier otra parte del mundo. Estudió el cuerpo, la naturaleza del mismo. Esto fue hecho por alguien que necesitaba demostrar algo. Eso era evidente.


  “Es por eso que quieren saltar directamente a Howard”, pensó. “Él acaba de escapar, fue encarcelado por sus crímenes y ahora quiere demostrar que sigue siendo peligroso, a sí mismo y a la policía”. 


  Pero eso no le parecía correcto. Howard estaba demente, pero esto era casi brutal. No era digno de él.


  “A Howard no le importa matar, ni tampoco hacerlo de formas que capten la atención de los medios. Después de todo, dispersaba las partes de los cuerpos de sus víctimas por todo Harvard. Pero nada como esto. Esto es obsceno. Los asesinatos de Howard eran violentos, pero la evidencia sugiere que estranguló a sus víctimas antes de cortarlas. Pero los cortes fueron muy precisos”. 


  Cuando finalmente se apartó de la escena, registrando todo en su cabeza, Finley dio un paso adelante. “¿Qué opinas?”, preguntó.


  “Tengo una idea”, dijo. “Pero sé que a Connelly no le gustará”.


  “¿Cuál es tu idea?”.


  “Howard Randall no tuvo nada que ver con esto”.


  “Mierda. ¿Y qué de la mano? ¿Qué nos apostamos a que está escondida en algún lugar en el campus de Harvard?”.


  Estaba haciendo una suposición justa, pero todavía no se lo creía.


  Empezaron a caminar de regreso al auto pero, antes de que pudieran llegar a la cinta de la escena del crimen, vio a un auto frenar bruscamente en la acera de la calle. No reconoció el auto, pero sí el rostro. Era el alcalde.


  “¿Qué está haciendo este cretino aquí?”, se preguntó. “¿Y por qué se ve tan molesto?”. 


  El hombre se acercó a los investigadores restantes, todos los cuales comenzaron a abrirse paso para dejarlo pasar. Avery pasó por debajo de la cinta de la escena del crimen. Supuso que podría impedirle el paso antes de que metiera la nariz en el caos sangriento detrás de ella.


  La cara del alcalde Greenwald estaba roja de la rabia.


  “Avery Black, ¿qué demonios estás haciendo aquí?”, espetó.


  “Bueno, señor”, dijo ella, no del todo segura de qué respuesta inteligente le daría.


  A la final no importó. Otro auto frenó bruscamente a lo largo de la acera, casi chocando con el auto del alcalde. Avery sí reconocía este auto. Connelly salió del asiento del pasajero. O’Malley apagó el motor antes de bajarse, alcanzando a Connelly.


  “Alcalde Greenwald”, dijo Connelly. “Esto no es lo que cree”.


  “¿Qué fue lo que me dijiste esta mañana?”, dijo Greenwald. “Me dijiste que todas las señales apuntaban a que este asesinato fue obra de Howard Randall. Me aseguraste que manejarías el asunto con cuidado y que la escena del crimen podría ofrecer pistas sobre dónde se estaba escondiendo ese hijo de puta. ¿O no fue así?”.


  “Sí, señor, sí fue así”, dijo Connelly.


  “¿Y ahora me dices que involucrar a Avery Black en el caso es encargarse del asunto? ¿La misma detective que los medios de comunicación saben se reunía en privado con él?”.


  “Señor, le aseguro que ese no es el caso. La llamé solo para consultar con ella.


  Después de todo, ella conoce a Howard Randall mejor que cualquier otra persona en la fuerza”.


  “No me importa. Si los medios de comunicación se enteran de esto... si siquiera piensan que la detective Black es la encargada de este caso, vivirás para lamentarlo”.


  “Sí, entiendo, señor. Pero el...”.


  “Esta ciudad ya está aterrada por el hecho de que Randall está suelto”, continuó el alcalde. “Sabes tan bien como yo que estamos recibiendo al menos treinta llamadas al día de personas preocupadas que piensan que lo localizaron. Cuando se enteren de este asesinato, y seamos sinceros, solo es cuestión de tiempo, sabrán que fue él. Y si Avery Black está en el caso...”.


  “No importará”, dijo Avery, después de haber escuchado lo suficiente.


  “¿Qué dijiste?”, gritó el alcalde Greenwald.


  “Dije que no importará. Howard Randall no lo hizo”.


  “Avery...”, dijo O’Malley.


  Connelly y el alcalde Greenwald la miraron como si hubiera dicho una locura.


  “¿Estás hablando en serio?”, preguntó Greenwald.


  Y antes de que pudiera responder, Connelly se puso de su lado. “Black... sabes que esto es obra de Howard Randall. ¿Por qué diablos dices que no es así?”.


  “Solo busca los archivos”, dijo. Luego miró a Greenwald y agregó: “Usted también. Verifique los archivos de Howard Randall. Encuentre algo parecido a esto, tan exagerado y sangriento. El desmembramiento es una cosa. Pero esto es explotador. Howard primero estranguló a sus víctimas. Lo que estoy viendo con esta última muerte es totalmente distinto”.


  “Howard Randall aplastó la cabeza de una mujer con un maldito ladrillo”, dijo Greenwald. “Yo diría que eso es bastante sangriento y brutal”.


  “Es verdad. Sin embargo, esa señora fue golpeada dos veces y el informe muestra que fue el segundo golpe el que la mató, no el primero. Howard Randall no hace esto por emoción, violencia o explotación. Hubo poca sangre incluso cuando dispersó las partes del cuerpo. Casi como si él le huyera a la sangre, a pesar de sus acciones. Pero este asesinato... es demasiado. Es arbitrario. Y aunque es un monstruo y un asesino, Howard Randall no es arbitrario”.


  Observó un cambio en la expresión de Connelly. Al menos estaba considerándolo. Por otra parte, el alcalde Greenwald no le creía nada.


  “No. Esto es obra de Howard Randall y es ridículo pensar lo contrario. En lo que a mí respecta, este asesinato pendre un fuego debajo de toda la división de la A1, ¡más bien debajo de todos los oficiales de esta ciudad! Quiero a Howard Randall esposado o rodarán cabezas. Y quiero a Avery Black fuera de este caso inmediatamente. ¡No estará involucrada en ningún aspecto del caso!”.


  Con eso, Greenwald irrumpió de nuevo a su auto. Avery había sobrevivido otras reuniones con él en el pasado y estaba empezando a pensar que irrumpía en todas partes. Nunca lo había visto caminar como una persona normal.


  “Ya enrabietaste al alcalde y apenas acabas de regresar al trabajo”, dijo O’Malley.


  “No estoy trabajando”, señaló Avery. “¿Cómo se enteró que estaba aquí de todos modos?”.


  “Ni idea”, dijo Connelly. “Asumo que un equipo de noticias te vio salir de la comisaría y que alguien le avisó. Tratamos de llegar aquí antes que él, pero obviamente no pudimos”. Suspiró, recuperó el aliento, y agregó: “¿Qué tan segura estás de que Randall no cometió este asesinato? ¿Cien por ciento segura?”.


  “Obviamente no. Pero esto no encaja con ninguno de sus otros asesinatos. Este se siente diferente. Se ve diferente”.


  “¿Crees que podría ser un imitador?”, preguntó Connelly.


  “Supongo que sí. Pero ¿por qué? Y si está tratando de copiar a Randall, lo está haciendo muy mal”.


  “¿Qué tal un fanático a quien le gusta la cultura del crimen?”, preguntó Connelly. “Uno de estos perdedores que se puso duro cuando Randall escapó y finalmente se armó de valor para matar por primera vez”.


  “Me parece una exageración”.


  “También lo es no señalar a Howard Randall por un asesinato muy parecido a sus asesinatos anteriores”.


  “Señor, querías mi opinión”.


  “Bueno”, dijo Connelly, “ya oíste a Greenwald. No puedo permitir que nos ayudes en este caso. Aprecio que hayas venido esta mañana, pero... supongo que fue un error”.


  “Creo que tienes razón”, dijo ella, odiando la facilidad con la que Connelly se quebrantaba ante la presión ejercida por el alcalde. Era una costumbre y era una de las únicas razones por las que siempre se le había hecho difícil respetar a su capitán.


  “Lo siento”, le dijo O’Malley mientras se dirigían hacia el auto. Finley caminaba detrás de ellos después de haber visto todo el enfrentamiento incómodo. “Tal vez tiene razón. Incluso si el alcalde no hubiera presionado tanto, ¿realmente crees que deberías involucrarte en algo así ahora mismo? Solo han pasado dos semanas desde tu último gran caso... y estuviste al borde de la muerte. Y solo han pasado dos semanas desde que Ramírez...”.


  “O’Malley tiene razón”, dijo Connelly. “Tómate un poco más de tiempo libre.


  Unas semanas más. ¿Puedes hacerlo?”.


  “Es lo que es”, dijo ella, dirigiéndose al auto con Finley. “Buena suerte con este asesino. Ustedes lo encontrarán, estoy segura de eso”.


  “Black”, dijo Connelly. “No lo tomes personal”.


  Ella no respondió. Se metió en el auto y lo encendió rápidamente, dándole a Finley solo unos segundos para unirse a ella antes de alejarse de la acera y del cadáver de una chica que estaba casi segura que Howard Randall no había asesinado.


  CAPÍTULO CUATRO


  Avery estaba demasiado molesta y llena de adrenalina como para volver al hospital. En su lugar, después de dejar a Finley en la comisaría y meterse en su propio auto, se dirigió de nuevo a su apartamento. Había varias cajas en la parte posterior de su clóset que de repente sintió la necesidad de sacar y estudiar. Más que eso, con su mente un poco más activa y sintiendo la realidad del mundo a su alrededor, se dio cuenta de que también había alguien a quien tenía que llamar.


  Cuando Rose contestó su llamada, se mostró feliz por la invitación a venir más tarde para cenar y tomarse unas copas de vino, pasando por alto el hecho de que a Rose le faltaban seis meses para poder beber legalmente.


  Cuando llegó a su apartamento justo antes de las 10 de la mañana, preparó café y dos sándwiches. Aunque eran solo de jamón, queso y mayonesa en pan blanco, sabían mucho mejor que la comida de hospital que había estado comiendo recientemente. Se comió los sándwiches mientras se dirigía a su habitación.


  Luego abrió el armario y sacó las cajas que había empujado hacia la parte de atrás.


  Había dos cajas, una llena de diversos archivos de su breve carrera como abogada de éxito moderado. Tuvo la tentación de revisar los archivos, ya que ella representó a unas cuantas personas en casos de asesinato. En su lugar se dirigió a la caja que sabía le daría una percepción distinta de lo que había visto esta mañana.


  La segunda caja estaba llena de los archivos de Howard Randall. El caso tenía unos tres años de antigüedad, pero parecía lejano, algo que otra persona había vivido. Tal vez por eso le había parecido tan fácil y casi convencional buscar consejos de él; tal vez había logrado alejarse lo suficiente del caso y lo que le había hecho a su carrera de derecho.


  La pila de archivos contaba una historia que ella se sabía de memoria, pero tocar las páginas e imágenes era como regresar al pasado y mirar hacia atrás para aprender alguna lección que quizás se perdió antes. Los archivos contaban la historia de Howard Randall, que, de niño, había sido golpeado por una madre abusiva. La historia del mismo chico que sería abusado en un baño de la escuela secundaria por un maestro de educación física, un niño que creció hasta convertirse en un hombre que no solo exteriorizaría la rabia que se había desarrollado en su interior, sino que también la utilizaría para moldear y definir una mente brillante que nunca se molestó en usar durante la escuela. No, más bien guardó su inteligencia para la universidad, comenzando en un colegio comunitario para subir sus notas y luego impresionando al departamento de admisiones de Harvard. Asistió a Harvard, se graduó y eventualmente comenzó a dar clases allí.


  Pero su brillantez no se había detenido allí. Continuó a exhibirla, mostrándola de forma salvaje la primera vez que su mano agarró un cuchillo. Cobró la vida de su primera víctima con un cuchillo.


  Avery llegó a las fotos de la escena del crimen de esa la primera víctima, una mesera de veinte años de edad. Una estudiante universitaria, al igual que todas sus otras víctimas. Randall rajó su garganta de oreja a oreja. Nada más. La chica se desangró en la pequeña cocina del lugar en el que trabajaba.


  “Una sola raja”, pensó Avery mientras miraba la foto. “Una raja sorprendentemente limpia. Ningún indicio de abuso sexual. Simplemente una raja”. 


  Llegó a la segunda foto y la miró. Y luego a la tercera y la cuarta. Llegó a la misma conclusión en cada una de ellas, marcándolas como una hoja de estadísticas de algún deporte demente.


  “Segunda víctima. Estudiante de primer año de dieciocho años de edad. Un corte en el costado que parecía accidental. Otra herida punzante directamente en su corazón. 


  Tercera víctima. Estudiante de inglés de diecinueve años de edad que también trabajaba como stripper. Encontrada muerta en su auto, una sola herida de bala en la parte posterior de su cabeza. Se descubrió luego que él le había ofrecido quinientos dólares para que le hiciera sexo oral, así que ella lo invitó a su auto y él le disparó allí. En su testimonio, Howard confirmó que él la mató antes de que el acto se llevara a cabo. 


  Cuarta víctima. Dieciocho años de edad. Golpeada en la cabeza con un ladrillo.


  Dos veces. El primer golpe no la mató. El segundo aplastó su cráneo y rasgó su cerebro. 


   Quinta víctima. Otra degollada, una raja profunda de oreja a oreja. 


  Sexta víctima. Estrangulada. Nada de huellas”, pensó.


  Y así sucesivamente. Matanzas limpias. Solo encontraron grandes cantidades de sangre en tres de las escenas, y fueron cuestiones de circunstancia, no espectáculos.


  “Digamos que Connelly y el alcalde están en lo cierto. Si Howard está matando de nuevo, ¿por qué cambiar sus métodos? No para probar nada, ya que probar un punto es una mierda machista indigna de él. Entonces ¿por qué lo haría?”, se preguntó. 


  “Él no lo haría”, dijo en voz alta a la habitación vacía.


  Y aunque no era tan ingenua como para pensar que los tres años de prisión habían cambiado a Howard Randall y que ya no tenía interés en asesinar, creía que era demasiado inteligente como para empezar a asesinar aquí mismo en Boston.


  Si había tenido dudas antes, estas definitivamente desaparecieron luego de leer los archivos.


  “No fue él. Otra persona lo hizo. Y los pendejos a quienes les reporto van a ponerse a buscar al hombre equivocado”. 


   


  ***


  Avery se sintió encantada y un poco preocupada a la vez por el hecho de que Rose no vaciló en beber delante de ella. Aceptó el vaso de vino blanco con agradecimiento, tomando un poco inmediatamente. Avery aparentemente había estado mirándola extraño porque Rose le sonrió y negó con la cabeza una vez que bajó su copa.


   


  “No es mi primera copa”, dijo. “Lamento arruinar tus sueños de tener una hija virgen y santa”.


  “El vino nunca me hará eso”, dijo Avery con una sonrisa. “Algunos de tus novios anteriores, por el contrario...”.


  “Qué réplica tan ingeniosa, mamá”.


  Acababan de terminar una cena sencilla de pollo Alfredo y una ensalada griega que habían preparado juntas. Había música suave en el fondo, pop terrible que a Rose le gustaba. Sin embargo, la música no arruinó el momento. Había frío esa noche, las farolas brillando y el ruido suave del tráfico en la calle un ruido blanco en el fondo.


  “Esto era exactamente lo que necesitaba”, pensó Avery. “¿Por qué estaba tratando de alejarla de nuevo?”. 


  “Entonces ¿no vamos a hablar de Ramírez?”, preguntó Rose.


  Avery sonrió. Era extraño oír su nombre de la boca de Rose... especialmente solo su apellido, como si lo hubiera conocido del trabajo también.


  “Simplemente no quiero pasar toda la noche sollozando”, dijo Avery.


  “En una situación como esta, no tiene nada de malo quebrantarse un poco. Solo que no sé si lo mejor es que te la vivas encerrada en una habitación de hospital.


  Es un poco deprimente”.


  “A veces”, admitió Avery. “Pero quisiera creer que alguien haría lo mismo por mí si yo estuviera luchando por mi vida”.


  “Sí, creo que haría lo mismo por ti. Y obviamente yo también estuviera allí.


  Pero, al mismo tiempo, sabes que él te regañaría si supiera lo que estabas haciendo”.


  “Probablemente”.


  “¿Ya...”, comenzó a preguntar Rose, pero luego se detuvo como si no le parecía buena idea preguntar lo que estuvo a punto de salir de su boca.


  “Está bien”, dijo Avery. “Me puedes preguntar lo que sea”.


  “¿Ya has tenido un presentimiento de eso? Digo... ¿tus instintos te han dicho si va a sobrevivir o no?”.


  Era una pregunta difícil de responder. En realidad no lo sabía. Y tal vez por eso es que todo este asunto la estaba afectando tanto. No sabía nada con seguridad.


  No sentía ningún impulso instintivo que le decía si iba a sobrevivir o no.


  “No, aún no”.


  “Una última pregunta”, dijo Rose. “¿Lo amas?”.


  La pregunta fue tan inesperada que, por un momento, Avery no estaba segura de cómo responder. Era una pregunta que ella misma se había hecho varias veces en el pasado, una pregunta para la que finalmente tenía una respuesta clara y definida.


  “Si, lo amo”.


  Rose escondió su sonrisa detrás de su copa de vino.


  “¿Cree que él lo sepa?”.


  “Creo que sí. Pero no es algo que...”.


  Fue interrumpida por el sonido de vidrio rompiéndose. Fue tan repentino e inesperado que le tomó a Avery aproximadamente dos segundos ponerse de pie y analizar la situación. Mientras lo hacía, Rose dejó escapar un pequeño chillido.


  Se había levantado del sofá de un salto y estaba retrocediendo hacia la cocina.


  La ventana de la pared opuesta a la izquierda del sofá había sido destrozada. Una ráfaga de aire frío inundó el apartamento. El instrumento utilizado para romper la ventana estaba tumbado en el suelo.


  Había un viejo ladrillo en el suelo, pero Avery solo lo vio después del gato muerto. El gato parecía ser un callejero delgado y desnutrido. Había sido atado al ladrillo con algún tipo de correa de caucho, como el tipo utilizado para atar marquesinas o toldos. Fragmentos de vidrio roto brillaban junto a él.


  “¿Mamá?”, preguntó Rose.


  “Está bien”, dijo Avery mientras corría a la ventana rota. Su apartamento estaba en el segundo piso, así que era posible que alguien alcanzara su ventana.


  No vio a nadie en la calle directamente debajo. Pensó en salir y bajar las escaleras, pero la persona que había tirado el ladrillo y el gato ya estaría muy adelantada. Y con el ajetreo del tráfico y los peatones de Boston a estas horas de la noche (solo eran las 9:35), de seguro ya había escapado.


  Dio un paso hacia el gato, con cuidado de no pisar el vidrio con sus pies descalzos.


  Había un pequeño pedazo de papel entre el gato y la correa de caucho. Se agachó para agarrar la nota, haciendo una mueca al sentir el cuerpo frío y rígido del gato.


  “Mamá, ¿qué demonios?”, preguntó Rose.


  “Hay una nota”.


  “¿Quién haría algo así?”.


  “No sé”, respondió ella mientras sacó la nota y la desenrolló. Había sido escrita en una hoja de papel para notas. La nota era muy simple, pero envió escalofríos por todo su cuerpo.


  ¡Soy LIBRE! ¡Y estoy LOCO por volverte a ver!


  “Mierda”, pensó. “Howard. Tiene que ser él”.


  Este fue el primer pensamiento que pasó por su cabeza y se encontró tratando de echarlo a un lado enseguida. Al igual que la brutalidad del asesinato con la pistola de clavos, algo sobre una declaración tan descarada como tirar un gato muerto por la ventana de un apartamento con una nota amenazadora no parecía algo que Howard Randall haría.


  “¿Qué dice?”, preguntó Rose, acercándose un poco. Parecía estar al borde del llanto.


  “Es solo una amenaza ridícula”.


  “¿De quién?”.


  En lugar de responderle a Rose, agarró su teléfono celular del sofá y llamó a O’Malley.


  “¿De quién?”, le había preguntado Rose.


  Y cuando el teléfono empezó a sonar en el oído de Avery, al parecer solo había una respuesta plausible.


  Howard Randall.


  CAPÍTULO CINCO


  Bastantes cosas sucedieron en los doce minutos que le tomó a O’Malley llegar a su casa. Para empezar, la patrulla de la A1 no fue el primer vehículo en llegar.


  Una furgoneta de noticias frenó bruscamente en frente del edificio de apartamentos de Avery. Vio a tres personas acercarse a su ventana rota: un reportero, un camarógrafo y un tipo que cargaba un cable que salía de la parte trasera de la furgoneta.


  “Mierda”, dijo Avery.


  El equipo de noticias estaba casi listo cuando O’Malley llegó. Otro auto se detuvo detrás del suyo, casi chocando contra la furgoneta de noticias. No le sorprendió cuando vio a Finley bajarse. Connelly aparentemente estaba posicionando a Finley para ascender, tal vez incluso para ocupar el lugar de Ramírez.


  Ella frunció el ceño a la furgoneta de noticias mientras observaba a Finley pegarle gritos al reportero. Hubo una breve disputa entre ellos antes de que Finley y O’Malley se alejaran de la vista, caminando hacia las escaleras que los llevarían al apartamento de Avery.


  Avery les abrió la puerta cuando tocaron y no les dio la oportunidad de decir nada antes de dejar escapar sus preocupaciones y frustraciones.


  “O’Malley, ¿qué diablos? Te llamé directamente en lugar de llamar a la comisaría para evitar los equipos de noticias. ¿Qué diablos les pasa?”.


  “Tienen la boca hecha agua con el escape de Howard Randall. Y saben que eres un rostro conocido en su historia. Así que te están vigilando. Supongo que este equipo en particular tiene un escáner”.


  “¿De llamadas telefónicas?”, preguntó Avery.


  “No. Mira, he tenido que informar de esto a la comisaría. Es demasiado importante. Supongo que se enteraron por eso”.


  Avery quería estar furiosa, pero sabía lo difícil que era comunicarse de forma encubierta cuando medios de comunicación frenéticos estaban trabajando duro para anunciar una historia. Miró al equipo de noticias, quienes estaban filmando un segmento. Mientras miraba, otro vehículo de noticias se detuvo detrás de los demás autos, esta vez un pequeño VUD.


  O’Malley y Finley miraron el ladrillo, el gato y los vidrios rotos. Avery había dejado la nota en el suelo ya que no quiso colocar un papel que había estado en el cadáver de un gato sobre su mesa de cocina o mesa de centro.


  “No me gusta decirlo”, dijo Finley, “pero esto se ve académico. Digo... ¿soy libre? ¿Quién más podría ser, Avery?”.


  “No lo sé. Pero... sé que es posible que les cueste creer esto, pero simplemente no me parece algo que Howard haría”.


  “El viejo Howard Randall, tal vez”, dijo O’Malley. “Pero, ¿quién sabe cómo cambió en la cárcel?”.


  “Espera”, dijo Rose. “No entiendo. Mamá hizo que este tipo saliera en libertad.


  ¿Por qué vendría por ella? ¿No debería estar agradecido?”.


  “Debería”, dijo O’Malley. “Pero así no funciona una mente criminal”.


  “Tiene razón”, dijo Avery. “Alguien como Howard consideraría a todas las personas que estuvieron involucradas en el proceso amenazas, incluso a mí, la abogada que logró ponerlo en libertad. Pero Howard... él no es así. En las pocas veces que fui a pedirle ayuda fue... no sé... sociable. Si albergaba rabia en mi contra, lo ocultaba excepcionalmente bien”.


  “Por supuesto que lo hizo”, dijo O’Malley. “¿Crees que su escape fue un accidente? Te apuesto a que este asqueroso llevaba meses planeándolo. Tal vez incluso desde su primer día allí. Y si planeó escaparse y venir tras de ti o por lo menos involucrarte en un plan desquiciado, ¿por qué diablos te lo haría saber?”.


  Avery quería discutir, pero entendía su punto. Tenía muchas razones para pensar que esta nota era de Howard. Y también sabía que el miedo inherente de la ciudad a su fuga le hacía fácil a él y a Connelly culpar a Howard por el asesinato con la pistola de clavos.


  “Mira, pongamos a Howard Randall de lado por un momento”, dijo. “Alguien tiró esto por mi ventana. Solo pensé que sería mejor acudir a los canales apropiados, ya que está claro que Connelly me quiere tan lejos de cualquier cosa que pueda estar relacionada con Howard como sea posible”.


  “Entiendo eso”, dijo Finley. “Hablé con él antes de venir. Está ocupado con el alcalde y la prensa en este momento”.


  “¿Por Howard Randall?”.


  Finley asintió.


  “Dios mío”, dijo Avery. “Esto se está poniendo ridículo”.


  “Bueno, entonces no te gustará lo que me ordenó hacer”, dijo O’Malley.


  Ella esperó a que O’Malley se lo dijera. Veía que se sentía incómodo, que preferiría tener a Connelly aquí para que él mismo diera la orden. Finalmente suspiró y dijo: “Él quiere que te reubiquemos durante unos días. Incluso si Randall no lanzó este ladrillo, es evidente que eres el blanco de alguien, y que esa persona te está amenazando. Y sí... es probablemente porque él se escapó.


  Odio decirte eso, pero esto no pinta bien. Lo pusiste en libertad... y luego él comenzó a matar a gente como loco. Muchas personas...”.


  “Eso es muy ridículo”, espetó Rose. “¿La gente cree que mi madre tuvo algo que ver con su fuga?”.


  “Hay algunos que lo han llevado a esos extremos, sí”, admitió O’Malley.


  “Afortunadamente, solo ha habido rumores de eso en las noticias. ¿No los has escuchado?”, preguntó, mirando a Avery.


  Pensó en los momentos que pasó en las nubes en la habitación de Ramírez. La televisión había estado encendida y había visto la cara de Howard. Pero nunca había visto su nombre, no había esperado hacerlo. Finalmente negó con la cabeza en respuesta a la pregunta de O’Malley.


  “Bueno, no sé cómo te parezca a ti, pero creo que tiene toda la razón. Es necesario que te reubiques hasta que esto se esfume. Digamos que la persona que arrojó este ladrillo no es Howard. Eso significa que algún ciudadano desconocido lo arrojó. Algún idiota descontento que piensa que eres responsable de que un asesino esté prófugo. ¿Adónde quieres ir? Piénsalo mientras empacas.


  Finley y yo estaremos encantados de llevarte”.


  “No necesito pensar”, dijo. “Ya tengo un lugar en mente”.


   


  ***


  Llegaron al apartamento de Ramírez media hora más tarde. Avery había tardado menos de diez minutos para empacar lo esencial. Rose también había venido, por la insistencia de Avery y O’Malley. Después de una breve discusión, Rose había cedido, afirmando que se quedaría con su madre por solo uno o dos días... para asegurarse de que estuviera bien.


   


  Cuando los cuatro entraron en el apartamento de Ramírez, se sintió un poco espeluznante. Aunque Ramírez técnicamente había acordado mudarse al apartamento de Avery, no tuvo la oportunidad de hacerlo. Todas sus cosas seguían allí, esperando a que volviera a casa.


  Avery se movió por el apartamento, fingiendo no estar afectada. Había estado aquí varias veces y siempre le había parecido acogedor. No debería ser diferente ahora.


  “¿Estás segura de esto?”, dijo Finley. “Perdón por decirlo, pero parece un poco triste”.


  “Sí, pero es más triste que se quede en la habitación de hospital”, dijo Rose.


  Avery quería sentirse cómoda en el lugar antes de decidir qué más hacer.


  O’Malley estaba hablando por teléfono cuando entraron, organizando la vigilancia del apartamento de Avery, así como el de Ramírez. Habían sido muy cuidadosos de no ser seguidos en el camino, pero ciertamente no querían correr ningún riesgo.


  A lo que Avery colocó su equipaje en el suelo de la sala de estar de Ramírez, O’Malley finalizó su llamada. Se tomó un momento, suspiró profundamente y miró por la ventana. Las calles estaban un poco menos concurridas a esta hora.


  “Bueno, Black”, dijo O’Malley.


  “Durante los próximos tres días, tendrás vigilantes estacionados en la calle.


  Estarán en vehículos civiles, pero todos pertenecen a la A1”.


  “Eso no es necesario”, dijo Avery. Sentía que todo esto se estaba descontrolando.


  “Creo que sí lo es”, respondió O’Malley. “Llevas un buen rato sola. Se está poniendo feo. Hay justicieros en las calles buscando a Randall. La gente está empezando a profundizar en su historia y saben de ti”.


  “Que sigan adelante”, pensó. “Saben que soy la abogada que logró entregarle su libertad, la libertad que utilizó para matar a otra persona. Eso es lo que realmente quieres decir”. 


  Pero no lo hizo. En lugar de ello, se quedó mirando por la ventana. “Los dos primeros serán Sawyer y Denison. Estarán aquí dentro de media hora. Hasta entonces... parece que somos Finley y yo”.


  Rose miró a los dos oficiales y luego a su madre. “¿Esto es realmente tan grave?


  ¿Necesitamos protección?”.


  “No”, dijo Avery. “Esto es una exageración”.


  “Es para la protección de tu madre. Y la tuya también. Dependiendo de quién es el culpable del asesinato con la pistola de clavos y de haber lanzado el ladrillo y el gato por la ventana, tú también podrías estar en peligro. Depende de lo mucho que esa persona quiera vengarse de tu mamá”.


  “Dejemos tanto drama”, dijo Avery, con veneno en su voz. “No asusten a mi hija”.


  “Lo siento, mamá”, dijo Rose. “Pero acabo de ver a alguien arrojar un gato muerto por tu ventana con una nota amenazadora atado a él. Ahora estoy lejos de tu apartamento. Me acaban de ofrecer protección policial durante las veinticuatro horas del día. Obviamente estoy asustada”.


  CAPÍTULO SEIS


  Su noche tranquila había llegado a su fin. Cuando O’Malley y Finley se despidieron, el apartamento quedó en silencio. Rose se había estacionado en el sofá de Ramírez. Estaba viendo las redes sociales y enviándoles mensajes de texto a sus amigos.


  “Creo que se sabes que no debes decirle a nadie lo que pasó”, dijo Avery.


  “Lo sé”, dijo Rose, un poco resentida. “Espera... ¿y papá? ¿Debemos decirle?”.


  Avery pensó por un momento, sopesando las opciones. Si fuera solo ella, Jack no tendría que saberlo. Pero las cosas cambiaban ahora que Rose estaba involucrada. Aun así... podría ser arriesgado.


  “No”, respondió Avery. “Todavía no”.


  Rose solo asintió en respuesta.


  “Rose, no sé qué decirte. Esto es una mierda. Sí. Estoy de acuerdo. Esto apesta.


  Y lamento que tengas que lidiar con esto. No es exactamente fácil para mí”.


  “Lo sé”, dijo Rose, colocando su teléfono a un lado y mirando a su madre a los ojos. “Ni siquiera me molesta la incomodidad. No, no es eso. Mamá... no tenía idea de que las cosas se habían vuelto tan peligrosas para ti. ¿Siempre es así?”.


  Avery soltó una risita. “No, no siempre. Es solo que esta cosa con Howard Randall tiene a todos mirando por encima de sus hombros. Toda la ciudad está asustada y necesitan un culpable mientras buscan respuestas y una manera de sentirse seguros”.


  “Mamá, ¿vamos a estar bien?”.


  “Sí, creo que sí”.


  “¿En serio? Entonces, ¿quién tiró ese ladrillo? ¿Fue Howard Randall?”.


  “No lo sé. Personalmente, lo dudo”.


  “Pero hay algo raro... algo entre ustedes dos, ¿cierto?”.


  “Rose...”.


  “No, quiero saberlo. ¿Cómo puedes estar tan segura?”.


  Avery no vio ninguna razón para mentirle, sobre todo ahora que formaba parte de esto.


  “Porque tirar un gato muerto por una ventana es demasiado obvio. Es demasiado extravagante. Y a pesar de lo que puedan decir los métodos de sus asesinatos, Howard Randall no haría eso. Un gato muerto... es casi cómico. Y no es algo que él haría. Tienes que confiar en mí, Rose”.


  Avery miró por la ventana al auto Ford Focus que estaba estacionado a lo largo del borde opuesto de la calle. Podía ver la forma básica del hombro izquierdo de Denison mientras estaba sentado en el asiento del conductor. Sawyer estaría a su lado, probablemente comiendo semillas de girasol, como era conocido por hacer.


  Pensando en el ladrillo y el gato, comenzó a volver a su pasado. Entre su carrera como abogada y los pocos años que había pasado como detective, la rueda de nombres y caras en su cabeza era larga. Trató de pensar en quién más podría tener razones para lanzar el ladrillo y el gato por la ventana, pero era demasiado, demasiadas caras, demasiada historia.


  “Dios, pudo haber sido cualquiera...”.


  Se volvió de nuevo al apartamento y trató de imaginarse la última vez que Ramírez había estado aquí. Caminó lentamente por la sala y la cocina, habiendo estado allí antes pero viendo todo como si fuera nuevo. Era un lugar pequeño, pero muy bien decorado. Todo estaba limpio y organizado, cada cosa en su lugar designado. Su nevera estaba decorada con varias fotos y postales, la mayoría de familiares que Avery no conocía, pero de los cuales había oído hablar.


  “¿Cuántos de ellos saben lo que pasó?”, se preguntó. Durante su estancia en el hospital, solo dos familiares habían ido a visitarlo. Sabía que la familia de Ramírez no era muy cercana, pero le parecía triste que su familia no había ido a verlo, a pesar de que lo más probable es que sucediera lo mismo si algo le pasara a ella. 


  Se apartó de la nevera, las imágenes de esos extraños de repente demasiado para ella. En la sala de estar, había fotos de su vida: una de él y Finley en una barbacoa jugando herraduras; una de Ramírez terminando un maratón; una foto de él con su hermana cuando eran mucho más jóvenes, pescando a lo largo de la orilla de un estanque.


  “No puedo”, dijo en voz baja.


  Se volvió a Rose, con la esperanza de que no había oído su negativa audible.


  Lo que vio fue a Rose dormida en el sofá. Al parecer se había quedado dormida durante los momentos que Avery había pasado mirando las fotografías. Avery estudió a su hija por un momento, sintiendo los primeros indicios de culpabilidad. Rose no debería estar aquí... no debería estar involucrada en todo esto.


  “Tal vez estaría mejor si jamás la hubieses buscado para arreglar las cosas”, pensó. 


  No era un pensamiento pasajero, de verdad se lo preguntaba a veces. Y ahora que estaban bajo vigilancia y que las personas estaban amenazándola por los pecados de su pasado, era peor.


  “Tal vez no estoy siendo amenazada por los pecados de mi pasado”, pensó. “Tal vez fue Howard. Tal vez está trastornado”. 


  No podía simplemente descartar la posibilidad de que Howard había matado a esa pobre chica con una pistola de clavos y luego, la noche siguiente, había arrojado un gato muerto con un mensaje amenazador por su ventana. No tenía ninguna evidencia que respaldaba que no lo había hecho, así que era lógico que sería un sospechoso.


  “Lo conozco demasiado”, pensó. “He llegado a conocerlo de una forma que me hace tenerlo en alta estima. ¿Hizo eso a propósito?”. 


  Era un pensamiento aterrador, pero Howard era brillante. Y sabía lo mucho que le gustaban los juegos mentales. ¿La había manipulado de una forma que todavía no entendía?


  Recogió sus cosas y las llevó a la habitación de Ramírez. Había metido lo esencial de la caja de expedientes de Howard Randall en una de sus maletas antes de salir de su apartamento. Sacó los archivos y los esparció por la cama.


  Esta vez no perdió tiempo mirando las fotografías. Solo necesitaba los hechos. Y los hechos decían que, érase una vez, Avery Black fue una abogada que representó a un hombre que fue acusado de asesinato. Sospechó que él cometió el acto, pero no había evidencia y el caso fue derrotado en la corte. Ella ganó a la final. Howard Randall fue puesto en libertad. En el transcurso de los próximos tres meses, universitarias de dieciocho a veintiún años de edad fueron asesinadas de formas espeluznantes. A la final, Howard Randall fue capturado. No solo eso, sino que confesó haber cometido los crímenes abiertamente.


  Avery había visto todo en la televisión. También había dejado su trabajo como abogada y se había sentido motivada por empezar a trabajar como detective, una carrera que casi todo el mundo le dijo estaba fuera de su alcance. Era una mujer que se sentía perseguida por el fantasma de Howard Randall antes de sus asesinatos. Tenía demasiado bagaje. Nunca lo lograría.


  “Pero aquí estoy”, pensó, pasando por alto los detalles. “Tal vez por eso es que siempre estuvo tan abierto a hablar conmigo en la cárcel. Tal vez también pensaba que era una causa perdida por tratar de convertirme en detective. 


  Cuando me convertí en una, en una muy buena, tal vez me gané su respeto”.


  Y tristemente esperaba que ese fuera el caso. Le gustaría pensar que no le importaba si Howard Randall la respetaba o no, pero eso era mentira. Tal vez era su intelecto o el simple hecho de que nadie la había desafiado como él.


  Pensó en esas reuniones mientras estudió los expedientes minuciosamente y todo se conectó en su mente. “Pareció alegrarle cada visita, con la excepción de una sola cuando pensó que estaba aprovechándome de él.


  Tenía conexiones en la prisión, capaz de enterarse de lo que ocurría afuera.


  ¿Esa información le reveló algo? ¿Le dio alguna razón para escapar?


  Y ¿qué hizo después? ¿Qué tipo de hombre es ahora? ¿Es probable que se fue a vivir como un hombre libre muy lejos de aquí? 


   ¿O es más probable que empezó a matar de nuevo? Se ha dicho que una vez que alguien comete un asesinato y supera el shock inicial, el segundo asesinato es más fácil. Y luego el tercero es casi natural. 


  Pero Howard no parece ser el tipo de hombre que se dejaría llevar por sus instintos animales. 


  Todos los asesinatos originales fueron limpios y simples.


  La última víctima fue asesinada grotescamente... como si el asesino estuviera tratando de demostrar algo. 


  ¿Howard tiene algo que demostrar?”.


  Y podía verlo en su mente, sentado en una mesa frente a ella en la prisión con una sonrisa siempre en su rostro. Confiado. Casi orgulloso.


  “Tengo que encontrarlo”, pensó. “O al menos averiguar si él es el asesino. Y


  debo comenzar hablando con aquellos que lo conocen igual que yo. Voy a tener que hablar con las personas con las que trabajó, con los otros profesores de Harvard”. 


  Su plan no era bueno, pero al menos era algo. Connelly no la quería en el caso, pero no tenía que enterarse de lo que estaba haciendo.


  Miró su teléfono y vio que ya era medianoche. Con un profundo suspiro, colocó los archivos en una pila sobre la mesita de noche de Ramírez. Cuando se desnudó para irse a dormir recordó la última vez que estuvo en esta habitación quitándose la ropa.


  Cuando se metió en la cama, optó por dejar la luz encendida. No creía en la actividad paranormal, pero sentía... algo. Durante un breve momento, pensó que sentía a Ramírez en la habitación con ella.


  Y aunque Avery sabía que no era posible, aún no quería enfrentarse a la oscuridad.


  Así que dejó la luz encendida y logró conciliar el sueño con bastante rapidez.


  CAPÍTULO SIETE


  Sin acceso a los recursos de la comisaría, Avery tuvo que recurrir a las mismas herramientas básicas que cualquier otra persona en el planeta. Comenzó a buscar en Google con una taza de café y unos bollos rancios que encontró en la despensa de Ramírez. Por los expedientes que había traído consigo, sabía los nombres de los tres profesores que habían trabajado en estrecha colaboración con Howard durante su tiempo en la Universidad de Harvard. Uno de ellos falleció el año pasado, dejando solo dos fuentes potenciales. Tecleó sus nombres en Google, hizo clic hasta llegar a las páginas adecuadas y guardó sus números en su teléfono.


  Mientras trabajaba, Rose entró a la cocina. Se dirigió a la cafetera.


  “Café. Excelente”.


  “¿Cómo dormiste?”, preguntó Avery.


  “Malísimo. Son las siete... y mírate. No estás de servicio, entonces ¿qué haces despierta?”.


  Avery se encogió de hombros. “No estoy trabajando… técnicamente”.


  “¿Lo que estás haciendo te meterá en problemas con tu jefe?”.


  “No si no se entera. Saldré un rato. Puedo dejarte donde quieras”.


  “En mi apartamento”, dijo Rose. “Como voy a pasar unos días metida aquí contigo en el apartamento de otra persona, quiero buscar algo de ropa y mi cepillo de dientes”.


  Avery consideró esto por un momento. Sabía que Sawyer y Denison todavía estaban afuera y que serían sustituidos por otro dúo pronto. Probablemente estaban trabajando en turnos de doce horas. La seguirían por todas partes para asegurarse de que se mantuviera a salvo. Eso podría complicar las cosas. Pero ya estaba ideando un plan en su mente.


  “Rose, ¿dónde estacionaste tu auto?”.


  “A una calle de tu apartamento”.


  Sawyer y Denison automáticamente llamarían a O’Malley o Connelly si se dirigía de nuevo a su apartamento. Pero si se dirigía a otro lugar, sería más fácil.


  “Está bien”, dijo Avery. “Nos iremos a tu apartamento. Tengo que hacer una llamada y luego veré si Sawyer y Denison nos pueden dar un aventón a tu casa”.


  “Está bien”, dijo Rose, obviamente escéptica, como si supiera que Avery estaba tramando algo.


  Antes de llamar a Sawyer y Denison para pedir un aventón como si estuviera obedeciendo órdenes para mantenerse a salvo, llamó una compañía de taxis y pidió que el conductor la recogiera en la parte trasera del edificio de apartamentos de Rose en media hora.


   


  ***


  Fue demasiado fácil. Y no era que Sawyer y Denison no eran buenos policías.


   


  Simplemente no tenían ninguna razón para pensar que Avery desobedecería.


  Había matado a dos pájaros de un tiro. Al haberse escapado sin ser vista, tenía unas horas de libertad para hacer lo que quisiera, sin temor a lo que Connelly pensaría, mientras que Rose seguía bajo vigilancia policial. Era una situación ganar-ganar. El hecho de que ella había llamado para solicitar que las llevaran al apartamento de Rose había sido la guinda del pastel.


  El taxi la dejó en el campus de la Universidad de Harvard poco después de las nueve de la mañana. Había llamado a los dos profesores, Henry Osborne y Diana Carver, en camino a la universidad. Osborne no había contestado, pero pudo hablar con Carver, quien le dijo podría recibirla a las diez de la mañana. Buscó un poco más en Google y logró encontrar la ubicación de la oficina de Osborne.


  Trataría de buscarlo en esa hora libre que tenía antes de su reunión con Carver.


  Mientras hizo su camino a través del campus, comprobando el mapa del campus en su teléfono cada cierto tiempo, se tomó unos minutos para apreciar la arquitectura. Debido a que la mayoría de la gente en el área de Boston estaba tan acostumbrada a la presencia de la universidad, a menudo olvidaban la historia del lugar. Avery podía verla en la mayoría de los edificios, así como también en el ambiente histórico del lugar, el césped impecable, el ladrillo, madera y lugares emblemáticos.


  Se concentró en estas cosas mientras se acercaba al edificio de Estudios Filosóficos. Henry Osborne era profesor en la escuela de filosofía, cuya especialización era ética aplicada y la filosofía del lenguaje. Cuando entró en el edificio, vio algunos estudiantes caminando con prisa, al parecer un poco atrasados para su clase de las nueve.


  Según el horario de Osborne, no tenía clases hasta las 9:45 y debería estar disponible en su oficina hasta entonces. Encontró su oficina en el otro extremo del segundo pasillo. La puerta estaba entreabierta y, cuando ella asomó la cabeza, vio a un hombre mayor sentado en un escritorio, inclinado sobre una pila de papeles.


  Tocó la puerta y entró. “¿Profesor Osborne?”.


  El profesor levantó la mirada con una sonrisa incierta. Cuando se dio cuenta de que la mujer que estaba en la puerta probablemente no era una estudiante, se enderezó y dijo: “¿Sí? ¿Qué se le ofrece?”.


  “Lo llamé antes, pero no contestó”, explicó Avery.


  “Sí, creo que estaba con un estudiante cuando mi teléfono sonó antes. ¿Qué se le ofrece?”.


  Avery alcanzó en su bolsillo y sacó su placa. “Soy la detective Avery Black con la policía de Boston. Esperaba que pudiera hablar conmigo de sus encuentros con Howard Randall cuando fue un profesor aquí”.


  Osborne dio un suspiro exagerado y entrecortado, apartándose del escritorio en frustración. “No”, dijo. “No tengo nada más que decir sobre ese hombre. Dije todo lo que tenía que decir durante el juicio”.


  Avery trató de recordar la cara de Osborne, preguntándose si estuvo en el estrado durante el primer juicio de Howard... cuando ella logró ponerlo en libertad. No recordaba, pero su rostro le parecía familiar.


  “Entiendo”, dijo. “Pero se escapó de la cárcel. Y nosotros en la A1 creemos que quizás esté asesinando de nuevo”.


  “Eso es lamentable”, dijo Osborne. “Pero no perderé más de mi tiempo con esos horrores”.


  “Pero profesor Osborne...”.


  “No y punto”, espetó Osborne. “¡No perderé ni un solo segundo de mi tiempo hablando de él!”.


  Avery casi le respondió con: “Tal vez estará más dispuesto a hablar cuando más chicas universitarias aparezcan muertas”. Pero se quedó callada. Si él no quiere hablar, ese es su derecho.


  “Gracias”, dijo en voz baja mientras salía por la puerta para llegar al pasillo.


  Casi había olvidado lo mucho que el caso de Howard Randall había afectado a la gente a su alrededor, compañeros de trabajo, su familia e incluso algunos de los miembros del jurado en la sala del tribunal cuando admitió haber cometido los asesinatos alegremente. Supuso que el estado actual de la paranoia de la ciudad era otra prueba de sus efectos negativos. Era evidente que había dejado un efecto duradero en Henry Osborne.


  Se tomó su tiempo cruzando el campus para llegar a la oficina de Diana Carver, ya que todavía tenía treinta y cinco minutos de sobra. Encontró una cafetería, cogió una cerveza fuerte, esperó afuera del edificio de Carver, el departamento de inglés, y llamó a Rose.


  “Hola, mamá. ¿Ya terminaste?”.


  “Ya casi, solo me falta una reunión. Quería saber si había habido algún movimiento con la vigilancia”.


  “Sí, los chicos fueron relevados hace unos cuarenta minutos. Fueron reemplazados por otros”.


  “¿El mismo auto?”, preguntó Avery.


  “No. Un auto diferente. Este es un Honda. No estoy segura del modelo”.


  “Está bien. Solo... quédate quietecita. Y si por alguna razón tienen que subir para hablar contigo, me llamas antes de abrir la puerta. ¿De acuerdo?”.


  “De acuerdo. Mamá... no te estás metiendo en problemas, ¿cierto?”.


  “Por supuesto que no”, dijo, a pesar de que estaba pensando: “Aún no”.


   


  ***


  No le costó encontrar la oficina de Diana Carver. Avery entró con un poco de reconfirmación; ya había hablado con Carver por teléfono, así que ella sabía por qué estaba aquí. Aparentemente no estaba totalmente en contra de hablar sobre Howard Randall, aunque no parecía estar particularmente emocionada por ello.


   


  Diana Carver era una mujer de aspecto agradable, que probablemente tenía unos cincuenta años a pesar de parecer de cuarenta. Su pelo negro se veía bien en la luz del sol que entraba por la ventana de su oficina, enmarcando su rostro de una forma que la hacía verse linda y seria al mismo tiempo. A lo que Avery se sentó al otro lado de su escritorio, Carver se subió los anteojos por el puente de su nariz y le sonrió.


  “Entonces”, dijo Carver. “Este hombre simplemente no quiere salir de nuestras vidas, ¿o no?”.


  “¿Disculpe?”, dijo Avery.


  “Me sonó su nombre cuando hablamos por teléfono, pero no estaba segura del por qué”, dijo Carver. “Así que la busqué por Google. Fue su abogada esa primera vez... cuando quedó en libertad. Y luego se convirtió en una detective que tuvo un montón de mala prensa por reunirse con él durante casos activos.


  Así que es evidente que Howard nunca salió de su vida. En lo que a mí respecta... bueno, pienso en él de vez en cuando. Aparece en mi cabeza como el recuerdo de una pesadilla muy mala”.


  “¿Supongo que lo conocía bien?”, preguntó Avery.


  “Bastante bien, sí. Hasta consideré salir con él. Nunca me invitó a salir, para que sepa. Solo fue algo tácito entre nosotros”.


  “¿Alguna vez tuvo intimidad con él?”.


  “No. Lo más íntimo que hicimos fue conversar. Por lo general con una botella de whisky en la oficina”.


  “¿Y de qué hablaban aparte de cosas del trabajo?”.


  Carver se encogió de hombros y, por primera vez desde que mencionó a Howard, se veía amargada. “De todo”, dijo. “Una de las razones por las que me sorprendí tanto cuando me enteré de que hizo esas cosas terribles fue por lo brillante que era. Hablábamos de literatura y música clásica. Parecíamos miembros de un club de lectura. Arremetía contra Shakespeare y me daba un montón de razones por las que era tan popular. Me hablaba de por qué la narración en primera persona era una porquería mientras yo argumentaba lo que decía. Esas eran mis conversaciones favoritas, pero también hablábamos de acontecimientos actuales, asuntos sociales, cosas por el estilo”.


  “Durante esas conversaciones, ¿alguna vez le pareció extraño algo? ¿O tal vez incluso un poco extremo?”.


  “En todo caso, a Howard no le agradaban muchas cosas. Por ejemplo, siempre decía lo mucho que odiaba a Hemingway. Se molestaba ante la mera mención de su nombre. Se enojaba en esas conversaciones, más enojado de lo que se espera de una conversación sobre escritores, pero no fue nada amenazante. Pero cuando todo salió a la luz, esas reacciones tuvieron sentido”.


  “Está bien”, dijo Avery. “Como alguien que pasó bastante tiempo con él, ¿qué cosas diría usted lo incentivaban? ¿Qué lo emocionaba?”.


  “Ser desafiado”, dijo Carver de inmediato. “Cualquier tipo de desafío, bien sea una discusión amistosa, una competencia, o incluso una sopa de letras. Esa era otra cosa que lo enojaba... Si el crucigrama en el periódico era demasiado fácil, se molestaba. Era medio tonto”.


  “Así que estas extrañas explosiones de ira por ser desafiado o cosas que realmente le desagradaban... ¿eso fue lo único extraño que notó en él?”.


  “Bueno... quiero decir, no sé si lo llamaría una excentricidad, pero es una de las razones por las que realmente decidí no salir con él. Se veía muy incómodo cada vez que alguien le daba la mano. No me pareció gran cosa al principio, pero luego empecé a echar cuentas. Durante una de nuestras conversaciones más profundas, de alguna manera terminé mencionando que no había tenido relaciones sexuales en varios meses. Estoy bastante segura de que solo quería hacerle saber que estaba disponible. Su respuesta fue: ‘Y yo en mucho más que eso. Nunca me gustó mucho’”.


  “¿Así que no hubo ningún contacto físico entre ustedes?”, preguntó Avery.


  “Traté de abrazarlo una vez... para decirle buenas noches después de demasiadas copas de vino tinto. Cuando me incliné para hacerlo, se puso muy rígido. Por un momento se vio mortificado”.


  “¿Así que llegó a la conclusión de que simplemente no le gustaba el contacto físico?”.


  “Supongo. Creía que solo odiaba los gérmenes. Pero después de escuchar lo que pensaba del sexo y su aversión total de algo tan simple como un abrazo amistoso...”.


  “Creyó que podría ser algo más”, terminó Avery por ella. “Algo más profundo”.


  Meditó por un momento, pensando en sus reuniones en la prisión con él. Estaba bastante segura de que había notado algo similar sobre él. Cada vez que se inclinaba en la mesa cuando él le susurraba algo, siempre se tensaba o parecía inclinarse hacia atrás lo más rápido posible.


  “Ella creyó que simplemente era una forma de proteger su espacio personal en el momento”, pensó. “Pero también coincide con lo que Diana Carver está diciendo, una aversión al contacto físico. Tal vez eso tuvo algo que ver con su necesidad de desmembrar a sus víctimas...”. 


  Luego vio a la chica universitaria en el callejón en su mente. Ni siquiera se sabía su nombre porque no era su caso. El asesino la había desvestido hasta dejarla en su ropa interior, dejando al descubierto un cuerpo un poco delgado pero bien empaquetado.


  Luego pensó en las fotografías que había visto la noche anterior, sacadas de su pequeña caja de recuerdos de Howard Randall.


  “Sí, ese asesinato no fue obra de Howard Randall”, pensó. “Pero no puedo afirmar nada hasta que esté totalmente segura”. 


  “Profesora Carver, gracias”, dijo Avery. “Usted ha sido de gran ayuda. Y si se le ocurre algo más, por favor llámeme directamente”.


  Deslizó una tarjeta de presentación por la mesa hacia ella. Carver tomó la tarjeta con el ceño fruncido. “Cuando me enteré de que se había escapado”, dijo, “no pude dejar de pensar en lo orgulloso que debía estar de sí mismo. Ese debió ser el reto definitivo, fugarse de la cárcel. Y ahora tiene otro desafío: escaparse a otro lugar sin ser atrapado”.


  “Bueno, ciertamente esperamos atraparlo antes de que llegue muy lejos”, dijo Avery.


  “Espero que sí”, dijo Carver. “Nunca me había sentido tan tonta en mi vida…


  por el simple hecho de haber considerado dejar a ese hombre entrar en mi vida...


  y luego haberme enterado del monstruo que realmente era. Es un desgraciado”.


  Sin saber qué responder, Avery volvió a darle las gracias y luego se retiró. Llamó otro taxi al instante. Avery se sentó en un banco en el lugar convenido y esperó.


  Estaba segura de que sabía dónde tenía que ir ahora si quería solidificar su teoría de que Howard Randall no había matado a esta última mujer, y que probablemente no había sido el responsable del gato muerto.


  Sí, sabía cuál sería su siguiente parada, pero sería arriesgado. Connelly o hasta el alcalde podrían enterarse de lo que estaba haciendo.


  Pero era un riesgo que tendría que asumir. Y sabía que no le quedaba de otra. Se metió en el asiento trasero cuando llegó el taxi y le dio al taxista la dirección de la oficina del forense.


  CAPÍTULO OCHO


  Una de las muchas amistades extrañas que Avery había hecho a lo largo de su carrera como detective de la división A1 era con un hombre llamado Charlie Tatum. Charlie era uno de los médicos forenses de la ciudad de Boston y trabajaba bajo la supervisión del médico forense jefe de la ciudad. Conocía a otros miembros de la oficina, pero era más amiga de Charlie. Si lograba agarrarlo a solas por unos momentos, estaba segura de que conseguiría lo que necesitaba.


  Cuando el taxi se detuvo frente al edificio, se desplazó a través de los contactos en su teléfono y llamó a Charlie.


  Respondió casi de inmediato. “¿Hola?”.


  “Charlie, es Avery Black. ¿Cómo estás?”.


  “Jugando con fuego, supongo”, dijo. “Recibimos instrucciones de no hablar contigo”.


  “¿De quién?”.


  “El jefe”, dijo Charlie. “Fue esta mañana. Estoy bastante seguro de que mi jefe recibió una llamada de su jefe”.


  “Bueno, necesito que ignores esa orden. ¿Puedes hacerlo por mí?”.


  “Tendría que ser astuto”, dijo. “Pero sí. Tan pronto como nos dieron la orden, me sentí bastante seguro de que eso significaba que te vería antes de que se acabara el día”.


  “Estoy estacionada afuera en un taxi en este momento”, dijo. “Tengo que echarle un vistazo a un archivo. ¿Qué posibilidades hay de que pueda hacerlo?”.


  “Espera un segundo”, dijo Charlie. Lo oyó bajar el teléfono y, después de eso, puro silencio. “Tal vez no tendremos que ser tan escurridizos”, dijo. “Entra por la puerta principal en exactamente un minuto. Te llevaré a mi oficina. Sin embargo, tendrás que irte por la puerta de atrás”.


  “No hay problema”, dijo. “Te veo en un rato”.


  Esta vez le pidió al conductor del taxi que no se fuera para que no se quedara atascada en un lugar en el que no debía estar sin una forma de regresar al apartamento de Rose. Mientras se dirigía rápidamente a la puerta principal de la oficina del médico forense, no pudo evitar sentirse un poco emocionada por lo que estaba haciendo. Una cosa era tener pistas nuevas en un caso, pero era una sensación totalmente diferente estar investigando cuando sabía que no debía.


  Charlie Tatum se encontró con ella en la puerta principal. Era un hombre afroamericano bien parecido de un metro setenta. No estaba exactamente en forma, pero todavía tenía una presencia dominante. Sintió esa presencia sobre ella a lo que lo pasó por el umbral y entró en el edificio.


  “Los otros están en sus oficinas”, susurró Charlie, “y Chambers está trabajando con algunos de sus forenses en algo. Así que deberíamos estar bien por un rato, a menos que alguien termine con una de sus examinaciones”.


  “Gracias, Charlie. Sé que estás asumiendo un riesgo”.


  “No te preocupes”, dijo al llegar a su sala de examen.


  Su mesa de examen estaba vacía y el lugar estaba limpio, pero olía a productos químicos que recordaban a Avery a la muerte. Él cerró la puerta detrás de ellos y se fue directamente a la MacBook en la esquina trasera de la sala. Estaba en un pequeño mostrador, con un taburete giratorio detrás de él. Charlie se sentó en el taburete e inició sesión en el portátil.


  “Afortunadamente, tenemos una cuenta ficticia por si alguna vez no podemos iniciar sesión en la nuestra”, dijo. “Nadie sabrá lo que estuve buscando. Bueno...


  ¿qué es lo que voy a buscar?”.


  “No tengo un nombre”, dijo Avery. “Pero es una chica universitaria. De veintiún años, creo. Fue asesinada ayer”.


  “¿Hablas de la chica que fue asesinada con la pistola de clavos?”.


  “Sí”.


  “Eso fue desagradable”, dijo Charlie mientras maniobraba el ratón. “Uno de los peores cuerpos que he visto”.


  “Pero puedes acceder a los archivos desde aquí, ¿verdad?”.


  “Sí”, dijo. “El cuerpo no está aquí. Todavía está con el equipo de ciencias forenses. Creo que están tratando de determinar qué tipo de pistola de clavos fue utilizada”.


  “Pero tienes información preliminar, ¿cierto?”.


  “Un poco más que eso, creo”, dijo Charlie. Hizo un último clic y luego se levantó de su asiento. “Todo tuyo”.


  Avery tomó el taburete y escaneó el archivo. Vio una serie de fotos del cuerpo y la escena del crimen, pero esas no le interesaban en este momento. Estaba más interesada en los detalles. Los leyó una y otra vez para memorizárselos, no queriendo arriesgarse a que Charlie le imprimiera todo.


  Kirsten Grierson, veintiún años de edad. Siete clavos colocados en su cuerpo, dos de los cuales fácilmente podrían haber contribuido a su eventual muerte, ambos perforaron su cerebro. Hematomas alrededor de su zona lumbar, posiblemente el resultado de golpes. No hay indicios de asalto sexual, aunque tenía marcas y abrasiones por sus pechos que indican que el asesino las tocó o amasó. No hay huellas dactilares. 


  Había estado esperando más, pero todavía pensaba que tenía suficiente. Miró por encima de la colocación de los clavos: entre sus ojos, sobre su oreja izquierda, uno en cada rodilla, uno en el pecho, uno a través de la mandíbula y uno en la parte posterior de la cabeza.


  “Abrasiones en los senos”, pensó Avery. “Eso no fue accidental. El asesino no pudo evitarlo y se aprovechó para tocarla. Es un hombre que aprecia el cuerpo de una mujer y que también es lo suficientemente inteligente como para no ceder a su deseo y dejar su ADN en la escena. Tampoco hay clavos en los senos o en el área vaginal. Quizás se trataba de un crimen sexual extraño”. 


  Analizó todo y volvió a mirar las fotos. La chica era muy bonita. Y aunque el sostén no era nada revelador o particularmente atractivo, mostraba justo lo suficiente.


   “El asesino apreció su cuerpo. Agarró sus senos. Tampoco le tiene miedo a la sangre”. 


  En su mente, yuxtapuso eso en contra de lo que sabía de los asesinatos de Howard Randall.


  “Ningún indicio de toqueteo, abuso o interés general en los cuerpos de las mujeres. Todas sus víctimas estuvieron completamente vestidas. Sangre presente solo en dos escenas y se creía que fue debido a que la arteria carótida había sido cortada; la gran cantidad de sangre en esas escenas había sido accidental”. 


  Y eso coincidía con lo que Diana Carver había teorizado sobre Howard, que trataba de evitar tocar a la gente a toda costa.


  “No suena como un asesino que correría el riesgo de toquetear”, pensó.


  “Especialmente si ya tenía un método exacto de hacer las cosas”.


  Avery asintió y se levantó del taburete. “Gracias, Charlie. Ya estoy lista”.


  “¿Encontraste lo que necesitabas?”.


  “Eso es correcto.


  “Excelente. Ahora vete de aquí antes de que nos metas a ambos en problemas”.


   


  ***


  Solo le quedaba un lugar por visitar, y sabía que eso ocasionaría mucho drama y gritos. Pero sentía que tenía suficiente evidencia para respaldar su teoría. Era hora de ir a la A1 y hablar con Connelly antes de que esto se descontrolara, antes de que la obsesión de la ciudad con Howard Randall le permitiera a un asesino salirse con las suyas.


   


  Pero también tenía que ver cómo estaba Rose. Y Ramírez. Sabía que no era su deber, pero sentía que necesitaba volver al hospital para ver cómo estaba. Lo había dejado hace casi treinta horas y ese era el tiempo más largo que había pasado lejos de él desde que cayó en coma.


  “Estar a su lado no lo curará”, se dijo a sí misma. “Y Rose tiene dos policías apostados afuera de su apartamento. Está más segura que tú en este momento”. 


  Caminó rápidamente al taxi que aún la esperaba afuera de la oficina del médico forense. Cuando se metió en el asiento trasero de nuevo, no perdió tiempo en darle su destino. Solo había un lugar en el que podría contribuir.


  A pesar del infierno que su presencia ocasionaría, tenía que volver a la A1.


  CAPÍTULO NUEVE


  Apenas logró bajarse del taxi antes de que las furgonetas de noticias reconocieran su rostro. Se abrió paso entre ellas sin darles ni un momento de su tiempo. Mientras caminó a la puerta, mirando hacia delante y haciendo todo lo posible para ignorar a los reporteros, se dio cuenta de que al menos le estaban dando cierta distancia. Se preguntó cuántos gritos le había metido Connelly hasta ahora. La idea la hizo sonreír, pero no la hizo sentirse más esperanzada por la reunión no programada que iba a tener con él.


  Cuando finalmente entró por las puertas, fue recibida con una multitud de caras sorprendidas. También vio algunas expresiones amables, de aquellas personas que aparentemente pensaban que estaba siendo marginada simplemente debido a su pasado. La sensación en el edificio parecía ser la misma.


  “Estás metida en problemas”, pensó.


  No habló con nadie mientras marchó por el vestíbulo principal y luego por el pasillo contiguo. Pasó un par de agentes uniformados y luego vio a Finley.


  Estaba parado frente a la puerta de Connelly, hablando con otro oficial. Cuando levantó la mirada y la vio, su expresión fue una de preocupación. Luego pareció recordar que técnicamente estaba sobre ella en la cadena de mando desde que había sido retirada del caso de asesinato actual y de todas las cosas que tenían que ver con Howard Randall. Se excusó del oficial con el que había estado hablando y se acercó a ella con una mueca en su rostro.


  “¿Qué demonios estás haciendo aquí?”, dijo entre dientes, tratando de no llamar demasiada atención. Ya muchas personas los estaban mirando. La ira en su voz lo hizo sonar como otra persona. Nunca había visto a Finley realmente molesto antes.


  “Necesito hablar contigo y Connelly”.


  “No. ¡No puedes venir aquí y hacer una escena como esta!”.


  “¿Qué escena? ¿Me han despedido? No. Así que tengo el mismo derecho a estar aquí que tú. Ahora...”.


  La cabeza de Connelly apareció de repente por el borde de la puerta. Al parecer había oído su voz. Tal como esperaba, se veía molesto.


  La miró con desprecio. “Entra aquí ahora mismo”, espetó. Al parecer no tenía la misma preocupación de Finley que personas escucharan un enfrentamiento entre ellos.


  Ella hizo lo que le pidió y entró en su oficina. Incapaz de hacer cualquier otra cosa, Finley entró después de ella. Él cerró la puerta y se quedó en la esquina, como si estuviera esperando que la ira de Connelly llenara la oficina.


  Para sorpresa de Avery, Connelly hizo un buen trabajo de permanecer lo más tranquilo posible. Respiró profundo varias veces luego de sentarse en la silla detrás de su escritorio. Luego levantó la mirada y le dijo: “¿Por qué estás aquí?”.


  “Porque siento que tengo las pruebas suficientes para respaldar el hecho de que Howard Randall no mató a Kirsten Grierson”.


  “¿Me estás diciendo que, mientras estuviste en casa, encontraste pruebas que nosotros no hemos podido encontrar con más de veinte hombres trabajando activamente en el caso?”.


  “Parece que sí”, dijo.


  Su paciencia se estaba agotando. Ahora se inclinó hacia delante con una mirada de disgusto en su cara. Con una sonrisa torcida, dijo: “Por favor. Dime cómo resolviste todo. Y cuando termines, dime por favor por qué diablos estás tan decidida a separar a ese maníaco de este asesinato”.


  “Mientras estamos haciendo preguntas”, dijo Avery, “me gustaría saber por qué has insistido tanto en que me mantenga al margen de este caso. ¿Es porque estoy demasiado involucrada? ¿Es porque temes lo mucho que la condición de Ramírez me ha afectado? ¿O solo te preocupa la mala prensa?”.


  “No me importa lo involucrada que estés”, dijo Connelly. “Pero, para ser honesto, sí... este es el tipo de situación de la cual se aprovechan los medios de comunicación. Idearán una historia sádica. Te atarán a Randall de alguna manera, y tú no serás la única afectada, ¡sino toda la condenada división! ¿No te importa eso?”.


  “Claro que me importa”, gritó. “Y si te importara tanto como a mí, sabrías que sacarme del caso es lo más tonto que puedes hacer. Sé que tu buen amigo el alcalde lo ordenó, pero él no es el que está en esta oficina todo el tiempo ni tampoco en las escenas del crimen”.


  Connelly se frotó la cabeza y bajó la mirada hacia su escritorio. “Avery... Tienes exactamente cinco minutos para decirme lo que crees que has descubierto. Si te tardas más que eso, tendré que sacarte del edificio”.


  “Kirsten Grierson fue brutalmente asesinada. También había marcas en sus senos que sugieren que fue toqueteada durante el asesinato y la puesta en escena del cuerpo. También estaba en ropa interior. Lo único que coincide en todo el escenario es que era una estudiante universitaria bonita de veintiún años de edad”.


  “Te equivocas”, dijo Connelly. “Pasaste por alto el detalle más importante. Y ese detalle es el hecho de que la chica está muerta”.


  “Sabes que tengo razón”, dijo Avery. “Solo estás cegado por la paranoia de esta ciudad”.


  “No me digas que...”.


  “No interrumpas mis cinco minutos”, espetó. “Ahora... toda esa sangre. La naturaleza espantosa de la misma. Fue demasiado asquerosa. Fue excesiva. La naturaleza brutal de la misma fue intencional. Ahora piensa en todas las víctimas de Howard Randall y dime cuando actuó de tal manera. Todas sus víctimas tenían una o dos heridas a lo sumo. Sencillo. Limpio y preciso. Es casi como si odiara la sangre, como si realmente no quería tocar sus víctimas en absoluto”.


  “No soy un idiota”, dijo Connelly. “He pensado en todo esto. Pero coincide. Dos semanas después de su fuga, una chica universitaria termina muerta. Tal vez cambió en la prisión. Tal vez el régimen de aislamiento lo quebrantó”.


  “No”, dijo Avery. “Recuerda que me reuní con él unas cuantas veces”.


  “Sí, lo recuerdo muy bien”, dijo Connelly.


  “Es el mismo hombre que defendí como abogada. Las peculiaridades que siguió cuando asesinó... todavía las sigue. Él no ha cambiado. No tanto”.


  “Está bien, digamos entonces que Howard Randall no mató a Kirsten Grierson.


  ¿Tienes alguna pista acerca de quién lo hizo?”.


  “No. Pero sería simple hacer un perfil del asesino. Podría ser alguien que admiraba a Howard. Tal vez incluso un imitador que es demasiado sanguinario como para hacerlo bien. Tal vez es alguien que está obsesionado con Howard, motivado por su fuga. Tal vez está tratando de impresionarlo para llamar su atención”.


  “Esas son buenas teorías”, dijo Connelly.


  Desde su lugar en la esquina, Finley asintió con la cabeza.


  “Pero ¿sabes qué tiene hasta más sentido?”, dijo Connelly. “Howard Randall, un asesino de chicas universitarias del área de Boston, escapa de la prisión. Dos semanas más tarde, una chica universitaria del área de Boston es asesinada. Es una ecuación simple. Todas las señales apuntan a Randall”.


  “Tienes la mente muy cerrada, estás renuente a creer cualquier otra cosa”, dijo Avery.


  “No. Estás tratando de convertirlo en algo que no es solo a causa de la conexión jodida que tienes con él”.


  Avery se tragó un montón de maldiciones que quería espetar. Apretó los puños, echando humo por la rabia.


  “Además”, dijo Connelly, “no tendrás que preocuparte por mucho tiempo más.


  Hemos estado trabajando en una pista desde esta mañana, no que eso te incumba”.


  “¿Qué pista?”.


  “De un complejo de apartamentos. Dos inquilinos distintos afirman haber visto a un hombre que tiene un parecido a Howard Randall escabulléndose por un edificio viejo. Ese edificio viejo también resulta ser el lugar donde fue encontrada una de las víctimas de Randall”.


  “Bueno, vamos”, dijo.


  “Es demasiado tarde”, dijo Connelly. Miró su reloj y dijo: “Un equipo va en camino para allá. Deberían estar llegando en tres minutos”.


  La ira de Avery se convirtió en shock. Se quedó allí en silencio mientras Connelly se puso un auricular y le habló a uno de los agentes en el lugar con el fin de escuchar mientras llevaban a cabo sus órdenes.


  CAPÍTULO DIEZ


  A dieciocho kilómetros de distancia de la sede de la A1 donde Avery y Connelly estaban discutiendo, O’Malley se estaba bajando rápidamente de su patrulla.


  Otros tres autos se detuvieron detrás del suyo. Esperó un momento para que todos se bajaran de sus autos. Incluyendo a O’Malley, había cinco agentes en total.


  Todos estaban estacionados en el lado sur de la calle Commerce, junto a un complejo de apartamentos deteriorado. Alguien de ese complejo había llamado a la A1, seguido de un segundo menos de ocho minutos más tarde. Al parecer era muy probable que Howard Randall estaba escondido en el almacén que estaba en la esquina de la calle Commerce, el mismo almacén al que O’Malley y los otros cuatro oficiales se dirigían.


  Era casi mediodía, así que las calles no estaban tan tranquilas como O’Malley hubiera querido, pero eso no importaba. Esta era una parte abandonada de la ciudad, no una parte de la ciudad que sería congestionada con trabajadores que iban a almorzar. El pavimento agrietado bajo sus pies y la basura por el costado del almacén era un claro indicio del poco amor y atención que estos bloques recibían.


  O’Malley les echó un vistazo a los agentes. Esta era la alineación que había pedido, todos oficiales de confianza que conocía bien. Sabía que Connelly técnicamente también estaba allí, escuchando todo a través del auricular de O’Malley.


  Cuando O’Malley asintió con la cabeza, el oficial de atrás le devolvió el gesto y luego se separó del grupo. Sacó su arma lateral y se fue por el borde del almacén para entrar por la puerta de atrás. El nombre del tipo era Mitcham y era su deber atrapar a cualquier persona que intentara escaparse por la parte de atrás... es decir, Howard Randall.


  O’Malley se preparó mientras se acercó hacia la puerta de entrada del almacén.


  Era una antigua puerta de metal que solo podía ser empujada hacia adentro.


  Estaba cubierta de grafiti. Señaló al agente junto a él y luego a la puerta, haciendo un gesto de apertura.


  El oficial agarró la manilla y miró a O’Malley.


  O’Malley sacó su arma lateral, respiró profundo y miró a los otros tres. Le dio a Mitcham otros cinco segundos para llegar a la puerta de atrás y luego asintió.


  El oficial abrió la puerta rápidamente y O’Malley entró con una velocidad y agilidad que sabía que aún poseía, pero rara vez tenía que mostrar.


  El edificio era una sala grande, aunque había fragmentos de una pared deteriorada.


  En el centro del almacén, una persona estaba colgando de una cuerda de una viga. La cuerda estaba atada alrededor de su cuello y el cuerpo colgaba inerte, de espaldas a ellos.


  “Un suicidio”, pensó O’Malley. “El bastardo se suicidó”.


  Le echó otro vistazo al lugar al ver que los otros tres hombres estaban haciendo lo mismo. Cuando era obvio que estaban solos, con la excepción del hombre colgante que O’Malley esperaba fuera Howard Randall, se relajó.


  “Jefe, ¿estás ahí?”, preguntó.


  Oyó a Connelly decir en su auricular, sorprendentemente claro. “Sí. ¿Entraste?”.


  “Sí”, dijo, caminando al cuerpo colgando. “Encontramos un cuerpo. Suicidio aparente, colgando de una cuerda de una viga de acero”.


  “¿Es él?”, preguntó Connelly, claramente emocionado. “¿Es Randall?”.


  O’Malley se acercó al cuerpo. Estaba colgado unos metros sobre su cabeza.


  Cuando O’Malley se preguntó cómo el hombre logró llegar a la viga, vio el rostro.


  Estaba sonriendo.


  La sonrisa había sido dibujada con marcador rojo. La “cabeza” era un saco viejo.


  El rostro dibujado lo miraba, como si estuviera burlándose de él.


  Un pequeño cartel colgaba de su cuello. Estaba hecho de cartón y las palabras habían sido escritas con el mismo marcador rojo que había dibujado el rostro.


  Leía: ¡LOS ENGAÑÉ! OIGAN, ¿CÓMO ESTÁ MI GATO?


  “¡Mierda!”, gritó O’Malley.


  “¿Qué pasó?”, preguntó Connelly.


  “Está jugando con nosotros”, dijo. “Es un muñeco. Colgó un muñeco para burlarse de nosotros. Hay una nota. Hace referencia a un gato. Y parece que... sí, parece que el cartel está amarrado al maniquí con el mismo material elástico que estuvo envuelto alrededor del ladrillo y el gato en la casa de Black”.


  “Fue una trampa”, dijo Connelly.


  “Eso parece”.


  “Quiero que registres todo el complejo de apartamentos e interrogues a las dos personas que llamaron. Si te dan problemas, arréstalas y tráelas a la A1. ¡Yo mismo me encargaré de inventar cargos en su contra!”.


  “Sí, señor”, dijo O’Malley.


  Frustrado, se enfundó el arma y volvió a mirar el muñeco. Estaba vestido con una camiseta negra y un par de pantalones. Estaba bastante seguro de que estaba relleno de paja o periódicos viejos. O’Malley sabía que era inmaduro, pero no pudo evitarlo.


  Le sacó el dedo al muñeco mientras se dirigía hacia la puerta de atrás para actualizar a Mitcham.


  CAPÍTULO ONCE


  Avery se fue directamente al baño justo cuando Connelly finalizó la llamada con O’Malley y su equipo. Se sentó en el inodoro con la tapa hacia abajo, usando el urinario como nada más que su propia oficina privada, con ganas de pensar en todo sin Connelly acosándola con preguntas y teorías.


  “El cartel en el muñeco indica que el hombre que tiró el gato, el ladrillo y la nota a través de mi ventana es el mismo. Y, según la nota que tiró por la ventana, tiene algo en mi contra. La nota decía: ‘Estoy loco por volverte a ver’. 


  Pero no hay una conexión entre el asesino de Kirsten Grierson y las notas o el muñeco. Pueden ser dos individuos distintos... simplemente estamos desesperados por vincularlos. Obviamente facilitaría las cosas. Y sería más fácil aún si la persona detrás de todo fuera Howard Randall”. 


  Repasó lo que sabía del caso de Kirsten Grierson y las dos notas en su mente.


  Buscó una conexión, pero no encontró ninguna, sobre todo porque no había suficiente información en lo que respecta a la identidad del hombre que colocó el muñeco y arrojó el gato a través de su ventana.


  Por desgracia, estaba segura de que culparían a Howard por el muñeco. Y eso le daría a la ciudad otra razón más para exigir su captura. Entendía la necesidad de echarle la culpa a Howard de todo lo que fuera posible pero, si estaban equivocados en esto, cometerían un error que sería capaz de deshacer.


  Cuando logró despejar su mente un poco, volvió a la oficina de Connelly. Había logrado evitar su ataque de ira por haber sido ridiculizado por la persona que dejó el muñeco y por las que habían llamado del complejo de apartamentos. El grupo de trabajo de O’Malley estaba acosándolas actualmente, preguntándoles por qué habían hecho esa reclamación falsa.


  Cuando entró en su oficina, Connelly la miró desde detrás de su escritorio. Había furia en sus ojos, pero también vio algo de miedo también. Trató de ponerse en sus zapatos, preguntándose cómo se sentiría no poder tranquilizar a su ciudad cuando un loco estaba suelto y un asesino en serie recientemente fugado podría ser el culpable de todo. Se compadeció de él un poco.


  “¿Qué opinas de la escenita en el almacén?”, le preguntó Connelly.


  “Creo que fue a propósito”, le respondió. “No creo que el asesino estuvo allí.


  Fue una misión inútil, así de simple. El asesino está burlándose de nosotros... eso le divierte”.


  Connelly se desplazó por su teléfono, colocó algo y se lo entregó a ella. Vio una foto del almacén, enviada por O’Malley. Era una foto del muñeco colgante.


  Tenía una sonrisa roja en su rostro. Veía el cartel alrededor de su cuello claramente.


  ¡LOS ENGAÑÉ! OIGAN, ¿CÓMO ESTÁ MI GATO?


  Tal vez solo era la forma en que su mente trabajaba, o que había estado trabajando con Connelly el tiempo suficiente como para saber lo que estaba buscando.


  “Es la misma letra de la nota que arrojaron por mi ventana”, dijo. “Es el mismo tipo”.


  “Howard Randall”, dijo Connelly.


  “No necesariamente”, dijo Avery. “Con el debido respeto, señor, cada vez estoy más segura de que Howard Randall no mató a Kirsten Grierson”.


  Ella vio que quería explotar. Pero se mantuvo calmado y relajado y dijo: “Bueno, entonces es bueno que no estás en este caso, ¿o no?”.


  “Supongo que sí”, le espetó. Casi le ofreció un consejo, un pensamiento que le vino a la mente cuando vio la foto del muñeco y la nota. Pero por interés propio (y, para ser sincera, también por rencor), se lo guardó para sí misma.


  Profundizaría en el tema cuando llegara a su casa.


  “¿Necesitas algo más de mí?”, preguntó ella, casi en voz baja.


  “No. Estamos bien por ahora”.


  Había mucha tensión y animosidad entre ellos. Podía sentirla en la sala. Sin decir una palabra más, se volvió hacia la puerta y se fue. Respiró profundo y luego comenzó a analizar sus opciones. Miró su reloj y vio que eran las 2:25.


   “Me pregunto lo difícil que sería para mí llegar a ese almacén vacío sin ser vista”, pensó. 


  Era una idea tentadora, pero estaba bastante segura de que el viaje ni siquiera valdría la pena el riesgo. Eso la llevó a la idea que había tenido en la oficina de Connelly.


  “La escritura en la carta sobre el gato y el cartel en el muñeco coinciden. ¿Hay alguna forma de obtener una muestra de la escritura de Howard?”. 


  Supuso que eso era lo mejor que tenía hasta ahora. Y tendría que empezar en la casa de Ramírez, donde tenía los materiales del caso de Howard Randall.


  Pero primero tenía que volver a Rose, y eso significaba colarse de nuevo en su edificio de apartamentos.


  Pero, teniendo en cuenta por todo lo que había pasado en las últimas seis horas, no parecía ser una tarea tan difícil.


   


  ***


  Sabiendo que no habría comida en el apartamento de Ramírez y que Rose rara vez mantenía mucha comida en su apartamento, Avery paró en un delicatesen y compró un par de sándwiches para la cena. Tomó un taxi al delicatesen, pero eligió caminar las últimas seis calles al apartamento de Rose. Tomar un desvío para llegar a la parte trasera del edificio sería mucho más fácil que dirigir a un taxi para que lo hiciera. También supuso que cualquier persona que estuviera vigilando el apartamento de Rose podría ver el taxi y empezar a sospechar. Solo Dios sabía qué tipo de instrucciones dementes Connelly les estaba dando a los oficiales que tenían la tarea de vigilarla.


   


  No es que resentía la elección de mantenerlas bajo vigilancia. Un gato muerto a través de una ventana era bastante malo... pero debido a que los medios de comunicación desesperados y ansiosos también estaban implicados, sabía que las cosas podrían volverse peligrosas.


  Llegó al edificio de departamentos de Rose a las 3:10. Pensó en llamar a Rose para hacerle saber que llegaría pronto. Con todo lo que estaba pasando, quería que Rose estuviera consciente de cualquier ruido afuera de su puerta. Rose no se asustaba tan fácilmente, pero sí tendía a hacer una montaña de un grano de arena. A fin de cuentas, Avery consideraba que Rose estaba manejando las cosas excepcionalmente bien.


  Avery sacó su teléfono celular, haciendo malabares con la bolsa de sándwiches.


  Solo había tres autos y un camión de mantenimiento de la ciudad estacionados en la parte trasera, junto con un gran contenedor azul y una pequeña pila de cartón lista para el contenedor de reciclaje.


  No veía furgonetas de noticias ni vehículos sospechosos. Eso significaba que nadie había descubierto esta ubicación aún.


  Avery se desplazó al número de Rose.


  Antes de presionar, vio la forma salir de detrás del contenedor azul. Con las dos manos ocupadas, estaba muy indefensa.


  Dejó caer la bolsa de sándwiches, pero ya era demasiado tarde. La forma, que ahora veía era un hombre con una sudadera con capucha, echó una mano sobre su boca mientras la otra tomó su mano libre y tiró de ella hacia adelante. Intentó luchar y casi logró liberar su brazo pero el hombre la llevó al suelo.


  Se las arregló para que su cabeza no golpeara el pavimento, pero se quedó sin aire. Su teléfono chocó contra el pavimento. Ella lo escuchó, pero solo lejanamente. El hombre había trabajado rápido y continuaba haciéndolo. Colocó un brazo alrededor de su cabeza, su barbilla atrapada en el hueco de su codo. La arrastró rápidamente a un espacio entre el edificio y la parte trasera del contenedor azul.


  Cuando empezó a recuperar el aliento, ella buscó su arma lateral, pero fue incapaz de llegar a ella. El hombre la había metido entre su rodilla derecha y la pared del edificio, con la espalda contra el ladrillo.


  Su mano apretaba su boca con fuerza, dificultándole mucho el respirar. Sus instintos y entrenamiento empezaron a surtir efecto. Ella se calmó, sabiendo que luchar contra su agresor cuando estaba abajo y boca arriba solo podría empeorar las cosas. Calmarse al menos le permitiría analizar mejor la situación.


   “Si aún no me ha matado es porque no quiere hacerlo. Él quiere otra cosa. Así que deja de luchar... cálmate”. 


  Eso era más fácil decirlo que hacerlo.


  Sobre todo cuando el hombre se quitó la capucha de su cabeza para revelar su identidad.


  Se encontró mirando a Howard Randall.


  CAPÍTULO DOCE


  Sentía pánico, pero logró mantenerlo a raya.


  “Buena chica, Avery”, dijo Howard.


  Sus narices estaban prácticamente tocándose y cuando lo miró a los ojos, vio amor y afecto en ellos.


  “Discúlpame por haber sido tan escurridizo”, dijo. “Y rudo. Pero creo que entiendes por qué tuve que hacerlo. Ahora... antes de que quite la mano de tu boca y la rodilla de tu pecho, quiero hacerte dos preguntas. En primer lugar...


  ¿Temes que vaya a matarte ahora mismo?”.


  Ella se sorprendió al descubrir que podía responder “no” sin dificultad. Negó con la cabeza despacito.


  “Eso es correcto”, dijo. “¿Crees que te violaré?”.


  Una vez más, ella negó con la cabeza. La idea de que Howard Randall pudiera tener un interés sexual en ella o en cualquier otra persona era extraña dado lo que sabía.


  “Excelente”, dijo. “Ahora quitaré la mano de tu boca. Si gritas, no te mataré. Sin embargo, sí mataré a los dos policías que te están vigilando. Y luego mataré a tu hija. ¿Me crees?”.


  Pensó que lo que le dijo fue un poco vulgar. No creía que tenía la destreza física para matar a dos policías. Pero la idea de sus manos sobre su hija, de incluso sus ojos sobre ella, la perturbaba. No tenía más remedio que asentir.


  “Excelente”, dijo con una sonrisa.


  Quitó su mano de una vez. Su mandíbula se relajó al instante y ella le preguntó:


  “¿Qué es lo que quieres?”.


  “Quiero que la policía me deje en paz”, dijo. “Eres una chica inteligente, Avery.


  Estoy segura de que sabes que no tuve nada que ver con el asesinato de la chica.


  ¿Estoy en lo cierto?”.


  Ella asintió. “Sí. Pero parece que soy la única”.


  “Entonces trabaja más. Convéncelos”.


  “Sal de la ciudad”, dijo ella. Se dio cuenta de que aún no le había quitado la rodilla del pecho. Al parecer no confiaba plenamente en ella.


  “O tal vez sí”, pensó. “Podría llamar para reportar esto. O, cuando me deje ir, podría tomar una de sus rodillas, esposarlo y llamar a Connelly. Entonces ¿por qué está aquí? Tal vez...”. 


  Pero él se lo dijo antes de que pudiera conectar el pensamiento.


  “Estuve a punto de hacerlo”, dijo. “Pero... bueno, este nuevo asesinato es un giro extraño. No estás en el caso, ¿cierto?”.


  “¿Cómo supiste?”.


  “Lo sé porque tus amigos policías son terriblemente predecibles. Están tratando de culparme. Y sé que no te involucrarán en eso. Aunque, por lo que estoy viendo, los medios de comunicación están tratando de hacer justamente eso”.


  “Pero tu...”.


  “No hay tiempo para charlar”, dijo Howard. “Escucha. No maté a esa chica. Y te aseguro que no tiré un gato muerto por tu ventana. Es demasiado crudo para mí.


  Y lo que el asesino le hizo a esa chica con la pistola de clavos... eso fue innecesario. Abarata el acto. Lo convierte en un truco teatral en lugar de una simple muerte”.


  “¿Esa es la única razón por la que estás aquí?”, preguntó Avery. “¿Esa es la única razón por la que corriste el riesgo de tener una pequeña conversación conmigo?”.


  “Por supuesto que no”, respondió. “Debido a que tu fuerza policial insípida se niega a ver este asesinato por lo que es, me di cuenta de que es mi deber ayudar... ya que siempre recurriste a mí en busca de ayuda cuando un caso te derrotaba. Estoy aquí para ayudar, detective. Estoy aquí para salvarte si eso es lo que necesitas”.


  “¿Sabes quién lo hizo?”, preguntó.


  Howard se encogió de hombros y sonrió. “Podría ser simplemente un fantasma.


  Alguien a quien no puedes tocar. Y parece ser un fantasma al que también le gustaría atormentarme”.


  “Tus acertijos no servirán de nada en este momento”, dijo Avery.


  “Mis acertijos son lo único que tienes”, dijo Randall. “Y más te vale que los vayas apreciando”.


  “Vete al infierno”.


  Howard aplicó un poco más de presión en su rodilla, aplastándola un poco más contra la pared de ladrillo. Contuvo un ligero grito de dolor.


  “No seas una perra desagradecida. Ya me voy, Avery. Confío en ti. Además, estoy seguro de que lo entenderás, pero tengo que hacer esto...”.


  Su mano estaba sobre su boca de nuevo. Pero no solo su mano. También un olor fuerte. Algún químico. Alcohol y algo más. Sobre un paño. No podía respirar...


  no podía...


  “Cloroformo”.


  Howard se le quitó de encima lentamente, Trató de ponerse de pie justo cuando lo hizo, pero el cloroformo estaba haciendo su trabajo. Cayó contra el lado del contenedor de basura al instante. Sus manos trataron de levantar su arma, pero, en cambio, la dejó caer al suelo.


  Lo último que vio antes de perder el conocimiento contra el lado del edificio fue la forma de Howard Randall haciendo su camino por el estacionamiento.


   


  ***


  Cuando abrió los ojos, sintió el pequeño dolor de cabeza detrás de sus ojos de inmediato. Poco a poco comenzó a recordar los acontecimientos de la tarde. Se sentía muy avergonzada. Había sido incapaz de detenerlo, pero todavía se sentía como si simplemente lo había dejado ir.


   


  A lo que se puso de pie, su espalda comenzó a dolerle donde había plantado su rodilla. Casi la hacía sentir como si todavía estaba allí. Quizás podría estarlo.


  “¿Me hizo esto solo para darme la pista? ¿Ese acertijo? ¿O porque la presión policial lo está afectando? ¿Está asustado?”. 


  Sentía que estaba en lo cierto, y que quizás era una combinación de ambas cosas.


  Sin embargo, ninguna de esas opciones la hizo sentirse mejor en ese momento.


  Recogió la bolsa de sándwiches y su teléfono celular del suelo. Miró la hora y entró en cuenta de que había pasado veinte minutos inconsciente, lo que significaba que solo le había dado una pequeña dosis de la sustancia química.


  Esperó para estabilizarse un poco antes de llamar a Rose para que le abriera la puerta trasera. Y, aun así, todavía se sentía conmocionada.


  Incluso mientras entró al edificio con Rose a su lado, Avery se encontró mirando por encima del hombro, segura de que Howard Randall la estaba espiando desde algún lugar cercano.


  CAPÍTULO TRECE


  Cenaron temprano, pero Avery no pudo tragarse la mayor parte de su sándwich, debido a los nervios que aún parecían caóticos por el susto que había pasado detrás del contenedor de basura. Mientras comían le dijo a Rose lo que había sucedido, pero solo porque ella sabía que tendría que contárselo a Connelly.


  Dudaba que eso lo convencería y también sabía que estaría muy molesto por dejarlo ir. Sin embargo, supuso que podría disfrazar la verdad un poco.


  “Mamá, no estás a salvo”, dijo Rose después de que Avery describió los acontecimientos detrás de su edificio. “Él sabía dónde estabas. Te estaba siguiendo. Todo se está yendo de las manos”.


  Aunque Rose estaba exagerando las cosas un poco, Avery sabía que no estaba muy alejada de la realidad. Tenía la atención dividida entre este nuevo asesino, presumiblemente el hombre que había dejado la nota en el muñeco y tirado el gato muerto, y tratar de alejar la policía de Howard Randall. Y tenía que hacerlo sin la ayuda de la A1.


  Y sin la ayuda de Ramírez.


  Sin embargo, llamó a Connelly para no empeorar las cosas. Transmitió la misma información que acababa de compartir con Rose. Rose escuchó desde su lugar en la mesa de la cocina, viéndose atemorizada e irritada al mismo tiempo. Cuando finalizó la llamada, Rose miró a su madre de una manera que recordaba a Avery a una mirada a la que estuvo acostumbrada cuando Rose tuvo trece o catorce años, durante la etapa en la que su adolescente había criticado todo con un ceño fruncido permanente en su cara.


  “¿Adónde vas ahora?”, preguntó.


  “Tienes que ir conmigo a la A1”, dijo Avery. “Sawyer y Dennison acaban de llegar a relevar a los otros agentes. Ellos van a llevarnos a la comisaría”.


  “Pensé que no tenías permitido trabajar en este caso”, dijo Rose.


  “Eso es correcto. Pero sienten que es más seguro y conveniente que esté allí”.


  “Entonces ¿por qué tengo que ir yo?”.


  “Porque Howard Randall sabe dónde vives. Y aunque no creo que te mataría, creo que haría de todo para acercárseme. Así que no puedes estar sola ahora mismo”.


  “Esto es muy jodido, mamá”.


  “Lo sé”, dijo Avery. “Pero me alegra que tu primera vez en una comisaría sea como una invitada de tu madre”.


   


  ***


  En la comisaría, dio una versión un poco exagerada de lo que le había sucedido detrás del apartamento de Rose. Contó todo en frente de varios hombres, todos sentados en la mesa de la sala de conferencias: Connelly, Finley, O’Malley, Sawyer y Dennison. Rose también estaba sentada en la mesa, pero estaba tocando su teléfono celular con nerviosismo.


   


  Avery confesó haberse escapado esa mañana e incluso fue honesta acerca de lo que había hecho, su viaje a Harvard y la oficina del médico forense antes de su viaje sin invitación a la A1. Cambió la historia del asalto de Howard un poco.


  Dijo que estaba sacando su teléfono mientras se acercaba a la puerta trasera cuando fue atacada por detrás. Ella afirmó que Howard la apretó con fuerza contra la pared, y se ofreció a mostrarle el moretón en su pecho (que no necesitan saber que realmente había sido por su rodilla mientras la inmovilizó detrás del contenedor de basura). Luego solo les dijo fragmentos de lo que Howard le dijo. Ella les dijo que Howard había profesado su inocencia del asesinato reciente y el ladrillo que alguien tiró por su ventana. Luego le dijo que se quedara contra la pared con las manos detrás de la cabeza mientras él se retiraba o mataría a Rose.


  Cuando terminó de contar todo, los hombres alrededor de la mesa se miraron.


  Avery prácticamente podía escuchar las preguntas que se estaban formando en sus cabezas.


  O’Malley hizo la primera pregunta. “¿Dijo algo del muñeco en el almacén?”.


  “No. Y eso me pareció extraño. Tal vez no sabe nada del asunto”.


  “Mentira”, dijo O’Malley.


  “No entiendo”, dijo Connelly. “¿Por qué correría el riesgo? ¿Por qué demonios te asaltaría?”.


  “Porque eso es lo que hace”, dijo O’Malley. “Porque es violento. Porque es un asesino”.


  “Eso es verdad”, dijo Avery. “Pero piénsenlo. Tuvo la oportunidad de matarme.


  No sé si tenía un arma o no, pero es evidente que logró sorprenderme. Si hubiera querido hacerme daño, tuvo la oportunidad perfecta. Y también está la pista que me dio”.


  “¿Qué pista?”, dijo Finley.


  “Que podríamos estar buscando un fantasma, alguien a quien no puedo tocar. Y que es un fantasma que quizás también quiera atormentarlo”.


  “¿Y qué diablos significa eso?”, preguntó Connelly.


  “No lo sé aún”, dijo. “Cuando me reuní con él en la prisión esas veces, así es que me daba su punto de vista de los casos. Siempre con acertijos. Tenía que trabajar para entender lo que quería decir”.


  “¿Tal vez es solo un acertijo para distraernos?”, dijo Dennison.


  “O podría ser como el almacén y el muñeco”, dijo O’Malley. “Tal vez es solo otra forma de jodernos y hacernos perder el tiempo”.


  “No creo”, dijo Avery. “Él no es así”.


  “Puedes seguir diciendo eso”, dijo Connelly. “Pero hasta que tengas pruebas contundentes, no podremos...”.


  “¿Cómo se supone que debo hacer eso cuando no me dejan trabajar en el caso?”, espetó, interrumpiéndolo.


  Connelly estaba molesto y buscando una respuesta apropiada cuando la puerta de la sala de conferencias se abrió. Todos los ojos en la sala se volvieron en esa dirección y vieron entrar al alcalde Greenwald como si fuera el dueño de todo.


  “Supongo que lo es”, pensó Avery.


  Los ojos de Greenwald cayeron sobre Connelly pero, cuando vio a Avery sentada en la mesa, su rostro se puso rojo de la ira. Cerró la puerta y no perdió tiempo en hablar.


  “¿No fui lo suficientemente claro?”, gritó. Sus ojos miraron a Connelly, luego a Avery y luego a Connelly de nuevo. “¡Avery Black no puede estar involucrada en este caso!”.


  “Y no lo está”, dijo Connelly. No se veía atemorizado, pero Avery sabía que estaba eligiendo sus palabras con mucho cuidado. Era extraño verlo así. “Como te informamos ayer, fue puesta bajo vigilancia el día de ayer. Tuvimos que traerla a la comisaría hoy porque, hace aproximadamente una hora, fue atacada detrás del edificio de apartamentos de su hija”.


  “¿Por quién? ¿Randall?”.


  “Sí”, dijo Connelly.


  “Maldita sea”, pensó Avery. “Las cosas habrían sido mucho más fáciles si él hubiera mentido sobre eso”. 


  “¿Y cómo exactamente logró vencer a la mejor detective de la A1?”.


  Su ceño fruncido y su rabia estaban dirigidas a Avery ahora. Y mientras la miraba con desdén, Avery simplemente no pudo contenerse. Todo el miedo y frustración que había sentido en los últimos dos días, junto con el duelo no resuelto que sentía por Ramírez, llegó a la superficie como un volcán en erupción.


  “Eso es porque usted siente que sabe más que la policía”, dijo. “Logró sorprenderme porque, en lugar de estar por en las calles tratando de encontrarle respuestas al alcalde entrometido, me encadenó como un perro a un poste. Así que estoy un poco indispuesta. Un poco distraída”.


  “Cuidado con la forma en que me hablas, o me obligarás a usar tu placa como un pisapapeles”, dijo Greenwald. “¿Entiendes?”.


  “¿Un pisapapeles para qué?”, preguntó. “Me parece que usted está demasiado ocupado metiéndose en casos de los cuales no sabe una mierda como para tener tiempo para trabajar. Para empezar, ¿por qué no ve lo que está pasando con sus prisiones? ¿Cómo alguien como Howard Randall logró escapar?”.


  Greenwald se veía conmocionado y sorprendido. Él no estaba acostumbrado a que las personas le hablaran de esa forma. Mientras buscaba las palabras para responder y el resto de la sala seguía callada, Avery sintió su teléfono vibrando en su bolsillo.


  Le echó una mirada, segura de que enfurecería al alcalde Greenwald aún más.


  Era el hospital.


  “Ramírez”.


  Ella se puso de pie y casi tuvo que empujar al alcalde para llegar a la puerta.


  “¿Y a dónde diablos crees que vas?”, preguntó el alcalde.


  Lo ignoró por completo, mirando sobre su hombro hacia Connelly y O’Malley.


  “Es el hospital”, dijo ella, tragándose el miedo en su voz.


  Connelly asintió y dijo: “Anda. Dennison y Sawyer, ¿pueden acompañarla?”.


  “Y Rose, también”, dijo Avery.


  Ella se dirigió a la puerta, Rose también poniéndose de pie mientras Dennison y Sawyer las seguían. El alcalde Greenwald solo pudo observar en confusión, tomado por sorpresa ya que las cosas no habían salido como él había querido.


  A la salida, Avery lo oyó gritando, pero no le importaba. Estaba demasiado ocupada respondiendo a la llamada del hospital. Detrás de ella, los gritos de Greenwald no eran más que truenos lejanos.


  Sin embargo, también la hacían saber que una tormenta se avecinaba.



  CAPÍTULO CATORCE


  Avery ni siquiera tuvo que pedirle a Rose que se quedara atrás por un momento cuando llegaron al cuarto piso. Sin decir una palabra, Rose se desvió hacia la sala de espera con Dennison y Sawyer y Avery corrió hacia la habitación de Ramírez. Mientras se acercaba a la puerta, la breve conversación que había tenido con el médico daba vueltas por su cabeza.


  “Está consciente. Está respondiendo a estímulos básicos y lo único que ha dicho es que quiere verte. Le hice saber que habías pasado dos semanas aquí y que fuiste llamada del trabajo. Eso le pareció cómico. Creo que deberías venir a verlo tan pronto como sea posible”. 


  Esa conversación había tenido lugar hace exactamente diecisiete minutos.


  Sawyer había conducido con las sirenas encendidas y se había pasado todos los semáforos en rojo. Y ahora ella se encontraba aquí, acercándose a la puerta de Ramírez. Cuando ella entró, no tuvo ni la menor idea de por qué sus ojos comenzaron a llenarse de lágrimas. Y no se molestó en secárselas.


  Él la vio de inmediato. Estiró su cuello ligeramente para poder verla, pero era evidente que le estaba costando un poco hacerlo. Corrió al lado de la cama y se sorprendió al ver lo vivo que se veía ahora simplemente porque sus ojos estaban abiertos.


  “Hola”, dijo él, su voz un poco más que un susurro.


  “Hola”, dijo ella, tomando su mano. “¿Estás bien?”.


  “Me siento un poco raro. Mareado. El doctor dice que las cosas se ven bien. Un poco lentas, pero bien”.


  “Discúlpame por no haber estado aquí cuando despertaste”, dijo. “Yo estaba...”.


  “No lo hagas. El médico me dijo que estuviste aquí durante unos trece días seguidos. Eso fue cómico. ¿Por qué lo hiciste?”.


  “Porque una enfermera encontró el anillo”, pensó. Pero en cambio trató de ser graciosa, aunque no le salió muy bien. “No tenía nada mejor que hacer, supongo”. 


  Ahora finalmente se permitió secarse algunas de sus lágrimas. “¿En qué estás trabajando ahora?”, le preguntó él.


  “No voy a hablar de eso en este momento”, dijo, aunque una parte de ella quería hacerlo. Pero obviamente no en este momento. No después de sus dos semanas en coma.


  “Sería más entretenido que lo que he estado haciendo durante las últimas dos semanas”. Se echó a reír de su propio chiste, aunque fue evidente que su risa le dolió un poco.


  “¿Necesitas algo?”, le preguntó Avery.


  “Un poco de hielo”.


  “Está...”.


  “Y un besito”, dijo. “Te pido disculpas de antemano por mi mal aliento”.


  Ella se lo dio con mucho gusto. Besó la comisura de su boca y pensó que podía sentirlo tratando de devolvérselo, pero aparentemente estaba demasiado débil.


  Luego del beso salió de la habitación y se dirigió a la estación de las enfermeras en el otro extremo del pasillo. Buscó una pequeña taza de hielo y la llevó de vuelta a su habitación. Sin embargo, en el minuto que se había tardado en conseguirla, Ramírez se había quedado dormido.


  Se sintió desalentada, atemorizada de que había caído de nuevo en coma. Pero a lo que se acercó a la cama, se dio cuenta de que estaba en un sueño natural. No estaba segura de cómo podía saberlo, pero la pequeña diferencia en la forma en que se veía su rostro, más natural y relajado, fue suficiente para tranquilizarla.


  Buscó la silla que había usado mucho durante las últimas dos semanas y simplemente lo observó por un momento. Sabía que tenía cosas pendientes por hacer, pero supuso que esas cosas podían esperar unos diez minutos más.


  Por ahora se quedaría aquí mirando a Ramírez. Él estaba vivo, lo había logrado.


  Todo era diferente ahora y no estaba segura si eso era bueno o malo.


   


  ***


  Después de hablar con Connelly por teléfono para ver si lo permitía, Avery pidió que Rose fuera escoltada de regreso al apartamento de Ramírez por Sawyer y Dennison. Connelly había aceptado, pero solo si Avery pedía una escolta cada vez que decidiera abandonar el hospital. Rose se fue de buena gana, pero aún se veía un poco fuera de lugar y agitada. A Avery honestamente no le gustaba la idea de estar separada de ella, pero no sabía qué más hacer. Supuso que podía hablar con Ramírez sobre eso y él lo entendería si se iba mañana por la mañana.


   


  La tarde se convirtió en noche mientras médicos y enfermeras entraron y salieron de la habitación. Con cada visita parecía haber más buenas noticias. Los médicos no tardaron nada en decir que Ramírez tenía un largo camino de recuperación por delante, pero que todas las señales indicaban que estaba fuera de peligro. Decían que podría irse del hospital aproximadamente en una semana.


  Se quedó dormido dos veces más, pero por poco tiempo. No fue hasta las diez más o menos, cuando Avery estaba energizada por el café del hospital y el hecho de que Ramírez estaba de nuevo con ella, que le preguntó sobre el trabajo de nuevo.


  “Dos semanas varada en una habitación de hospital conmigo”, dijo. “¿Connelly permitió eso?”.


  Su voz era un poco más fuerte, sus ojos más brillantes. “Sí”.


  “Pero ¿estás en un caso?”.


  “Es complicado”.


  “¿No es así siempre?”.


  “Tienes razón. Pero... bueno, algo sucedió después de lo que te pasó”.


  Respiró profundo al darse cuenta de que Ramírez no tenía idea de que Howard Randall se había fugado de la cárcel. Pasó los siguientes quince minutos poniéndolo al día, hablándole sobre la fuga de Howard, el asesinato de Kirsten Grierson, el gato a través de su ventana, el muñeco en el almacén y del asalto de Howard. Incluso le contó que le había gritado al alcalde Greenwald en frente de Connelly y O’Malley solo para hacerlo sonreír.


  “¿Estás segura de que Randall no vendrá por ti?”, preguntó Ramírez.


  “Tuvo su oportunidad”, dijo. “Si él me quería muerta, estaría muerta”.


  “Ese es un pensamiento desalentador”, dijo, tomando su mano y dándole un apretón.


  Se quedaron en silencio por un momento y Avery pensó que podría estar a punto de quedarse dormido de nuevo. En cambio habló, diciendo algo que la hizo pensar que su razonamiento no estaba tan lento como había afirmado antes.


  “Sabes algo”, dijo Ramírez. “Todo el asunto de la pistola de clavos y esta pobre chica me recuerda a un caso antiguo”.


  “¿Sí? ¿A cuál?”.


  “Casi no recuerdo. Yo era un policía de calle en ese momento. Creo que llevaba un año en la fuerza. Mucho antes de que tú llegaras y nos honraras con tu presencia”.


  “¿Qué recuerdas?”, preguntó. Luego lo pensó mejor y agregó: “Pero no te esfuerces mucho en pensar. Todavía no sabemos cómo te va a afectar”.


  “No, creo que está bien. Por lo que puedo recordar, era... un tipo raro. Matando a mujeres en formas realmente grotescas. Asfixió a una con un alambre de púas.


  Clavó un tubo por la cabeza de otra. Supuestamente clavó un tipo a un granero.


  Él era…”.


  La sangre de Avery se enfrío. “Dios mío”, dijo, apenas en un susurro.


  “¿Qué?”, preguntó Ramírez.


  “Sé de quién estás hablando. Ronald Biel. Lo representé como abogada”.


  “¿Qué?”.


  Las palabras se congelaron en su garganta mientras recordó los detalles del caso.


  Ronald Biel era un hombre que se convirtió en uno de los sicarios más temidos de la mafia, tan temido que con el tiempo prescindieron de sus servicios. Él no lo tomó nada bien, y comenzó a matar gente a diestra y siniestra. Ella lo representó en el tribunal y él terminó en la cárcel. Había sido su culpa, ya que trabajó descuidadamente... a propósito.


  “Yo lo representé”, dijo ella, comenzando a sentir náuseas. “Fue el único caso como abogada que perdí a propósito. Lo representé muy mal. A propósito. Era culpable. Un mafioso que perdió los estribos. Prácticamente me dijo que era culpable, pero las pruebas en su contra no eran nada contundentes. Pero él era culpable. Lo sabía. Pero la falta de pruebas y una escena del crimen contaminada jodió todo. Habría logrado recibir una sentencia menor. Pero yo quise que fuera a la cárcel...”.


  “Bueno, entonces supongo que ya resolvimos todo. Si él está en la cárcel, no es el asesino”.


  “Tal vez no”, dijo ella. “Pero... a la final no fue sentenciado por los asesinatos.


  Solo por colusión y conocimiento de los asesinatos”.


  “¿Cuántos años recibió?”, preguntó Ramírez.


  “No recuerdo. Tendría que verificar los archivos del caso”.


  “¿Todavía tienes los archivos de tus casos como abogada?”.


  Ella asintió, pero su mente estaba en otra parte. Estaba pensando en el acertijo de Howard Randall. Un fantasma... Alguien a quien no puedes tocar.


  “Quizás deberías echarle un vistazo”, dijo Ramírez. Su voz estaba suave, casi de ensueño. Sabía que se estaba quedando dormido de nuevo, algo que el doctor le dijo podría seguirle pasando hasta el día de mañana.


  Avery posicionó su silla, apoyando una almohada en la esquina derecha de la misma, haciendo todo lo posible para sentirse cómoda. Eran un poco más de las once cuando cerró los ojos y trató de dormirse.


  Pero había un fantasma atormentándola. Un fantasma de su pasado.


  Un fantasma... Alguien a quien no puedes tocar.


  Y parece ser un fantasma al que también le gustaría atormentarme...


  La voz de Howard seguía resonando mientras imágenes de Ronald Biel llegaron al primer plano de su mente.


  Recordaba a Biel lo suficientemente bien. Rara vez pensaba en él, sin embargo.


  Después de un tiempo, todas las personas dementes que conocía en su trabajo, en ambos trabajos, comenzaban a desenfocarse. Había agrupado a Biel con los otros locos a los que había ayudado a poner tras las rejas como abogada y detective. El hombre tenía uno de esos rostros que parecía como si estuviera hecho para documentales sobre criminales dementes. Un ex sicario mafioso con una inclinación hacia los crímenes espantosos. Cuando se le dijo que sus asesinatos habían sido conectados, comenzando en un muelle sucio a lo largo del puerto de Boston, Biel se puso a silbar.


  Lo hizo una y otra vez como una forma de burlarse de Avery mientras pasaban los días y la fiscalía no daba pruebas de sus crímenes. Silbaba y le daba una sonrisa escalofriante que parecía decir: Tú y yo vamos a ganar...


  Ella lo escuchó silbando la canción “Sitting on the Dock of the Bay” ahora mismo mientras recordaba todo. Hizo que la habitación de hospital se viera más cerrada y deprimente.


  Durmió profundamente, despertando cada cierto tiempo para ver cómo estaba Ramírez. Estaba durmiendo tranquilamente, incluso roncando un poco. Cuando se despertó a las 5:45, sabía que no podría dormir más. Ramírez, por su parte, aún estaba profundamente dormido.


  Ella sabía que tenía que hacer una llamada, pero era demasiado temprano. Ocupó su tiempo agarrando una taza de café y caminando alrededor del cuarto piso para estirar sus piernas. Verificó su teléfono mientras lo hacía. Un mensaje de texto de Sawyer le informó que Rose estaba bien y que serían relevados por otro par de policías para el turno de noche y que volverían como a las ocho de la mañana.


  Le estaba volviendo loca no tener acceso a sus archivos, sentados en una caja en el apartamento de Ramírez. Pensó en llamar a un taxi para ir a buscarlos, pero luego decidió no hacerlo. Estaba bastante segura de que tendría que escabullirse al final del día para alejarse de la vigilancia de Connelly. No tenía sentido empeorar las cosas.


  Volvió a la habitación de Ramírez y lo encontró durmiendo aún. Encendió el televisor, lo puso en silencio y vio las noticias mañaneras. Por lo que podía ver, las noticias de Howard Randall fueron breves, un resumen de noticias que ya todos sabían. Se sintió sorprendida y aliviada al descubrir que no hablaron de la ventana rota de su apartamento.


  Mientras veía las noticias, la voz de Ramírez rompió su concentración. “¿Sigues aquí?”, preguntó.


  “Sí”.


  “No hagas eso. Vete a casa. O a la A1. O a la casa de Rose. Siento que te tengo de rehén”.


  “Probablemente me iré pronto”, dijo. Miró su reloj y vio que faltaban cinco minutos para las ocho, la hora en que abría la oficina a la que tenía que llamar.


  “¿Seguirás una pista?”, preguntó con una sonrisa.


  “Más o menos. ¿Cómo te sientes?”.


  “Mejor”, dijo: “Sin embargo, quiero hablar con un médico para poder ir al baño como un ser humano normal hoy”.


  Se acercó a él y lo besó en la mejilla. “Voy a buscar a alguien para que venga a hablar contigo mientras hago una llamada”.


  “¿Avery? Mira... aprecio que estés aquí conmigo”. Sus ojos estaban paseando por la habitación, como si estuvieran en busca de algo.


  “Me pregunto si está tratando de averiguar dónde está el anillo”, pensó. “Tal vez debería decirle que la enfermera lo encontró y me lo dio...”. 


  “No es nada”, dijo ella.


  “Te amo, Avery”, dijo él. “Lo sabes, ¿cierto?”.


  Ella asintió. “Yo también te amo”.


  Ella lo besó de nuevo, en la esquina de su boca. Su corazón se llenó de alegría cuando se apartó y lo miró.


  Un golpe en la puerta interrumpió el momento. Se dio la vuelta y vio al médico principal de Ramírez. “Lo siento”, dijo él, dándose cuenta de que acababa de interrumpir algo.


  “No se preocupe”, dijo Avery, dando un paso atrás, aún conmovida. “Me estaba diciendo que quisiera orinar como un verdadero hombre hoy”.


  El médico se rio entre dientes mientras se acercaba a la cama. “Estupendo. Yo venía a hablarle de eso exactamente”.


  “En este sentido”, dijo Avery, haciendo un gesto hacia la puerta. “Regresaré pronto”, dijo.


  Ramírez la despidió con la mano, pero había una suavidad en sus ojos que nunca había visto antes.


  “Me acaba de decir que me ama”, dijo. “Y yo también se lo dije. Todo es distinto ahora”. 


  Ella le sonrió y salió de la habitación. Tomó otro café de la estación de las enfermeras y luego se dirigió a la sala de espera. Todavía estaba tranquilo, solamente ocupado por dos personas, una de las cuales estaba dormida. Avery se sentó en un rincón e hizo la llamada en la que había estado pensando desde la noche anterior.


  Tuvo que buscar el teléfono del Departamento de Correcciones por Google.


  Después de hablar con varias personas, finalmente llegó a la extensión que estaba buscando.


  “Habla la detective Avery White, con la división de la A1”, dijo. “Necesito información sobre la sentencia de un preso”.


  “¿Cuál es el nombre del preso?”, le preguntó una mujer desde la otra línea.


  “Ronald Biel”.


  Avery escuchó los sonidos de un teclado del otro lado. La mujer regresó diez segundos más tarde con los resultados.


  “Ronald Biel fue condenado a siete años de prisión”, dijo la mujer. “Sin embargo, su condena fue reducida debido a comportamiento ejemplar”.


  “¿Qué?”, dijo Avery, atónita. “¿Por cuánto tiempo?”.


  “Casi un año. Fue puesto en libertad hace tres semanas”.


  Avery casi dejó caer el teléfono del shock.


  Un fantasma... atormentándome.


  En ese preciso momento, oyó ese maldito silbido, Biel, silbando su cancioncita.


  “Gracias”, dijo en el teléfono.


  Aunque estaba muy conmocionada, Avery se puso de pie inmediatamente y se dirigió hacia los ascensores, corriendo como si un verdadero fantasma estuviera detrás de ella.



  CAPÍTULO QUINCE


  Decidió cuando salió a la calle que ya estaba cansada de estar tomando taxis. No estaba segura de que Connelly iría tan lejos como para tener agentes pendientes de su auto, así que decidió tomar el riesgo. Paró un taxi y le dio al conductor la dirección de su apartamento. Mientras caminaba al edificio, sacó su teléfono e hizo una llamada que no quería hacer.


  Pero al menos tenía que intentarlo.


  El teléfono de Connelly sonó cinco veces y luego escuchó la contestadora.


  Decidió no dejar un mensaje, optando por llamar a O’Malley. O’Malley respondió casi de inmediato, probablemente en su puesto habitual en la sede de la A1 cerca del café y las donas a esta hora de la mañana.


  “O’Malley, te diré algo y realmente necesito que confíes en mí”.


  “Mierda”, dijo O’Malley. “¿En qué estás metida ahora?”.


  “En nada. Pero recordé algo. A un asesino que representé como abogada, un tipo llamado Ronald Biel. Necesito que busques sus archivos. Mira los asesinatos.


  Nunca fue condenado por ellos, pero sí los cometió. Siempre lo supe. Lo representé muy mal solo para que fuera a la cárcel”.


  “Eso no es muy ético...”.


  “Búscalos y ya”, dijo. “O’Malley... estoy bastante segura de que él es el asesino”.


  “Acabas de decir que está en la cárcel”.


  “Fue puesto en libertad por buen comportamiento hace tres semanas”.


  O’Malley suspiró. “Está bien. Los voy a buscar. Pero para que sepas... si el alcalde Greenwald se entera de que estoy haciendo cualquier cosa que pidas, nos ahorcará a ambos en un lugar público”.


  “¿Incluso si eso conlleva a que atraemos al asesino?”.


  “Probablemente. Pero voy a investigar. Si creo que hay algún tipo de conexión, hablaré con Connelly”.


  Avery finalizó la llamada, se duchó rápidamente, se cepilló los dientes y se peinó el cabello. Luego se cambió la ropa y salió de su apartamento. Al salir y cerrar la puerta detrás de ella, volvió a mirar la ventana rota. Había sido cubierta con una hoja de plástico transparente, pero el recuerdo del ladrillo estrellándose contra ella mientras Rose estaba sentada muy cerca estaba fresco en su mente.


  “Un gato muerto. Un ladrillo a través de mi ventana. Parece algo que Ronald Biel habría hecho. Entonces ¿por qué diablos no hice la conexión?”. 


  Otro pensamiento interno respondió su propia pregunta. “Porque creíste que estaba en la cárcel. Y, como todos los demás en esta ciudad, al parecer tenías en mente a Howard Randall”.


  Con una última mirada a la ventana rota, Avery cerró la puerta detrás de ella y se dirigió a su próxima parada.


   


  ***


  Se sentía como si hubieran pasado años desde la última vez que visitó las oficinas legales de Seymour y Fitch. Ahora era ella la que se sentía como un fantasma, saliendo de un mundo para rondar por los pasillos de otro. Cuando entró, vio un rostro nuevo en el área de recepción, una joven rubia, claramente recién graduada de la universidad.


   


  “¿Qué se le ofrece?”, preguntó la chica.


  “Necesito hablar con Seymour. Es muy urgente. Dígale que Avery Black está aquí para verla”.


  La chica la miró con curiosidad por un momento, como si el nombre Avery Black le fuera conocido. Avery esperó lo más pacientemente que pudo, enviándole un mensaje de texto a Rose para ocupar su tiempo.


  “¿Cómo estás?”, envió.


  Estaba empezando a sentirse culpable. Rose tenía un trabajo y una vida propia.


  Sin embargo, se encontraba bajo vigilancia policial debido a varios aspectos de la vida de su madre. Avery sabía que Rose estaba tomando toda esta situación lo mejor que podía, no volviéndose loca ni culpándola por las circunstancias actuales de su vida.


  Cuando se hizo evidente que no iba a obtener una respuesta inmediata de Rose, Avery guardó su teléfono. Unos segundos más tarde, la joven apareció por el pasillo a la izquierda. Detrás de ella, Jane Seymour también entró en la sala. Se veía mayor, pero todavía tenía el encanto y la confianza que parecía atraer la atención de toda una sala. Se había cortado su cabello rubio hasta los hombros, y ahora era unos diez centímetros más corto que cuando Avery trabajó allí.


  También había comenzado a usar bifocales en lugar de lentes de contacto.


  “Dios mío”, dijo Jane. “Avery Black, ¡no lo creo!”.


  “Es bueno verte, Jane”, dijo Avery.


  Las dos mujeres se encontraron en el centro de la sala y se abrazaron como lo hacían las personas que una vez que se habían conocido bastante bien después de una larga ausencia.


  “¿Qué te trae por estos lares?”, preguntó Jane.


  “Nada bueno, me temo. ¿Puedes darme unos minutos de tu tiempo en privado?”.


  “Por supuesto”, dijo Jane, sin perder tiempo en conducirla a su oficina.


  Al pasar por los pasillos que Avery había conocido una vez como la palma de su mano, la sensación de ser un fantasma se intensificó. Se sentía como una forastera, como si no tuviera nada que hacer aquí. Eso la hizo sentirse ansiosa por terminar esta visita lo más rápido posible sin ser grosera.


  Se sorprendió cuando entraron en la oficina de Jane. Era enorme y todo estaba exactamente igual. En lugar de sentarse detrás de su escritorio, Jane se acercó a la pequeña mesa de conferencias en el fondo de la oficina. Avery se reunió con ella allí y fue directo al grano, frustrando las esperanzas de charlar sin ser demasiado agresiva.


  “Odio tener que hacer esto, pero estoy en un apuro y este podría ser un asunto urgente”, dijo Avery. “¿No te molesta que te haga unas preguntas sobre un caso antiguo?”.


  “Para nada. Siempre y cuando las preguntas no violen la confidencialidad entre abogado y cliente”.


  “No creo que lo harán. ¿Sabías que Ronald Biel fue puesto en libertad antes de tiempo debido a buen comportamiento?”.


  “No”, dijo ella. “¿Cómo te enteraste?”.


  “Una llamada telefónica al Departamento de Correcciones. Mira... estoy aquí para confesar, supongo. Por esa razón, y también porque tengo la esperanza de que puedas brindar algo de información”.


  “¿Confesar?”, preguntó Jane. “¿Confesar qué?”.


  “Yo perdí ese caso a propósito”, dijo Avery. “Yo sabía que no había pruebas contundentes y que saldría con nada más que un regaño si realmente lo intentaba. Pero sabía que era culpable. Prácticamente me lo dijo por la forma en que se comportó y reaccionó cuando no estábamos en el tribunal. Era culpable y quería que fuera a la cárcel. Así que trabajé a medias. Y ahora está libre y es bastante probable que me esté atormentando”.


  “¿Cómo así?”, preguntó Jane.


  Avery se tomó unos minutos para contarle a Jane sobre el gato y el muñeco, y también sobre la chica asesinada con la pistola de clavos. Ahora estaba convencida de que la chica probablemente no tenía una conexión con Biel. Solo la había usado como una forma de burlarse de ella... para hacerle saber que estaba libre.


  “No fue Howard Randall haciendo alarde de su fuga”, pensó mientras concluyó todo. “Era Biel, haciéndome saber que estaba libre. Está usando la fuga reciente de Howard como un señuelo”. 


  “Dios, Avery, eso es terrible”, dijo Jane. “Pero escúchame. En cuanto a tu pequeña confesión, ni siquiera te preocupes por eso. Yo habría hecho lo mismo.


  Caray, he hecho lo mismo un par de veces, pero no tan drásticamente. Así que no pierdas tu tiempo sintiéndote culpable por eso”.


  “Jane... mira. Si viene por mí o solo está atormentándome, sigue siendo comportamiento que hace alusión a una mentalidad vengativa. Y si viene por mí, tal vez quiera venir por ti también. Tú eres la dueña del bufete después de todo, y estuviste mucho tiempo en el tribunal durante su juicio”.


  “Ay cariño, paso todo el día cerca de psicópatas. Es un peligro laboral. Y además... si este tipo te quisiera muerta, ya estarías muerta”.


  “No si le emociona atormentarme”, dijo Avery. “Bueno, la otra razón por la que estoy aquí es para ver si tienes algún archivo relacionado con ese caso. Necesito encontrar algo con la letra de Biel. Algo tan básico como una firma me serviría”.


  “Estoy segura de que tengo eso por alguna parte, dijo Jane. “¿Cuándo lo necesitas?”.


  “Cuanto antes mejor. Sería genial si pudiera ser para ya”.


  “Dame una hora. ¿Puedes esperar, o tengo que enviártelo por correo electrónico?”.


  Ella lo consideró por un momento y luego negó con la cabeza. Tenía que ver a Rose. Quería ver cómo estaba, hacerle saber lo de Ramírez y contarle de este nuevo avance.


  “Por favor envíamelo por correo electrónico”, le dijo. “Tengo que irme”.


  “Está bien”, dijo Jane. Luego le sonrío tristemente. “Me da gusto verte, Avery.


  Pero perdóname por decir que te ves absolutamente agotada”.


  “Me imagino que sí”, dijo. “Y no me ofendió, no te preocupes”.


  Se levantó para irse cuando su teléfono sonó en su bolsillo. Supuso que era Rose, finalmente respondiendo a su mensaje de texto. Se metió la mano en el bolsillo para sacarlo. En su lugar, vio que era una llamada de O’Malley.


  “Hola”, dijo ella, contestando la llamada. “¿Encontraste algo en los archivos de Biel?”.


  “No”, dijo él. “No he tenido tiempo. He estado en una escena del crimen. Parece que podría ser Randall de nuevo. O quienquiera que piensas está detrás de todo esto”.


  “¿Dónde?”.


  O’Malley vaciló antes de responder. “Escúchame. Te quiero aquí. Connelly también, aunque no lo admitirá tan abiertamente como yo. Juntos podremos mantener al alcalde lejos de esto al menos por una hora. ¿Puedes venir ahora mismo?”.


  “¿Cuál es la dirección?”, preguntó.


  O’Malley le dio la dirección y le dijo que sabía dónde quedaba. “Puedo estar allí en veinte minutos”.


  Ella finalizó la llamada y miró a Jane con pena. “Me tengo que ir”, dijo. “Pero gracias de antemano por tu ayuda”.


  “Siempre a la orden. Y Avery... cuídate, por favor”.


  Avery se limitó a asentir mientras se despidió. Una pequeña parte de ella quería reducir la velocidad mientras salía del edificio, para disfrutar de las vistas y olores del lugar que, en muchos sentidos, la definió. Este era el lugar donde había aprendido lo motivada que era, el lugar en el que había aprendido mucho acerca de la victoria y la derrota.


  Pero eso se sentía como otra vida. Apenas conocía a esa mujer.


  Pero, al parecer, Ronald Biel la recordaba muy bien.


  “Tal vez es hora de volverme a presentar”, pensó Avery mientras se subió a su auto y se marchó para encontrarse con O’Malley. 


  CAPÍTULO DIECISÉIS


  La escena del crimen se encontraba en una residencia privada en Winchester.


  Cuando llegó, vio que O’Malley no había estado bromeando; estaban haciendo todo lo posible para mantener el asesinato en secreto. El auto de O’Malley estaba estacionado en la entrada. Había casas a ambos lados de la residencia, así como al otro lado de la calle. Pero nadie parecía estar mirando, al parecer todos estaban trabajando o encerrados dentro totalmente inconscientes de lo que estaba pasando.


  Una única patrulla estaba estacionada junto a la acera. Avery se estacionó detrás de la patrulla y caminó por el césped bien cuidado. O’Malley se encontró con ella en la puerta principal, con el rostro tenso y sombrío.


  “¿Cómo está Ramírez?”, preguntó.


  “Está bien”, dijo. “Y el hecho de que me lo estás preguntando me hace pensar que las cosas están mal adentro”.


  “Estás en lo cierto”, dijo, haciéndose a un lado para dejarla entrar. “Es bastante horrible”.


  Avery se bajó de la escalera de entrada y entró en un hogar modesto de clase media. La puerta principal daba a un pequeño vestíbulo, donde había una alfombra para zapatos en la esquina. La sala de estar estaba directamente delante de ella y vio la sangre de inmediato, salpicada casi artísticamente en las paredes.


  La televisión situada en el centro de la sala estaba encendida.


  Hizo su camino a la sala de estar, preparándose para lo peor. Al acercarse vio más y más sangre. Había sangre en el sofá, en la mesa de centro volcada y por toda la alfombra en secciones dispersas, algunas de las cuales seguían húmedas.


  Y luego estaba el cuerpo, tendido y apenas reconocible como una forma humana.


  Estaba entre el sofá y la mesa de centro volcada.


  O’Malley se le aproximó por detrás, hablando en voz baja, como por respeto y repugnancia al mismo tiempo. Mientras lo hacía, otros dos agentes entraron en la sala desde un pasillo a la derecha. Ambos se veían conmovidos.


  “Mitch Brennan”, dijo O’Malley. “Soltero, gracias a Dios. De cincuenta y seis años de edad. Trabajaba como oficial de libertad condicional. Y... mierda. Tenías razón, Avery. Bueno, en parte”.


  “¿Razón sobre qué?”.


  “Ronald Biel. Brennan fue su oficial de libertad condicional. Lo confirmé dos minutos antes de que llegaras”.


  Lamentablemente, el reconocimiento de O’Malley no fue tan dulce como debió haber sido. Estaba contaminado por lo que tenía en frente.


  Había un martillo justo a la izquierda de Mitch Brennan. La cabeza estaba cubierta de sangre. Miró el cuerpo e hizo todo lo posible para darle sentido.


  Había sangre y huesos rotos. Había lo que alguna vez fue una cabeza, pero la parte superior del cráneo ya no tenía forma. Unos dientes yacían en un charco de sangre aproximadamente a un metro de distancia del cuerpo. El hombro derecho era básicamente inexistente, el brazo colgando en un ángulo enfermizo.


  Tuvo que apartar la mirada. Tenía un estómago fuerte, pero esto... era demasiado brutal.


  “Lo sé”, dijo O’Malley. “Esto es bárbaro. Pobre del médico forense al que le toque este caso. Ni siquiera sé cómo le hará la autopsia”.


  Los dos agentes que habían venido del pasillo trataron de evitar el desastre a toda costa. “No hay nada allá atrás”, dijo uno de ellos. “Todo ocurrió aquí. La puerta trasera fue abierta por la fuerza, indicando allanamiento de morada”.


  Avery caminó por la sala para hacer su propia investigación. Vio la entrada forzada por la puerta de la cocina, justo como el agente había dicho. El marco estaba astillado y agrietado. También podía ver una gran abolladura en la parte exterior de la puerta, presumiblemente golpeada por el martillo.


  De vuelta en la sala de estar, hizo todo lo posible para comprender la cadena de acontecimientos. Como la televisión estaba encendida, era bastante posible que Mitch Brennan la había estado viendo cuando Biel interrumpió en su casa. Tal vez intentó correr a la puerta principal. Tal vez trató de llegar a un arma que estaba oculta en algún lugar de la casa. Avery no lo sabía. Había demasiada sangre como para estar segura de nada.


  Mientras miraba por todas partes en busca de respuestas, el sonido de la puerta al abrirse la distrajo. “El alcalde Greenwald”, pensó. “Esto se pondrá picante...”.


  Pero no era Greenwald. En su lugar, Connelly entró en la sala de estar. La expresión de horror en su rostro era inconfundible e hizo poco para ocultarla.


  Dejó escapar un suspiro audible mientras se alejó de la escena.


  “Señor”, dijo O’Malley. “¿Recibiste mi mensaje?”.


  “¿Que este era el oficial de libertad condicional de Ronald Biel? Sí”. Luego miró a Avery. “Sigo diciendo que el primer asesinato fue obra de Howard Randall.


  Una estudiante joven. Eso era lo suyo. Pero esto... sí, ni Randall es capaz de esto.


  Y la conexión no puede ser ignorada”.


  “También la nota en el muñeco y la que vino con el gato muerto”, dijo. “La primera hablaba de la libertad. Ahora que sabemos que Biel fue puesto en libertad recientemente, quizás dijo eso para atormentarme”.


  “¿Porque lo encarcelaste?”, preguntó Connelly.


  “Es de suponer”. Todavía no podía admitir que había echado a perder su caso.


  Fue bastante difícil decírselo a Jane Seymour. Sería más difícil aún decírselo a estos dos hombres, hombres con los que trabajaba de cerca, hombres que sabía la protegerían.


  “O tal vez son los dos”, dijo Connelly. “Tal vez tenemos a dos psicópatas libres en la ciudad”.


  “¿Qué más tienes?”, le preguntó O’Malley. “Sé que no has estado de brazos cruzados”.


  “Sé que a Howard Randall no le gustaba el contacto físico. Y Biel parece deleitarse en el gore. También me comuniqué con mi bufete de abogados. Están en busca de cualquier documento que pueda tener la letra de Biel. Si es la misma de la nota en el gato y del cartel del muñeco, creo que no quedará duda de que es Biel”.


  “Dado eso, más el hecho de que podríamos tener a dos asesinos en tu contra, ¿cuánto tiempo necesitas para terminar con esto?”, preguntó Connelly.


  “Señor...”, dijo O’Malley. “El alcalde...”.


  “No me importa una mierda Greenwald ahora. Quisiera verlo en medio de esta escenita”, dijo, señalando la forma ensangrentada de Mitch Brennan.


  “No sé, señor”, dijo.


  “Estás en el caso”, dijo. “Ponte a trabajar, rápido y como un fantasma. No hagas ninguna escena. Mantendré a Greenwald alejado de ti lo más que pueda. Y sería mejor si puedes resolverlo todo sin que se dé cuenta de que siquiera estabas trabajando en él”.


  “Sí, señor”.


  “Y no te asignaré un compañero. Pero le informaré a Sawyer y Dennison para que aflojen las riendas un poco. Quiero que me informes antes de hacer algo grande”.


  “Entendido”.


  “Y me alegra que Ramírez esté mejor. Cuando lo veas de nuevo, dile que deseo que se recupere rápido”.


  Avery se despidió, dirigiéndose rápidamente a su auto. Con el permiso de trabajar activamente en el caso, tenía un mundo nuevo de posibilidades.


  La única pregunta ahora era dónde debía comenzar.


  El rostro sonriente y malicioso de Biel apareció en su mente. Oyó su silbido alegre como un viento por su mente.


  “No había pensado en Biel en seis años. Tal vez debería empezar por hablar con los que hablaron con él hace poco. En prisión”, pensó. 


  CAPÍTULO DIECISIETE


  Se sentía extraño estar entrando en la Correccional South Bay, sabiendo que no estaba aquí para reunirse con Howard. Esto la hacía sentir como si fuera una acosadora rara que no podía superar su atracción hacia el lugar. Pero una vez que entró, la sensación fue sustituida por un sentido del deber: la necesidad de entrar y salir lo más rápido posible.


  Debido al corto plazo que había dado, Avery no fue capaz de reunirse con nadie de inmediato. Sabía que había protocolos que debían seguirse y formularios que debían ser llenados. Entendía la necesidad de estos reglamentos, pero se sentía frustrada mientras esperaba en una pequeña zona de espera. Mientras esperaba, hojeó un expediente de Biel que una mujer que trabajaba en registros le había proporcionado.


  Era asombroso lo rápido que esa época de su vida pareció desarrollarse en su mente mientras leía los archivos y estudiaba las imágenes. Visitar a Jane también había despertado recuerdos de ese momento en su vida, pero el archivo en frente de ella fue como una cachetada discordante. Leyó la biografía de Biel mientras una fotografía de su rostro endurecido y sin emociones la miraba.


  Ronald Biel tenía antecedentes desde los dieciséis años de edad, con un cargo de robo de vehículo en New Jersey. Para cuando cumplió veinte años, también había sido acusado de dos cargos de allanamiento de morada y había sido señalado en un caso de homicidio. Cuatro años más tarde, su nombre empezó a relucir en casos relacionados con la mafia, siempre un nombre y una cara que parecía estar flotando por las escenas del crimen o los informes. Había rumores de que Biel pertenecía a la mafia de Nueva Jersey.


  Trabajó como sicario, y también sacándole información a la gente u obligándolas a hacer ciertas cosas. Antes de que la historia ya manchada de Biel empeorara, era conocido por reventar rótulas, romper dedos y arrancar dientes con alicates.


  Pero en algún momento algo se quebrantó dentro de Biel y comenzó a ser más rudo. Se empezaron a escuchar rumores en la mafia de que era impredecible, usando métodos grotescos que ellos pensaban podían llamar atención indeseada.


  Después de unos cuantos casos, uno de los cuales se rumoreaba resultó en la muerte del hijo de un narcotraficante, la mafia lo renegó.


  Sin embargo, Biel había hecho muchas amistades. Cuando se fue de la mafia, sus amigos se fueron con él. La mafia hizo unas cuantas llamadas anónimas a la policía, con la esperanza de que fueran detenidos. Esto llevó a un tiroteo que resultó en la muerte de dos agentes del FBI, un policía y tres civiles. Biel logró escapar con algunos de sus asociados. Pasaron tres semanas prófugos y la persecución habría durado más sí Biel no se hubiese quebrantado.


  La caza llegó a su fin cuando uno de los socios fugitivos de Biel fue encontrado muerto en un paso elevado a lo largo de una carretera de circunvalación. Su garganta había sido rajada y había sido parcialmente destripado. El otro hombre que se había escapado con él fue encontrado con tres heridas de bala en el estómago clavado en el lado de un granero en una zona rural a cincuenta kilómetros de Boston. Fue encontrado medio muerto y tuvo el aliento suficiente para decirles a los agentes del FBI que Ronald Biel fue el culpable antes de morir poco después.


  Después de haber matado a un antiguo socio de una forma tan espantosa, el FBI fue llamado, y Avery también, cuando fue abordada para representarlo. Después de haberlo capturado, todos creyeron que simplemente había perdido los estribos. Ese ciertamente parecía ser el caso cuando los casos de los nueve cuerpos que dejó a su paso después de desaparecer no habían sido resueltos, pero mostraban ser obras de Biel.


  Sus asesinatos eran grotescos. Casi siempre usaba clavos. También le gustaba degollar a las personas. Siempre había una gran cantidad de sangre y vísceras, como si lo hiciera a propósito.


  Avery revivió todos y cada uno de los casos mientras repasaba los archivos. La sangre, los cuerpos, la falta de decencia... todo la enfermaba.


  La enfermaba aún más saber que había logrado evadir una cadena perpetua debido a un tecnicismo. Ella pudo haber utilizado un tecnicismo para evitarle cualquier sentencia carcelaria, pero optó por no hacerlo. Prefería vivir sabiendo que había perdido un caso a propósito que sabiendo que había ayudado a un asesino psicótico salir impune.


  El tecnicismo era que el ADN de Biel no había sido encontrado en ninguna de las escenas y que una de las escenas había sido contaminada por la policía de Boston. Sin embargo, el ADN de Albert Leary, un conocido jefe de la mafia y socio de Biel, sí había sido encontrado en dos de las escenas. Leary nunca fue descubierto. Era un misterio tipo Jimmy Hoffa. Durante el juicio, incluso Ronald Biel había dicho que si Leary estuviera vivo, él felizmente reclamaría los asesinatos. El jurado se tragó la historia de Leary de cabo a rabo. Leary siguió desaparecido y Biel recibió una condena de siete años, que había sido reducida a seis debido a buen comportamiento, como Avery había descubierto recientemente. Las cosas se habían puesto tan malas a la mitad del juicio que incluso la mafia estaba haciendo todo lo posible para lavarse las manos con él.


  Mientras leía todo esto, la puerta de la pequeña sala de espera se abrió. Un hombre con el que se había encontrado un par de veces entró: William Ackerman, el director de la prisión. Estaba acompañado por un guardia de seguridad que parecía que nunca sonreía. Ackerman estaba vestido con una camiseta tipo polo y pantalones de color caqui. Tenía casi sesenta años, pero tenía el aspecto de un hombre cuarentón; no tenía casi canas y su postura hablaba de alguien que hacía ejercicio o al menos tenía alguna formación militar.


  “Detective Black”, dijo Ackerman, acercándose a la mesa y ofreciendo su mano.


  Avery se puso de pie, tomó su mano y esperó a ver si el guardia también le ofrecería la suya. Cuando se hizo evidente que no lo haría, Avery tomó los archivos.


  “¿Estamos listos?”, preguntó.


  “Sí. Hablé con el compañero de celda de Biel, un hombre llamado Antoine Evans. Estará en la celda y le ordené que responda todas sus preguntas. Le digo esto porque quizás se ponga grosero. Así que tenga cuidado”.


  “Está bien”, dijo. “Muestren el camino”.


  Avery siguió a Ackerman y su guardia por un pequeño pasillo administrativo y luego a través de unas puertas dobles que abrió con su tarjeta de seguridad. Más allá de esas puertas quedaba el ala este de la prisión. Entrar en los pasillos de una prisión de máxima seguridad no era nada nuevo para ella. Después de todo, lo había hecho varias veces para visitar a Howard. Pero con la sangre nueva en el aire y un nuevo caso urgente, la prisión parecía más primaria que antes.


  “¿Cómo se me escapó el hecho de que Howard y Biel estaban en este lugar al mismo tiempo durante varios años?”, se preguntó mientras seguía a Ackerman. 


   “No puedo creer que me saqué tanto a Biel de mi mente”. 


  Cerca del final del pasillo, Ackerman se detuvo. El guardia golpeó los barrotes de la celda con su porra. Una forma detrás de los barrotes se movió lentamente hacia atrás. A lo que Avery dio un paso al frente, vio a un hombre negro alto y delgado en la celda. Cuando el guardia sacó sus llaves, miró al prisionero y le dijo: “A la litera, ahora”.


  El hombre hizo lo que le pidió, tomando asiento en la litera que estaba empujada contra el lado izquierdo de la pared. El guardia abrió la puerta y entró, seguido por Ackerman. Avery entró detrás de los dos hombres, sus ojos mirando la otra litera, empujada contra el otro lado de la celda.


  “¿Esta fue la litera de Ronald Biel?”, preguntó.


  “Sí”, dijo Ackerman. “Y él”, dijo, señalando al hombre alto y negro, “es Antoine Evans. Fue el compañero de celda de Biel por dos años”.


  Sin perder tiempo, Avery centró su atención en Evans. “Biel fue puesto en libertad por buen comportamiento”, dijo ella, sin importar si Ackerman resintiera que lo dijera tan a la ligera. “¿Alguna vez presenció este buen comportamiento?”.


  “Sí”, dijo Evans. “Se portaba muy bien”. Él le sonrió de una forma que le puso los pelos de punta.


  “¿Qué es tan gracioso?”, preguntó ella.


  “La he visto antes. Me acabo de dar cuenta”.


  “Lamento decepcionarlo”, dijo Avery. “Pero no nos hemos conocido”.


  “No, así no. Biel... él...”. Se detuvo allí y se echó a reír. “Warden, si le quitas la cubierta a la litera de Biel, encontrarás una rotura en la esquina inferior derecha”.


  Ackerman miró a Evans con desconfianza antes de darle un empujoncito al guardia. El guardia se fue a la cama vacía, quitó la cubierta y la sábana y examinó la esquina inferior derecha.


  “Tiene razón”, dijo el guardia, tocando la esquina del colchón. “Y hay algo adentro”.


  Ackerman dio una señal de aprobación y el guardia vacilante examinó la rotura.


  Solo tomó unos segundos. Cuando retiró su mano, había una gran bolsa de plástico en su mano. Contenía lo que parecía ser un surtido de artículos. El guardia le entregó la bolsa de plástico a Ackerman. Miró adentro por un momento, negó con la cabeza y maldijo.


  “No lo creo”, dijo, dándole la bolsa a Avery.


  Ella la tomó, no muy segura de qué esperar. Sacó uno de los pedazos de papel y descubrió que era un viejo artículo periodístico. Era de hace tres años, detallando una redada de drogas en la que ella había participado. Cerca de la parte superior, justo debajo del título del artículo, había una foto pequeña. Era de ella, tomada desde su lado derecho, mientras estaba hablando en un teléfono celular.


  El siguiente trozo de papel era de una revista. Era la mitad de una página, detallando el caso de Ronald Biel en los tribunales. Recordó el artículo con bastante claridad al leerlo y mirar la foto; fue muy sonado durante una semana entera. La foto la mostraba de pie en el tribunal, dando lo que la imagen mostraba ser una petición apasionada.


  “¿Qué diablos es esto?”, preguntó mientras seguía tomando las páginas y fragmentos dentro de la bolsa.


  “Ron estaba obsesionado con usted”, dijo Evans. “Siempre decía que era una abogada. Hablaba de usted todo el tiempo. Como si la conociera”.


  “¿Qué decía?”.


  “Que era inteligente y hermosa. Pero también decía cosas raras a veces. Me hablaba de cómo creía que sabía. Y no solo allá abajo”, dijo, asintiendo hacia su cintura. “Pero también de su cuello y sus dedos. Yo lo mandaba a callar, pero seguía y seguía”.


  “¿Cuándo hizo esto?”, preguntó Ackerman.


  “No lo sé. Hace poco. Justo antes de ser liberado se la mantuvo diciendo que estaba loco por verla”.


  “¿Dijo algo de agresión sexual o violación?”, preguntó Ackerman.


  Avery le lanzó una mirada molesta. “Por supuesto que un hombre pensaría eso de inmediato”, pensó. Pero también lo entendía; el hombre trabajaba con hombres violentos y psicópatas día tras día.


  “No”, dijo Evans. “De hecho, una vez cuando bromeé que se masturbaba con esas imágenes en la noche, se enojó. Pensé que me iba a caer a golpes. No me habló por una semana”.


  “¿Le dijo cómo me conocía?”, preguntó Avery.


  “Solo me dijo que era una abogada con la que se había encontrado”.


  “Y todo el tiempo que estuvo aquí como su compañero de celda, ¿nunca vio violencia o enojo?”.


  Evans se rio un poco y luego se encogió de hombros. “Miren. Sé de lo que se le acusa. Y en realidad, es un raro tipo... hablaba del sabor de sus dedos y de la forma de su almohada cuando duerme. Así que siempre pude ver esa parte de él.


  Todo el mundo aquí es violento o está enojado. Sin embargo, con la excepción de esa vez que se enojó conmigo por hacer ese chiste sobre sus fotos, fue muy agradable. Muy civilizado conmigo”.


  “No me gusta decirlo”, dijo Ackerman. “Pero va a escuchar más de lo mismo de los guardias y el personal. Nunca tuvimos ni un solo problema con él”.


  Mientras Avery seguía mirando a través de la bolsita de las imágenes, no se sintió reconfortada por eso. Cerca de la parte posterior de la colección, vio que incluso había logrado meterse en Internet y encontrar la foto de ella que una vez había aparecido en la página SOBRE NOSOTROS de la página web de Seymour y Fitch.


  Avery trató de controlar sus náuseas. “¿Biel alguna vez le dijo a dónde iría una vez que fuera puesto en libertad?”.


  “No que yo recuerde”, dijo Evans. “Lo único que dijo es que se quedaría por estos lares, no le veía sentido a irse lejos. Dijo que un hombre nunca puede dejar atrás sus demonios, así que no tenía sentido intentarlo. Algo muy extraño”.


  “Gracias”, dijo Avery, lista para largarse de esta celda.


  Salió con Ackerman justo detrás de ella. Sabía que ella estaba conmocionada, pero era obvio que no estaba seguro de qué decirle.


  “¿Consiguió lo que necesitaba?”, preguntó.


  Era una pregunta difícil. Por un lado, no tenía nada, ni idea del lugar al que se dirigía Biel o dónde podría estar escondido actualmente. Sin embargo, por otro lado, ahora sabía que al parecer había estado albergando una obsesión con ella.


  “Y él fue quien tiró el gato”, pensó. “Sabe dónde vivo”.


  Sintió escalofríos recorrer su cuerpo. Ahora que sabía con absoluta certeza que Biel la tenía en mente, se sentía casi como si estuviera siendo perseguida.


  Y no era una sensación que Avery tenía la intención de tomar a la ligera.


  CAPÍTULO DIECIOCHO


  Justo cuando llegó a su auto, miró las breves notas que había tomado mientras miró el archivo de Biel dentro de la prisión. Entre ellos estaba el nombre y número de la psiquiatra que se había reunido con Biel durante e inmediatamente después del juicio. Llamó al número y fue atendida por una recepcionista.


  Después de tener que hablar bonito y recitarle su número de placa a la mujer en el otro lado de la línea, fue comunicada con la Dra. Janelle Pearson.


  Cuando Pearson contestó el teléfono, sonaba enfurecida... pero en esa forma tranquila y calmada de los psiquiatras.


  “No sé cuál es su problema”, dijo Pearson, sin molestarse en saludar, “pero estoy con un cliente. Esto es poco profesional y grosero”.


  “Eso lo entiendo, y le pido disculpas de antemano”, dijo Avery. “Sin embargo, es muy urgente que hable con usted acerca de Ronald Biel”.


  Hubo un silencio de asombro en la línea antes de que Pearson respondió. “Dejé eso atrás. No hay porqué sacarlo a relucir. Ahora, si usted...”.


  “Fue puesto en libertad hace tres semanas”, dijo Avery. “Y puedo decirle con toda confianza que estoy bastante segura de que retomó su obra justo donde la dejó”.


  “¿Puesto en libertad?”, dijo Pearson, completamente disgustada. “¿Tan pronto?”.


  “Sí. Mire, estoy a unos veinte minutos de su oficina. ¿Puede acomodar su agenda para atenderme? No le quitaré mucho tiempo”.


  Avery se quedó esperando que hablara. Casi podía escuchar a la Dra. Pearson tratando de comprender lo que Avery había dicho. Finalmente, respondió: “Sí, claro”.


  “Nos vemos pronto”, dijo Avery, colgando antes de que la conversación se alargara o se volviera más incómoda.


  Se dirigió a la dirección, llegando con facilidad debido al poco tráfico. Ahora que estaba trabajando en un caso después de haber pasado dos semanas metida en una habitación de hospital, le sorprendía lo rápido que el día parecía estar pasando. Eran casi las once de la mañana y, aunque ella ya había hecho tres paradas, la primera para ver a Jane Seymour, la segunda la residencia del ahora fallecido Mitchell Brennan y la tercera la prisión, sentía que no había logrado nada.


  Pero se sentía bien estar avanzando, estar trabajando por algo de nuevo. El hecho de que al parecer tenía un acosador en algún lugar que podría poner a ella y a sus seres queridos en peligro solo realzaba la sensación.


  Siguió conduciendo hacia la oficina de Janelle Pearson, sus nudillos blancos de agarrar el volante con tanta fuerza.


   


  ***


  Cuando llegó a la oficina de la psiquiatra, Avery vio que un pequeño cartel había sido colocado en la puerta de cristal. Leía: Emergencia inesperada. Estaré de vuelta en una hora.


   


  Suponiendo que la emergencia era el hecho de que ella estaba de visita, Avery se acercó a la puerta y tocó. Una mujer se acercó a la puerta de inmediato. Era alta, tenía el cabello corto de color rojo y llevaba un par de gafas de montura metálica. Avery le mostró a la mujer su placa. La mujer en el otro lado abrió la puerta de inmediato y la dejó entrar.


  “¿Dra. Pearson?”, preguntó Avery.


  “Sí. Lamento haber sido grosera por teléfono. Es muy raro ser interrumpida en plena sesión, sin embargo. Afortunadamente, el cliente entendió”.


  “Y gracias por comprender la gravedad de mi situación en este momento”, dijo Avery.


  “Por favor venga a mi oficina. Acabo de preparar café”.


  Pearson llevó a Avery a toda prisa a la parte trasera del edificio. Su oficina era más o menos del tamaño del apartamento de Avery. Había un enorme escritorio de roble cerca de la pared del fondo, por unas escaleras alfombradas. El resto de la oficina consistía de un sofá y un sillón precioso. Pinturas abstractas calmantes colgaban en todas las paredes.


  “Por favor tome asiento”, dijo Pearson mientras se acercaba a un pequeño bar para servir el café.


  Avery se sentó en el sofá, pero no le gustó el hecho de que la hizo sentir como si estuviera siendo estudiada. “Solo para confirmar, usted evaluó a Ronald Biel cerca de su juicio, ¿cierto?”, dijo Avery.


  “Eso es correcto. Aunque no hizo ningún bien”.


  Regresó al sofá y sillón y le entregó a Avery una taza de café antes de colocar una pequeña bandeja con paquetes de azúcar y crema en la mesa. Avery agregó un poco de azúcar y bebió.


  “¿Por qué dice que no hizo ningún bien?”.


  “Porque, para el final del juicio, creo que los miembros del jurado y el juez ya habían tomado una decisión. Sé que Ronald nunca fue condenado por los asesinatos y eso fue trágico. Pero había una energía en el aire; todo el mundo lo quería en la cárcel. El jurado, el juez, toda la ciudad”.


  “Yo también”, dijo Avery. “Yo fui la abogada que lo representó. Y eché a perder el caso a propósito”.


  “Creo que su nombre me resultó familiar cuando hablé con usted por teléfono”, dijo Pearson.


  “¿Supongo que no creía que la prisión era el mejor lugar para él?”.


  “Exacto. Recomendé que fuera ingresado en una institución mental. A la final, todo cayó en oídos sordos”.


  “¿Me puede decir exactamente por qué hizo esa recomendación?”, preguntó Avery.


  Pearson bebió de su taza de café y bajó la mirada a la mesa de centro que había entre ellas. Se quedó mirando, como si estuviera tratando de no recordar ese momento de su vida, pero sabiendo que tenía que hacerlo.


  “Ronald Biel es un hombre aterrador”, dijo. “Estoy segura de que debió haberlo sentido ya que trabajó tan estrechamente con él”.


  Avery asintió. Sí había sentido la maldad en él, una maldad que parecía desprenderse de él en pulsos de energía. Es una de las razones por las que se le hizo tan fácil tomar la decisión de representarlo a medias para asegurarse de que fuera declarado culpable.


  “No digo eso para ser dramática”, dijo Pearson. “Llevo dieciocho años haciendo esto y puedo decir sin ninguna duda que Ronald Biel es una de las personas más espantosas que he conocido. Casi admitió haber cometido los asesinatos, pero nunca lo suficiente como para yo poder ir a la policía y decirlo, y sí, yo hubiera corrido el riesgo de romper la confidencialidad médico-paciente en ese caso. El hombre tenía una sed de sangre que nunca había visto antes. Hablaba acerca de las cosas que había visto en su vida: películas sangrientas, supuestas películas snuff, un ciervo al que le disparó de adolescente. Hablaba de estas cosas de la forma en que un investigador hablaría de la literatura o la filosofía”.


  “Pero eso no es suficiente para que alguien sea etiquetado como loco”, dijo Avery.


  “No. Pero después de más de cuarenta horas con él, había más que suficientes razones para creerlo. Prácticamente puedo recitar la lista de diagnósticos que envié a los tribunales. Incluso consideré sugerir que no era apto para ser juzgado”.


  “¿Cuáles fueron algunos de los diagnósticos?”, preguntó Avery.


  “El más ligero de todos es que es obsesivo compulsivo. El hombre también tiene una memoria como una bóveda de un banco. También tiene un caso de trastorno antisocial de la personalidad. Carecía de empatía o compasión por sus semejantes. No mostró ningún remordimiento. Varias veces le permití que hablara libremente. Le preguntaba lo que tenía en mente ese día y me decía unas cosas muy morbosas. Me hablaba sobre su curiosidad por el cuerpo humano.


  Especulaba la cantidad de sangre que alguien podría perder por una pequeña herida en el cuello, cuánto tiempo se tardaría alguien en desangrarse. Habló sobre algunas de las cosas que había visto en la mafia y cómo había querido formar parte de eso. Estamos hablando de cuerpos desmembrados, tiroteos para ejecutar a personas. Pasó un cuarto de hora durante una sesión diciéndome cómo se veía la masa cerebral de un hombre que había sido disparado a quemarropa.


  Me dijo que era hermoso e inspirador”.


  “Dios mío. ¿Por qué cree que los tribunales fueron capaces de pasar todo eso por alto? Seguramente necesitaba algún tipo de ayuda clínica”.


  “Estoy de acuerdo. Pero aunque me enfureció, también lo entendí. Tiene que pensarlo a través de los ojos del público, detective. Usted y yo estamos acostumbradas a ver a asesinos y psicópatas a través de los lentes que la educación y nuestras carreras han puesto sobre nuestros ojos. Pero el público es distinto”.


  “¿Por qué?”.


  La doctora sonrió con nerviosismo. “Yo siempre uso el ejemplo de John Wayne Gacy. Un asesino en serie terrible. ¿Sabe de él, supongo?”.


  Avery asintió. Había hecho un estudio de caso falso sobre el asesino infame en la universidad.


  “Los medios de comunicación lo convirtieron en una figura mítica con el tiempo. Pero aparte de sus crímenes atroces, no encajaba en el perfil de un asesino en serie o, al menos, en la forma en la que el público creía que un asesino en serie se veía, actuaba y se comportaba. Hay muchos informes sobre Gacy que reportan que aquellos que lo conocían bien o incluso apenas lo suficiente dijeron que parecía un hombre común y corriente. Tal vez incluso un poco encantador. Cuando tienes un hombre como Ronald Biel que no presenta ninguna de las características de un asesino en serie que el jurado espera, se produce una especie de humanización. Ellos no lo ven como un monstruo loco que claramente necesita ayuda mental. Lo ven como un ser humano... un ser humano defectuoso capaz de actos monstruosos. ¿Me sigue?”.


  “Sí”, dijo Avery.


  “Y lo que da miedo de Gacy es esto”, dijo Pearson. “Después de su ejecución, su cerebro fue removido y examinado por un especialista. ¿Sabe lo que encontraron?”.


  “Nada”, dijo Avery. “Ese estudio no arrojó ni una sola anormalidad”.


  “Eso es correcto”, dijo Pearson. “Según la ciencia y los resultados de ese estudio, el cerebro de John Wayne Gacy era tan normal como el suyo y el mío.


  Estoy dispuesta a apostar que lo mismo es cierto de Ronald Biel”.


  “Así que lo que está tratando de decirme...”, comenzó Avery.


  “... es que tiene que tener cuidado. Biel, en mi opinión, es un ser humano normal que está consciente de la realidad. Sin embargo, él es un hombre que no muestra ningún remordimiento. Es un hombre capaz de cosas monstruosas. Y si ha comenzado a matar de nuevo después de seis años en la cárcel, no puedo evitar preguntarme si mató al hombre para convertirse en el monstruo”.


  CAPÍTULO DIECINUEVE


  Su charla con Pearson tenía a Avery sintiéndose asustada y nerviosa, una cadena de acontecimientos alarmante, ya que Avery no era una persona que se asustaba con facilidad. Sin saber exactamente qué hacer ahora, sintió la necesidad urgente de volver a la casa de Ramírez para ver cómo estaba Rose. Estaba segura de que su hija estaba irritable, una prisionera del desastre de su madre que tuvo que poner su vida en espera. Obviamente sabía que su vida podía estar siendo salvada en el proceso, pero Avery no esperaba que Rose entendiera y apreciara eso ahora mismo.


  El viaje a la casa de Ramírez tomó unos cuarenta minutos debido al flujo del tráfico congestionado de la hora del almuerzo. Se preguntó quién estaba vigilando actualmente y pensó en ser audaz y conducir por el frente del lugar solo para ver. Pero a la final optó por el camino más seguro. Se estacionó detrás del edificio y luego entró por un costado. La puerta lateral conducía a los ascensores y la pequeña lavandería del edificio.


  Cuando tomó el ascensor hasta el piso de Ramírez, pensó en llamar a Connelly, solo para ponerlo al día. Luego se lo pensó mejor, sin querer enojar al oso hasta que fuera absolutamente necesario.


  Avery se bajó en el tercer piso y se dirigió por el pasillo hasta la puerta de Ramírez. Deslizó la llave en la cerradura y la giró. También llamó a Rose al mismo tiempo, no queriendo alarmarla.


  “¿Rose? Soy yo”.


  Ella empujó la puerta y entró, dándose cuenta de que no había habido ninguna resistencia cuando abrió la puerta. “No estaba cerrada con llave”, pensó.


  Dio dos pasos en el apartamento y su corazón dio un salto a su garganta. Sintió escalofríos por todo su cuerpo. Sacó su Glock.


  El lugar estaba hecho añicos.


  Los cojines del sofá estaban esparcidos por todas partes. Unas copas de vino de la cocina habían sido estrelladas contra la pared de la sala de estar. La puerta de la nevera estaba abierta; había leche, té y jugo encharcado en el piso. Las fotos y sus marcos estaban por todo el piso.


  “¡Rose!”.


  El sonido de ella gritando el nombre de su hija llenó el lugar. A lo que entró a la sala de estar, su arma en la mano y lista para disparar, vio más destrucción.


  Había DVDs por toda la sala de estar. Un agujero grande había sido perforado en la pantalla de la televisión.


  No sabía dónde estaba Rose.


  Verificó detrás de los mostradores de la cocina y el bar para asegurarse de que nadie estuviera allí antes de pasar a la habitación. La puerta estaba casi toda cerrada, así que la pateó y entró corriendo, segura de que había alguien al otro lado.


  Pero no había nadie.


  Sin embargo, vio algo que le volvió a quitar el aliento.


  Había un mensaje en la pared de la habitación, centrado directamente sobre la cama. Parecía haber sido escrito con un marcador. La escritura parecía ser la misma que la de la nota sobre el gato y el muñeco en el almacén. El mensaje decía: UNA POR UNA, TODAS LAS PERSONAS A LAS QUE AMAS.


  HASTA QUE QUEDEMOS TÚ Y YO.


  Rose.


  Su corazón se rompió al pensar que Biel había raptado a Rose. Pero ¿cómo había burlado la vigilancia policial? ¿Cómo había...?


  Ella interrumpió sus propios pensamientos al sacar su teléfono celular. Sus manos estaban temblando y había un sollozo atrapado en su garganta. Iba a llamar a O’Malley para ver quién demonios había estado vigilando. Pobre de la persona que fuera.


  Pero antes de que pudiera realizar la llamada, escuchó un ruido en la sala de estar.


  Sus dientes rechinando y sus dedos ansiosos por tener una razón para apretar el gatillo, Avery se fue rápidamente al borde de la puerta entre el dormitorio y la sala de estar.


  La puerta principal estaba entreabierta. Escuchó pasos. Avery se preparó para abalanzarse, todavía luchando por contener su sollozo. No paraba de repetir el nombre de Rose en su cabeza como un mantra mientras pensaba en las cosas deplorables que le haría a Biel cuando lo atrapara.


  Pero luego oyó otro ruido que borró todos esos pensamientos.


  La voz de Rose, procedente de la sala de estar.


  “¿Mamá?”.


  Había miedo y pánico en su voz, pero era el sonido más dulce que Avery jamás había escuchado en su vida. Finalmente soltó el sollozo, enfundó la pistola y se fue corriendo a la sala de estar.


  Rose estaba congelada en la entrada, mirando la destrucción de la vivienda con una expresión de horror.


  “Rose”, dijo Avery en un susurro, corriendo a su hija y tomándola en sus brazos.


  “Mamá... ¿qué demonios pasó?”.


  “Pensé que te había raptado”, dijo Avery.


  “No... Mamá, Dios mío. ¿Está muy grave la situación ahora?”.


  Avery asintió. Abrazó a Rose con fuerza. Cuando por fin se sintió en paz, dejó ir a Rose y dio un paso atrás para darle a su hija un poco de espacio.


  “¿Dónde estabas?”, preguntó.


  “Salí como hace hora y media”, respondió Rose. “Sawyer y Dennison me dieron un aventón a mi casa. Necesitaba ropa nueva. Me duché y me preparé unos huevos. Dios, mamá... este lugar no estaba así cuando me fui”.


  Avery asintió, tratando de determinar lo que significaba. ¿Biel sabía que Rose y su vigilancia se había ido, así que decidió allanar la morada en su ausencia? ¿O


  había venido aquí con la esperanza de que Rose estuviera en casa para llevársela? O matarla...


  “Entonces, ¿qué se supone que debemos hacer ahora?”, preguntó Rose.


  Avery quería darle a Rose una respuesta reconfortante pero, en ese momento, simplemente no pudo encontrar las palabras adecuadas.


   


  ***


  Avery se quedó parada allí en estado de shock mientras Sawyer y Dennison miraron el apartamento. Avery sabía que O’Malley venía en camino, pero no creía que importara. A Biel claramente no le preocupaba la posibilidad de ser atrapado. Era casi como si tuviera sus movimientos trazados. Estaba segura de que una presencia policial alrededor del apartamento de Ramírez tan pronto después de su allanamiento de morada no le molestaría en absoluto.


   


  Probablemente estaba planificando otra cosa para atormentarla.


  Entró en el dormitorio y miró la nota garabateada sobre la cama de Ramírez de nuevo. UNA POR UNA, TODAS LAS PERSONAS A LAS QUE AMAS.


  HASTA QUE QUEDEMOS TÚ Y YO.


  Estaba escrita para parecer un poema en una página. Y se sentía y sonaba como un poema.


  Rose llegó a la puerta mientras estaba mirando el mensaje. Ya no se veía atemorizada, pero sí cansada. Todo este lío la tenía agotada.


  “Eres la mejor”, dijo Avery.


  “Sí, pero estoy muy asustada”, dijo Rose. “Y también un poco molesta”.


  “Lo sé”, dijo Avery. “Y lo siento. Pero, sinceramente, no sé qué más hacer”.


  “Nos van a volver a trasladar, ¿cierto?”, preguntó Rose.


  “Probablemente”.


  “Tengo una vida, mamá. ¿Sí sabes eso?”.


  “Sí. Y al tratar de mantenerte a salvo en este momento, estoy asegurándome de que esa vida no esté en peligro. ¿Sí sabes eso?”.


  Rose asintió mientras miraba el mensaje en la pared.


  “¿Crees que venía a por mí o sabía que me había ido?”.


  “Es espeluznante lo igual que pensamos”, pensó Avery.


  “No sé todavía”, respondió con honestidad. “Pero igual estoy segura de que le gusta saber que nos tiene a la fuga”.


  “¿Estás trabajando en él?”, preguntó Rose. “¿Te están dejando trabajar en el caso?”.


  “Desde esta mañana”.


  “Entonces atrapa al hijo de puta”, dijo Rose. No pudo evitar la pequeña sonrisa que tocó la comisura de sus labios.


  El momento fue interrumpido por la voz de O’Malley. Sonaba como un megáfono desde la sala de estar.


  “¿Black?”.


  “Estoy aquí”, respondió.


  O’Malley entró en la habitación, miró a su alrededor y luego fijó la mirada en el mensaje garabateado en la pared. “Esto es malo, Black”.


  “Lo sé”.


  “Y lo peor es que recibí una llamada literalmente cuando estaba entrando en el edificio”, dijo O’Malley. “Encontramos otro cadáver. No sé a ciencia cierta si está vinculado con Biel o no, pero parece que sí”.


  “¿Cómo lo sabes?”.


  “Porque es alguien a quien conoces. Alguien con quien hablaste hace poco.


  Black... Jane Seymour fue asesinada”.


  CAPÍTULO VEINTE


  Avery quería desesperadamente al menos poder mover su vehículo. Estaba estacionado frente a la calle y el sol de la tarde estaba directo sobre el auto y la mujer muerta que estaba adentro. Pero mover el auto podría contaminar la escena del crimen, así que tenía que aguantarse.


  El auto de Jane Seymour estaba estacionado en un extremo del gran estacionamiento de Seymour y Fitch. Los únicos otros autos en el estacionamiento pertenecían a uno de los otros abogados y a la joven recepcionista con quien Avery había hablado hace ni siquiera siete horas. Esa recepcionista, una mujer llamada Amy Wright, estaba adentro con Finley, quien estaba tomando su declaración. Avery ya había hablado con ella. Le había dicho que vio a Jane volver de su almuerzo y estacionar su auto fuera de la vista de las puertas principales. Cuando pasaron diez minutos y Jane no entraba, Amy salió a ver si necesitaba algo.


  Encontró a Jane atada a su asiento delantero con alambre. Su garganta había sido rajada de oreja a oreja. Su sangre cubría el parabrisas, el tablero y el asiento delantero. También tenía dos puñaladas en su pecho, una de las cuales Avery estaba bastante segura de que había perforado su corazón.


  La pérdida de Jane dolía mucho. A pesar de que trabajó para ella hace muchos años, Avery no podía pasar por alto el hecho de que ese había sido su primer trabajo real. Y había hecho maravillas para su vida, tanto financiera como profesionalmente. Jane corrió el riesgo de contratarla y se convirtió en su mentora y amiga.


  Y ahora Avery tenía que verla como si solo fuera otro cuerpo muerto, otra víctima. La sangre, los ojos muertos, su boca ligeramente abierta y los ojos bien abiertos en estado de shock, viendo absolutamente nada.


  Estaba empezando a sentirse personal ahora. Tal vez aún más peligroso que antes.


  Avery y O’Malley habían reunido toda la información... y no tenían mucha.


  El otro abogado no había visto nada. Había salido corriendo cuando oyó a Amy gritar. No había sido capaz de mirar más que las manchas de color rojo oscuro en el parabrisas y no había vuelto a salir del edificio desde entonces.


  “Ese psicópata se las trae”, dijo O’Malley. “Dime entonces. ¿A qué hora estuviste aquí?”.


  “Como a las nueve”, dijo Avery. “A más tardar las nueve y media”.


  “Y Amy Wright dice que está bastante segura de que Jane salió para almorzar a eso de las doce y media. No está segura de cuándo vio el auto de Jane entrar al estacionamiento, pero está bastante segura de que no eran más de las una y cuarenta y cinco. Me comuniqué con la operadora y la llamada entró a las una y cincuenta y uno. Redondeemos eso a las dos. Estamos hablando de cinco horas, cinco horas desde el momento en que te reuniste con Jane hasta el momento en que murió. Te estuvo observando todo ese tiempo, Avery”.


  Estaba segura de que detectaba un poco de molestia en su voz. Parecía estar preguntándose cómo no había notado que alguien la estuvo siguiendo o espiando. Se suponía que tenía algo de razón, pero la cabreaba al mismo tiempo.


  “Aún no se ha esclarecido la interrogante”, dijo Avery. “¿Mató a Jane porque estaba conectado con su condena de prisión o la mató porque quería probar algo?”.


  “¿Probar qué?”, preguntó O’Malley.


  “Que sabe dónde he estado. Que puede atacar a cualquier persona en cualquier momento. Lo demostró en el apartamento de Ramírez esta mañana y lo demostró con Jane. Me está atormentado. Como si pudiera acabar conmigo cuando quisiera”.


  “Es evidente que quiere vengarse”, dijo O’Malley.


  “¿Crees que esto es prueba suficiente para que Connelly deje lo de Howard Randall?”.


  “Tal vez. Pero el hecho de que el idiota en realidad tuvo las agallas de atacarte ayer lo tiene muy molesto”.


  Había otra acusación tácita allí, una que se sentía bastante personal.


  “Fui asaltada por Howard ayer y nunca lo vi venir. Biel aparentemente está acosándome, sabiendo dónde he estado y hacia dónde voy. Tal vez estoy fuera de mi juego. ¿Será que lo de Ramírez me tiene demasiado distraída?”, pensó. 


  Negó con la cabeza.


  “Al diablo con eso”, pensó. “Este bastardo es mío”.


  “Digamos entonces que Biel sí viene a por ti”, dijo O’Malley. “Tenemos a Rose bajo vigilancia constante. Tres agentes están con ella en todo momento ahora, como ya sabes. Está en la estación ahora mismo ya que Connelly está tratando de averiguar dónde ponerte”.


  “Yo tengo casa”, dijo ella, un poco resentida.


  “Lo siento, Avery. Pero, por ahora, no tienes casa. En fin... no podrá llegar a Rose. ¿A quién crees que podría atacar ahora? Piensa en tu época de abogada”.


  Ella pensó mucho al respecto. Rose se le vino a la mente, por supuesto, pero estaba a salvo y bajo protección policial. Pensó en el juicio y se le vino a la mente un momento en que Biel había estado entrando en la sala. Se había sentado e inclinado hacia Avery, susurrando algo.


  Jack había estado allí. Sentado detrás de ellos, para animarla durante este gran caso que realmente podría ponerla en el mapa. Y cuando Biel le susurró a ella, un comentario burlón sobre el juicio, Jack había dado un paso al frente. No recordaba lo que había dicho, pero había hecho que Biel lo mirara con esos ojos llenos de maldad.


  No dijo nada, simplemente se puso a silbar.


  Así le vino la respuesta a la mente. Y a pesar de que parecía una posibilidad remota, Biel les estaba mostrando que no estaba conteniéndose.


  “Jack”, respondió finalmente.


  “¿Quién es ese tipo?”, preguntó O’Malley.


  “Mi ex esposo”, dijo. Y ahora que había dicho su nombre y había tenido un par de segundos para pensar en ello, sí parecía un paso lógico en la progresión enfermiza de Biel. Sacó su teléfono, se apartó de la espantosa escena en el asiento delantero de Jane Seymour y llamó a Jack. Estaba bastante segura de que era la primera vez que lo llamaba en por lo menos nueve meses e, incluso entonces, había sido para compartir información sobre Rose.


  El teléfono sonó, sonó y sonó y luego escuchó la contestadora de Jack.


  Simplemente podría estar ignorando su llamada (no sería la primera vez), pero, dadas las circunstancias, no se arriesgaría.


  “No contesta”, dijo ella, finalizando la llamada.


  “¿Te vas para allá?”.


  “Sí”, dijo. “Me tomará media hora. Hazme el favor de asegurarte de que Rose se quede en la comisaría hasta que vuelva. Te dejo personalmente encargado de eso”.


  O’Malley asintió con la cabeza renuentemente. Claramente no quería tener esa responsabilidad, pero también sabía que Avery no aceptaba un no como respuesta. Satisfecha de que cumpliría su palabra, Avery corrió a su auto. Antes de entrar, le echó un último vistazo a Jane. No había asimilado aún la realidad de su muerte. La había visto hace solo cinco horas y tenía muchos recuerdos de su época trabajando con ella flotando por su cabeza.


  Sintió dolor en su corazón, pero lo echó a un lado. Lo echó a otra parte de su corazón, a un lugar donde ya podía sentirlo convirtiéndose en algo más... en ira.


  CAPÍTULO VEINTIUNO


  Avery había estado en la casa de Jack en Waltham una vez, y solo para darle un aventón a Rose. No había entrado, ni sentido ningún deseo de hacerlo, en esa ocasión. El vecindario era muy tranquilo, especialmente ahora a las 3:00 de la tarde. Era un lindo lugar para vivir, con aceras limpias para que los niños aprendieran a conducir sus bicicletas y patios pequeños con suficiente espacio para jardinería. Las casas eran lindas, pero modestas. Era justo el tipo de lugar en el que supuso se mudaría Jack después de su divorcio. Se había quedado en la ciudad hasta hace año y medio, mudándose a un lugar más pequeño para vivir como un soltero cuarentón que acababa de aprender a ganarse la vida, trabajando desde su casa como editor para unas revistas en línea.


  Se estacionó frente a su casa, ya poniendo los ojos en blanco ante lo que esperaba encontrar. Sabía que todo estaría limpio; Jack era un maniático del orden. Pero también sabía que era bastante perezoso e infantil. Subió los escalones del porche, esperando encontrarlo sentado en algún escritorio pretencioso, tecleando con una cerveza a su lado. Se preguntó si todavía comenzaba a beber a la una de la tarde cuando era una opción.


  “Bien por él”, pensó mientras se acercaba a la puerta. “Espero que de verdad esté feliz”. 


  Llamó a la puerta, pero no obtuvo respuesta. Miró a lo largo del borde del marco de la puerta y vio donde debería haber un timbre. Pero la ranura estaba vacía.


  Ella negó con la cabeza. Por supuesto que no estaba. Si el timbre que estuvo aquí antes se dañó, Jack postergaría arreglarlo todo el tiempo posible.


  “¿Jack?”, dijo ella, no del todo gritando, pero sí levantando la voz.


  Tocó la puerta de nuevo, comenzando a preocuparse. Tocó más fuerte esta vez, con la fuerza suficiente para que sus nudillos le ardieran. Mientras esperaba una respuesta, pensó en la escena en la casa de Mitch Brennan y la otra en el auto de Jane Seymour. Ambos asesinatos habían ocurrido doce horas uno del otro.


  “Biel no está perdiendo tiempo”, pensó. “Pudo haber venido a visitar a Jack entre ambos asesinatos”. 


  “¿Jack?”, dijo. Trató de hablar más fuerte, pero no pudo.


  “Al diablo con eso”, pensó.


  Sacó su Glock, dio un paso atrás y luego echó la pierna hacia arriba. Conectó la puerta en un ángulo recto, justo debajo de la perilla de la puerta, y la puerta se dobló un poco antes de pivotear. Sería fácil de reparar, tan fácil como el timbre, pensó con un humor sombrío.


  El lugar estaba tranquilo. Inquietantemente tranquilo. Supo de inmediato que tenía razón. Biel ya había estado aquí. Encontraría a Jack muerto. Sabía que estaba en casa porque había visto su auto en la calle, estacionado afuera del garaje y no adentro porque él pensaba que la idea de garajes era estúpida y demasiado americana.


  “Una casita para un auto”, bromeó una vez. “No puede ser que seamos un país tan mimado”. 


  “¿Jack?”.


  No obtuvo respuesta, pero esta vez sí oyó algo. El golpeteo de un bajo de música que provenía de arriba. Sintió alivio ante este sonido, pero luego recordó la televisión en la casa de Brennan.


  La música estaba a todo volumen. Si Biel había logrado entrar en la casa y la música había estado así, Jack obviamente no lo oyó entrar.


  Corrió a través de la sala de estar, no permitiéndose el tiempo o la libertad de observar bien el lugar. Lo único que vio era que todo estaba muy limpio y bien cuidado. A medida que pasó por la sala de estar y entró un pequeño pasillo entre la sala de estar y la cocina, vio dos habitaciones al final del pasillo y unas escaleras.


  Su arma todavía afuera, subió las escaleras poco a poco. La música estaba más fuerte de lo que había creído, el bajo consistente. Cuando llegó a la parte superior de las escaleras, reconoció la canción como una de Massive Attack. No pudo evitar pensar que era obvio que Jack aún escuchaba ese tipo de música. Esa música solía gustarle, pero ahora se conformaba con lo que sonaba por la radio.


  Se acercó al pasillo, de nuevo obligándose a sí misma a ignorar el resto del lugar.


  No había tiempo para asimilar lo bien que le estaba yendo a Jack ahora. Tenía que llegar a la habitación para estar segura, para ver si tenía razón.


  La música estaba a todo volumen desde la última habitación a lo largo del pasillo. La puerta estaba abierta. A lo que se acercó a la puerta, con sus palmas sudando y la Glock firme en sus manos, la canción alcanzó un momento de tranquilidad, una caída entre el coro y la conexión, y oyó un gemido.


  Un hombre, y parecía como si estuviera adolorido.


  “Herido”, pensó. “Pero al menos sigue vivo...”.


  Ella llegó a la puerta, se acercó y la abrió. Pensó que encontraría al hombre herido y ensangrentado en el piso.


  Pero eso no es lo que vio. Ni cerca. Le tomó dos segundos comprender lo que estaba viendo, pero para entonces las cosas ya habían empeorado.


  Jack estaba de pie, completamente desnudo junto a su escritorio. Entre Jack y el escritorio había una mujer con cabello rubio largo, inclinada de espaldas a Jack.


  Ella también estaba desnuda. Estaban en perfecta sincronía. La mujer gimió, pero el sonido fue ahogado por la música. Jack volvió a gemir en respuesta.


  La mujer echó la cabeza hacia un lado para quitarse su hermoso cabello de la cara.


  Y fue entonces cuando vio a Avery parada en la puerta.


  “¿Qué demonios?”, gritó mientras se alejaba de Jack.


  Jack estaba demasiado perdido en el momento como para entender lo que estaba pasando. Sin embargo, al ver a su compañera asustada, enojada y avergonzada, también miró hacia la puerta.


  “¿Avery? ¿Qué demonios?”.


  “Dios mío....”, dijo Avery, alejándose de la puerta. “Jack, lo siento mucho. Pero créeme... ¡tengo una buena explicación!”.


  La mujer estaba gritando ahora, pero sus gritos fueron ahogados por la música.


  Alguien pausó la música y luego Avery escuchó todo. La mujer no estaba enojada con Jack por la repentina aparición de su ex esposa, sino que estaba enojada con su ex esposa por interrumpir su deleite vespertino.


  La mujer salió a zancadas de la habitación un minuto después. Estaba completamente vestida y se puso en la cara de Avery. Era evidente que estaba enojada, pero al mirar a Avery a los ojos, se calmó un poco. La mujer, no mayor de treinta años, pudo ver en los ojos de Avery que esta no era una pelea que quería empezar.


  Avery le sonrió y asintió con la cabeza. “Lo tendrás de vuelta en diez minutos”, dijo. “Puedes esperar abajo, no me importa”.


  La chica apartó la mirada y bajó las escaleras lentamente, como si estuviera confundida y tal vez incluso un poco atemorizada.


  Avery entró a la habitación de nuevo justo a tiempo para ver a Jack poniéndose la camisa. La miró con rabia, pero también se veía un poco entretenido.


  “¿Qué diablos está pasando?”, dijo Jack. “Mi primer pensamiento fue que tal vez algo andaba mal con Rose. Pero... tenías tu arma desenfundada. ¿Qué pasa?”.


  “Necesito hablar contigo”.


  “Entonces usa el teléfono”.


  “Eso es lo que hice. Llamé y no contestaste. También toqué la puerta y llamé tu nombre. Obviamente estabas demasiado distraído como para escuchar”.


  “¿En serio vas a reprenderme por tener sexo en mi casa en plena tarde?”.


  “No”, dijo. Ella tuvo que reprimir un comentario que estaba loca por espetar:


  “¿Cuántos años tiene? Es al menos quince años menor que tú, ¿cierto?”.


  “¿Rose está bien?”, preguntó Jack.


  “Rose está bien. Es otra cosa... un problema. Y tenía que asegurarme de que estuvieras bien”.


  “No estoy en ningún problema”, dijo Jack. “En realidad las cosas están bien. El trabajo va bien, llevo tres meses con Tricia”, dijo, haciendo un gesto hacia la puerta.


  “Qué bueno”, dijo ella. “Pero no vine para que nos pusiéramos al día, Jack.


  Mira... ¿Recuerdas que trabajé en un caso con un tipo llamado Ronald Biel?”.


  No tuvo que pensar por mucho tiempo antes de asentir. “Sí. El de la mafia. El enfermo. Susurró algo en tu oído en el juicio y me le metí en la cara”.


  “Es inquietante lo bien que recuerda ese tipo de cosas”, pensó. “Por otra parte, él siempre me puso de primera. Él me apoyó cuando le di más prioridad a mi trabajo...”. 


  “Correcto”, dijo ella.


  “Bueno, fue puesto en libertad hace tres semanas. Y estamos seguros de que ha matado a por lo menos tres personas hasta ahora. Mató a su oficial de libertad condicional de ese entonces. También a una abogada con la que trabajé, Jane Seymour”.


  “Mierda”, dijo. “Recuerdo a Jane. Dios mío. ¿Cuándo pasó esto?”.


  “Jane fue asesinada hace unas tres horas por lo que sabemos. Pero más allá de eso, Biel también está amenazándome. Ha habido notas, vandalismo, tal vez acecho. No lo sé. Destruyó el apartamento en el que Rose y yo estábamos escondiéndonos y...”.


  “¿Rose está metida en esto? ¿Qué demonios hiciste, Avery?”.


  “No he hecho nada”.


  “Tiene que estar conmigo si este psicópata quiere matarte”, dijo Jack. “Estaría más a salvo conmigo”.


  “No está equivocado”, pensó. “Pero no lo dejaré echarme la culpa por esto”.


  “No en este momento”.


  “Claro que en este momento. Avery, no puedes simplemente...”.


  Se interrumpió, no sabiendo qué más decir.


  “Se me había ocurrido traerla aquí”, admitió Avery. “Pero, honestamente, no sé si estaría más segura aquí. Ha dejado claro que vendrá por mí y por la gente que quiero. También está matando a personas cercanas al caso y que estuvieron cerca de mí durante el caso. Éramos esposos durante el caso, Jack. Creo que estás en su lista. Y si es así, entonces Rose está mucho más segura conmigo, bajo protección policial”.


  “Esto es ridículo”, dijo Jack. “¿Realmente me estás diciendo que hay un asesino suelto que pudiera venir por mí porque yo solía estar involucrado contigo?”.


  “Potencialmente, sí”.


  “Qué perfecto”, dijo Jack. “Estás arreglándotela para arruinar mi vida, incluso cuando no formas parte de ella”.


  “Otra de las respuestas típicas de Jack”, pensó. “Enfocarse en dolor del pasado y cómo lo definió en lugar de como puede hacer mejor las cosas en este momento. Un poco egoísta, pero dadas las circunstancias, es entendible”. 


  “No me importa lo que sientas por mí, Jack. Pero sí me importa que Rose siga teniendo a su padre. Me preocupo por su bienestar. Así que tengo que pedirte que te vayas. Vete a un hotel. Tú y Tricia pueden terminar lo que interrumpí allá”.


  Era inmaduro y lo sabía, pero se sentía bastante bien decirlo. Jack, por el contrario, ni siquiera se dio cuenta. Le irritaba demasiado el hecho de que Avery sentía que podía darle órdenes.


  “No voy a irme a vivir en un hotel por una suposición”, dijo.


  “Es un poco más que una suposición”, dijo Avery.


  “Da igual. No puedes mandarme, Avery. Eso no funcionó la última vez,


  ¿cierto?”.


  “No lo hagas por mí”, dijo Avery. “Hazlo por Rose”.


  “No te atrevas a usarla como cebo para que me crea tus teorías. Olvídalo, Avery.


  Agradezco la preocupación, supongo, pero no, no me iré”.


  “Qué hijo de puta tan terco”, dijo, gritándole. “Esto no se trata de nosotros. Esto se trata de que nuestra hija siga teniendo a su padre vivo. Biel está libre y está matando. Está matando a personas que conozco. El mató a Jane menos de cinco horas después de que hablé con ella esta mañana. El asqueroso tiró un gato muerto a través de mi ventana mientras que Rose estaba conmigo. ¿Entiendes?”.


  Jack golpeó la mesa que, hace menos de diez minutos, había servido como soporte para la tarde de sexo.


  “Está bien. Lo haré. Voy a hablar con Tricia para ver si puedo quedarme en su casa”.


  “Gracias. Y no uses tu auto. Váyanse en el suyo. Por si acaso”.


  Soltó una risa sarcástica. “Tú y tus malditas órdenes. ¿Qué más debo hacer, detective?”.


  Pasó por alto lo dicho y se volvió para la puerta. “Sí”, dijo ella. “Arregla tu timbre”. Y luego agregó: “Y también deberías arreglar tu puerta”.


  CAPÍTULO VEINTIDÓS


  Ver el cuerpo recién asesinado de Jane Seymour y tener que confrontar a Jack en el lapso de dos horas había afectado a Avery. Se fue de la casa de Jack (sin molestarse en darle a Trisha incluso la más mínima de las miradas en su salida) y se dirigió de nuevo a la ciudad. Antes de que incluso saliera de la calle de Jack, se dio cuenta de que no tenía adónde ir. Tal vez O’Malley tenía razón: tal vez estaba temporalmente sin hogar.


  Llamó O’Malley y él respondió de inmediato. “¿Cómo está Jack?”, él preguntó.


  “Vivo. Y teniendo una tarde muy divertida, debo añadir. ¿Cómo están las cosas por tu lado?”.


  “Tenemos una sección de la ciudad acordonada, unas seis cuadras, con Seymour y Fitch en el centro. Pero no se ve bien. Este tipo trabaja rápido. Sin embargo, encontramos algún tipo de líquido en el reposacabezas del auto de Jane.


  Probablemente saliva. La teoría con la que estamos trabajando es que mientras Jane estacionaba su auto, Biel se acercó rápidamente de cerca, tal vez desde detrás del edificio, y se metió en la parte de atrás cuando empezó a bajarse. Tal vez se babeó un poco cuando estaba degollándola por detrás. Estamos comprobando eso. Deberíamos tener resultados en las próximas doce horas aproximadamente”.


  “Me parece bien. ¿Sabes dónde nos quedaremos Rose y yo?”.


  “Sí”, dijo O’Malley. “Y no creo que te vaya a agradar”.


   


  ***


  Avery detuvo su auto en uno de los muchos lugares vacíos en el Motel Weston cuarenta minutos más tarde. Eran las 4:17 y el lugar estaba básicamente vacío con la notable excepción de tres patrullas y algunos autos desvencijados en el estacionamiento. El Motel Weston no era el tipo de lugar al que ibas para una buena noche de descanso. Avery sabía a ciencia cierta que una vez fue un avispero para la compra y venta de heroína y prostitutas. En los últimos años había logrado dejar esa reputación atrás, pero tampoco se acercaba ni un poco a ser un complejo de cuatro o cinco estrellas. Quizás lograba llegar a las tres estrellas a duras penas. Era un pequeño lugar de mala muerte escondido como una mancha olvidada cerca del parque Franklin.


  A lo que se bajó del auto vio a Finley saliendo de una de las habitaciones. Le sonrió y luego se encogió de hombros. Se encontraron en el pasillo que conectaba todas las habitaciones a la oficina principal, las máquinas de bebidas y la máquina de hielo.


  “Para que sepas, peleé para que te buscaran un mejor lugar”, dijo Finley.


  Ella suspiró. “Gracias. Pero sé cómo funciona esto. Tiene sentido. El lugar tiene un solo nivel. Se encuentra ubicado en una zona de la ciudad en la que, si una persona ve una patrulla, no va a causar ningún problema. Fue una movida inteligente. ¿Dónde está Rose?”.


  “En la habitación doce”, dijo Finley. “Y está demasiado molesta”.


  “Gracias, Finley”, dijo mientras se abría paso por el pasillo hacia la habitación doce.


  Cuando tocó la puerta, fue respondida de inmediato por el oficial Dennison. Él le sonrió por obligación y luego se hizo a un lado para dejarla entrar. Vio a Rose sentada en la cama usando su teléfono. El televisor también estaba encendido, pero no lo estaba viendo.


  “¿Estás bien, Rose?”, preguntó.


  “No. Esto es una mierda”.


  Dennison se echó a reír y estuvo de acuerdo. “Sí, es una mierda. Pero acabamos de pedir una pizza”.


  “¿Solo estás tú aquí?”, preguntó Avery.


  “No. Sawyer está afuera en el auto. Cambiaremos de lugar en aproximadamente dos o tres horas. Nuestro turno es hasta la medianoche, y luego Dabney y Parks vendrán a relevarnos”.


  “Eso no es necesario”, dijo Avery. “Ya estoy aquí. Ustedes no necesitan quedarse aquí para protegernos”.


  “Sí, lo sé, y Sawyer también lo sabe. Pero Connelly no. O tal vez lo sabe, pero solo quiere estar seguro”.


  “Guau, esto también apesta para ti, ¿cierto?”.


  Dennison se echó a reír y Avery se contentó al ver la sonrisa de Rose ante el sonido de la risa bulliciosa del hombre. Avery se sentó junto a Rose en el borde de la cama. Cuando Rose levantó la mirada, Avery hizo lo posible para mirarla a los ojos, algo que no le gustaba mucho a Rose.


  “Lo siento”, dijo ella. “Pero estoy haciendo todo lo posible para atraparlo. Y todo terminará cuando eso pase”.


  “Lo sé”, dijo Rose, evidentemente teniendo que empujar su frustración a un lado para ser civilizada. “Me enteré que te viste con papá. ¿Cómo está?”.


  “Él está bien. Lo convencí a que mantuviera un perfil bajo en otro lugar hasta que todo se calme”.


  “Qué bueno”, dijo Rose, volviendo su atención a su celular.


  Avery decidió dejar las cosas como estaban y no presionarla más. Rose hablaría cuando estuviera lista para hacerlo. Así que, en lugar de molestar a su hija, Avery supuso que debería tratar de ser productiva. Y empezaría repasando de nuevo los archivos de Ronald Biel. Tal vez estaba pasando alto por alto, algo que pudiera vincular estrechamente a los dos asesinatos de hoy.


  Se dirigió a su auto para buscarlos. Vio a Sawyer en la patrulla estacionada a la izquierda de la habitación doce y lo saludó con la mano. Se encogió de hombros y le dio la misma mirada de disculpa que Finley le había dado hace poco.


  Abrió su maletero y sacó la pequeña caja de archivos que recopiló entre la A1, la prisión, Jane y sus propios archivos personales. A lo que sacó la caja, vio a Finley a su lado, listo para cerrar el maletero.


  “¿Necesitas ayuda?”, preguntó.


  “No, lo tengo”, dijo ella. Finley asintió, pero la siguió igualmente.


  Mientras llevaba los archivos de nuevo a la habitación, oyó su teléfono sonar desde el bolsillo de su chaqueta, indicando que había recibido un mensaje de texto.


  “O’Malley”, pensó. “Tal vez encontraron algo más en el auto de Jane”.


  Ella llegó a la habitación, colocó los archivos en la segunda cama y se sacó su teléfono del bolsillo. Vio enseguida que el mensaje de texto no era de O’Malley.


  Era de un número que no conocía. Estaba bastante segura de que nunca lo había visto antes. Leía: Supuse que lo mejor sería ser educado y no volver a asaltarte.


  Tengo una pista para ti, ya que parece que nuestro hombre está trabajando muy rápidamente. ¿Quieres la pista? Nos vemos en tu edificio de apartamentos. 6 p.m. En la parte trasera. Ven sola. Oh. Tengo mala recepción. Me tengo que ir.


  “Howard”, pensó.


  Por extraño que parezca, la cara sonriente fue lo que la convenció de que era él.


  Y, por supuesto, estaba ofreciendo una pista, pero había dejado un acertijo en el mensaje. “Tengo mala recepción. Eso también es una pista. Conozco a ese bastardo miserable demasiado bien”.


  “¿Estás bien?”, preguntó Finley.


  “Sí, estoy bien”, dijo. Pero se alejó de Finley para que no pudiera ver el mensaje y lo volvió a leer.


  “Tal vez no es Howard”, pensó. “Tal vez es Biel. Sea quien sea, probablemente me están enviando mensajes desde un teléfono desechable. Perdería el tiempo tratando de localizarlo. Y no tengo tiempo que perder con la velocidad en la que Biel está trabajando”. 


  Y, con ese pensamiento, tomó una decisión.


  No le importaba si era Howard o Biel. Ella estaría feliz de encontrarse con cualquiera de ellos.


  Miró a Rose, todavía mirando la pantalla de su teléfono. Tomar una decisión tan imprudente en presencia de su hija no le parecía bien. Pero no tenía otra opción.


  “Seis de la tarde. Tendría que irme en aproximadamente una hora y veinte minutos. ¿Qué hago hasta entonces?”, pensó. 


  Miró la caja de archivos, pero no por mucho tiempo. Luego se volvió para mirar a Rose y, lentamente, se sentó de nuevo en la cama. Agarró el control remoto de la mesita de noche y encontró una repetición del programa Friends. Oír la risa hizo que Rose dejara de ver su teléfono y, en un abrir y cerrar de ojos, Avery estaba pasando el rato con su hija.


  Se sentía perezoso y forzado, pero calentaba el corazón de Avery.


  Y también la hizo sentirse más segura que nunca de que definitivamente iría al lugar acordado. Estaba dispuesto a hacer lo que fuera necesario para liberar a Rose de esta prisión que ella había creado, incluso si eso significaba poner su propia vida en riesgo.


  CAPÍTULO VEINTITRÉS


  Cuando Avery salió del Motel Weston, a Rose no pareció importarle. Era uno de sus elementos mal humorados de su ser adolescente, pero eso no le molestaba a Avery. Prefería que Rose estuviera de mal humor y distante que apegada y en pánico porque su madre se estaba dirigiendo a su próxima ubicación peligrosa.


  El mensaje había dicho que fuera sola, así que no les dijo nada a Sawyer y Dennison cuando se lo preguntaron. “Voy a investigar una posible pista”, les había dicho.


  Y eso fue todo.


  Se detuvo detrás de su edificio de apartamentos a las 5:56, un poco sorprendida por lo desconocido que se sentía el lugar ahora. Estas dos semanas habían sido muy caóticas, llenas de emociones oscuras con las que aún no había lidiado. El hecho de que Ramírez estaba de nuevo entre la tierra de los vivos no hizo que esos sentimientos desaparecieran.


  A pesar de que había llegado un poco temprano, estaba segura de haber encontrado la próxima pista de Howard en su mensaje de texto.


  Oh, tengo mala recepción...


  Una furgoneta blanca estaba estacionada en la esquina más alejada del estacionamiento trasero de su edificio de apartamentos. Era un poco vieja. Las letras en la furgoneta eran básicas, blancas y fáciles de entender. Al igual que el resto de la furgoneta, las letras estaban desgastadas, pero legibles: REPARACIÓN DE ELECTRODOMÉSTICOS HUDSON - Especializados en televisores.


  Se vio en apuros para recordar la última vez que había visto cualquier furgoneta, o cualquier negocio, que se jactaba de especializarse en la reparación de televisores. ¿Eso seguía siendo rentable?


  No queriendo tentar a Howard, esperó hasta que su teléfono leyó las 6:00 antes de bajarse de su auto. Estaba consciente de que podría estar en algún lugar cercano, observándola. Se le hizo difícil no llamarlo. Pero si esto era un juego que estaba jugando, supuso que tenía que seguir las reglas. Todas las pistas o acertijos que le había dado en el pasado siempre resultaron útiles. ¿Por qué sería diferente esta vez?


  Se acercó a la furgoneta y, entré más se acercaba, más se daba cuenta que parecía de otra época. Podía imaginarse a Howard teniendo esta furgoneta guardada en algún lugar, o tal vez la compró hace poco por esta misma razón. En cualquier caso, era evidente que la furgoneta no había andado en carreteras por mucho tiempo.


  Ella intentó abrir la puerta trasera de la furgoneta, pero estaba cerrada con llave.


  Luego trató abrir la puerta del lado del conductor, y esa sí se abrió. Se subió lentamente, mirando por encima del hombro mientras lo hacía. Había dos personas caminando por la calle en el borde del bloque, pero no estaban prestándole atención. Si Howard Randall estaba cerca, no se estaba mostrando a sí mismo.


  La furgoneta olía a polvo y moho, pero parecía haber sido limpiada hace poco.


  No había nada notable en los asientos delanteros o en el tablero. Sin embargo, cuando comprobó la guantera, encontró una bolsa plástica. La sacó poco a poco y encontró algo adentro que no había estado esperando, algo que la hizo detenerse y reírse en voz alta.


  Había varias letras magnetizadas en la bolsa, las que los preescolares utilizan en refrigeradores mientras aprenden el abecedario. Las miró y vio que el alfabeto no estaba completo. Además, algunas letras estaban representadas dos y tres veces.


  En el fondo de la bolsa había una nota escrita a mano. En cursiva elegante, escrita en lápiz, había una pregunta: “¿Qué hay en un nombre?”.


  Ella observó la escritura y estaba bastante segura de que no era de Biel. La de Biel era casi infantil. Esta era bastante elegante y bella.


  Avery miró la parte trasera de la furgoneta. No había absolutamente nada allí.


  Aparte de un poco de polvo y suciedad, la parte trasera de la furgoneta estaba vacía. En la pared de la izquierda, vio un área que parecía estar mucho más limpia que el resto del interior. Se agachó y se metió en la parte trasera de la furgoneta con la bolsa en la mano. Colocó su nariz contra la zona más limpia y olió algo parecido a limpiador de ventanas. Había sido limpiada recientemente, mientras que el resto de la furgoneta no.


  Vio de inmediato lo que Howard estaba haciendo y la hizo sentirse como si estuviera hablándole. No solo le estaba dando una pista, sino que también estaba revelando los pasos que necesitaba tomar para llegar a ella. Estaba dejándole todo en claro, como un padre dejando a su hijo solo en casa por primera vez.


  Las letras magnetizadas. El área limpia en la parte trasera de la furgoneta. La nota, preguntando: ¿qué hay en un nombre?


  Sintiéndose un poco tonta, vertió las letras magnetizadas en el suelo. Luego, sobre sus manos y rodillas, empezó a ordenarlas. Ordenó las vocales y las colocó en su propia pila y luego colocó cada R, S, T y N que pudo encontrar en otra pila, ya que tradicionalmente eran las letras más usadas en el idioma inglés.


  Comenzó a colocar las letras en la pared de la furgoneta, comenzando con las consonantes y tratando de llegar a un nombre que pudiera reconocer. Mientras trabajaba, se encontró apreciando lo que Howard la tenía haciendo. De esta forma tonta, estaba haciéndola trabajar para obtener información en lugar de solo dejarle el nombre en una nota... o incluso solo enviárselo directamente por mensaje de texto. A pesar de que le estaba haciendo perder tiempo, también la estaba manteniendo avispada y motivada.


  Revolvió las letras y se encontró atraída a la K. Era una letra que típicamente se encontraba al comienzo o al final de un nombre de pila. Trató la K con varias formaciones vocales, pero tuvo problemas con las consonantes. Trabajó rápido, usando su amor a los crucigramas y otros juegos de palabras a su favor.


  Le tomó dos minutos descubrir el primer nombre, atado en su lugar por la V, que era una letra excéntrica entre los imanes restantes. Miró la palabra codificada por un momento.


  Kevin.


  Luego miró las letras restantes y trató de ordenarlas de alguna forma que tuviera sentido. Solo quedaban dos vocales en las siete letras restantes, facilitando un poco la cosa. Sin embargo, después de unos, la inclusión de la S y H la ayudó a descifrar lo que faltaba. Había estado tratando de meterlas en medio del apellido, pero luego se dio cuenta de que tenían que ir al final... antes de las dos R, que iban una detrás de la otra.


  Se quedó mirando el nombre deletreado por un momento. Ella sabía quién era, pero no había pensado en él desde que había descubierto que Biel había sido puesto en libertad. Este tipo ni siquiera le había pasado por la mente, principalmente porque no tenía ninguna razón para hacerlo.


  Kevin Parrish.


  Era un nombre que había salido a relucir un par de veces durante el juicio de Biel, un ex lacayo de la mafia que había subido al estrado. Era la única persona que Biel había identificado como un verdadero amigo, y eso era irónico, ya que había intentado matarlo durante su ola de asesinatos. Si Avery recordaba bien, estaba bastante segura de que Kevin Parrish había quedado con dos dedos menos en su mano derecha y con un solo ojo.


  Dados los seis años o más que habían pasado desde que Biel fue a prisión, y la tendencia de la mafia a no delatar a los suyos, no sabía si ir a hablar con Parrish valdría la pena. Lo descartaría si tuviera que viajar para irlo a ver.


  “Pero Howard parece creer que es importante”, pensó Avery. Y en realidad eso era suficiente para ella. 


  Fue entonces cuando se le ocurrió. Había estado pensando todo este tiempo que parecía extraño que Howard escapara de prisión. Pero tal vez, solo tal vez, no había escapado por sus propias ambiciones egoístas. Tal vez sabía que Biel había sido puesto en libertad y había escapado en un esfuerzo por salvarla.


  La idea era discordante, cuando menos. No dejándose distraer por eso, ella sacó su teléfono y llamó a O’Malley. Como de costumbre, respondió de inmediato.


  “¿Qué tan rápido puedes encontrarme una dirección?”, preguntó.


  “Si se trata del caso de Biel, en cinco minutos”.


  “Excelente. Necesito la dirección de Kevin Parrish. Con dos ‘r’”.


  “De acuerdo. Ya te la envío”.


  Finalizaron la llamada y Avery se bajó de la furgoneta. La miró por última vez antes de regresar a su auto. Se preguntó cuánto tiempo había pasado escondiéndola o, de manera más realista, hace cuánto tiempo la había robado. La mente del hombre trabajaba como una computadora, pensando rápidamente y muchos pasos más adelante que las del resto de las personas.


  A lo que abrió la puerta de su auto, su teléfono celular comenzó a sonar. Ella vio que O’Malley ya le había conseguido la dirección, solo tres minutos después de haber hecho la solicitud. “Si tan solo trabajaran así de rápido todo el tiempo”, pensó.


  Leyó la dirección y sonrió. Se preguntó si Howard sabía lo que estaba leyendo.


  Kevin Parrish todavía vivía en Boston. Más que eso, su dirección quedaba a solo quince minutos de allí. Parecía poco sólido, pero Avery estaba segura de que esta era la pista que le faltaba.


  Salió del estacionamiento y dejó al edificio de apartamentos atrás, junto con la sensación de que el lugar nunca se había sentido realmente como su hogar.


  CAPÍTULO VEINTICUATRO


  Una cosa que Avery siempre apreciaba de su trabajo era que nunca sabía qué esperar. Incluso cuando los casos parecían muy similares, todos los días eran distintos, así como también todas las pistas. Recordó esto cuando se detuvo frente a la casa adosada de Kevin Parrish. Vivía en un complejo bastante agradable de casas adosadas; cada estructura contenía de seis a ocho casas, cada una con su propia escalera de entrada pintoresca.


  Vio a Kevin Parrish de inmediato, sentado bajo su porche. Estaba sentado en una mecedora, fumándose un cigarrillo y leyendo un libro. Apenas podía recordar cómo se veía durante el juicio de Biel, pero estaba bastante segura de que no se veía de la forma en que lo hacía ahora.


  Se había dejado crecer el cabello y tenía una de esas barbas hipster que necesitaba un recorte. En el rostro de Parrish, la barba era casi toda gris. Avery supuso que tenía unos cincuenta años ahora. Y a pesar del cabello y la barba rebelde, lo que llamó la atención de Avery más que cualquier otra cosa era el parche que estaba sobre el ojo izquierdo que solía tener.


  Se acercó a la escalera de entrada en silencio, sin querer alarmarlo ya que aparentemente estaba perdido en su libro, uno de los libros de conspiración de Jesse Ventura. Odiaba crear estereotipos, pero el libro parecía adaptarse a la nueva apariencia de Parrish.


  “¿Kevin Parrish?”, preguntó al llegar a la escalera de entrada.


  Levantó la mirada a través de una nube de humo de cigarrillo, colocando el libro sobre su rodilla. “Sí, ese soy yo. ¿Quién lo pregunta?”.


  “Soy la detective Avery Black. Estoy aquí por un asunto urgente. Esperaba que pudiera hablar conmigo sobre Ronald Biel”.


  “Está bien”, dijo con una sonrisa de superioridad. “Espero que la conversación comience con la noticia de que está muerto y pudriéndose en alguna zanja”.


  “No, me temo que no. De hecho, fue excarcelado hace un poco más de tres semanas. Y, desde entonces, parece que ha matado al menos a tres personas. Y también me está amenazando a mí y a mi familia”.


  “¿Cómo es posible que no haya sido asesinado en prisión?”, preguntó Parrish.


  Interrumpió la conversación dándole una larga chupada a su cigarrillo antes de apagarlo en el cenicero.


  “Por muchas razones”, dijo. Era evidente que él no la reconocía. ¿Y por qué lo haría? Aunque ella lo había interrogado cuando estuvo en el estrado, no lo había presionado mucho. Ya para ese momento había decidido echar a perder el caso.


  “Entonces anda suelto de nuevo. ¿Igual de loco?”.


  “Sí”, dijo Avery. Estaba un poco sorprendida por su actitud indiferente. Ahora se preguntó si Kevin Parrish podría estar en algún lugar en la lista de personas a matar de Biel.


  “Entonces, ¿qué necesita de mí?”, preguntó.


  “En primer lugar, tenga cuidado”, dijo. “Dos de las tres personas que mató estuvieron muy involucradas en su juicio. Su oficial de libertad condicional y la abogada principal del bufete que lo representó. Y sé que hubo algún tipo de enfrentamiento entre los dos...”.


  “Sí, así es. Perdí el ojo y estos dedos”, dijo, levantando la mano derecha y revelando los lugares en los que debían estar su dedo anular y meñique. “Pero soy un niño grande. Estaré bien. Y además... no vendrá por mí. Si me mata, la mafia irá a por él. Ya no estoy asociado con la mafia, pero todavía tengo amigos allí. Ronald es inteligente. Sabe que no debe hacerlo. Ahora, vuelvo a preguntar:


  ¿en qué puedo ayudarle?”.


  “Como un hombre que una vez fue amigo de Biel, ¿sabe adónde pudo haberse ido una vez que fue puesto en libertad? ¿Algún lugar seguro que a las autoridades no se les ocurriría buscar?”.


  “Bueno, creo que la conexión con la mafia quedó atrás. Acabó con esa relación por completo. Aparte de sus lugares predilectos, realmente no lo sé. Tenía un amigo con el que pasaba el rato. Esto fue cuando estaba activo en la mafia, trabajando como sicario. Eso causó problemas ya que su amigo no pertenecía a la mafia. Creo que eran primos o algo así. Pero, sinceramente, no creo que se fue con él. Estoy bastante seguro de que las cosas no terminaron bien entre ellos. Se rumorea que este es el tipo que hizo la llamada anónima que llevó a la captura de Biel”.


  “Definitivamente podría estar en su lista negra”, pensó Avery.


  “¿Se sabe su nombre y dirección?”.


  “Claro que sí”, dijo. “El nombre del tipo es Warren Reilly. Vive en una de esas viejas casas deterioradas en la calle Florence, donde solía funcionar un molino.


  ¿La conoce?”.


  Avery asintió. Ella tenía prisa, pero sentía que había una oportunidad para ahondar un poco más profundo, tal vez para obtener una mejor comprensión de los verdaderos motivos de Biel, así como su razonamiento sesgado.


  “¿Podría decirme qué pasó entre usted y Biel?”, le preguntó.


  Parrish encendió otro cigarrillo que sacó de un paquete que estaba junto al cenicero. Pareció considerar las cosas por un tiempo, tal vez si quería entrar en detalles o no. A la final, asintió y le dio una chupada al cigarrillo.


  “Ronald siempre fue un extremista. Lo supimos desde el principio, pero nadie dijo nada. Era violento y llevaba las cosas demasiado lejos. Era enviado para romper unos dedos para obtener información de un tipo y terminaba rompiendo su mano, algunas costillas, reventando unos dientes. ¿Sabe que clavó a un tipo a un granero? ¿Justo antes de ser capturado?”.


  “Sí. ¿Qué pasó con él?”.


  “También solía ser nuestro amigo. Era la voz de la razón, trataba de mantener a Ronald bajo control. Mire lo que le pasó a la final. En fin... todo esto”, dijo, señalando sus ojos y su otra mano, “pasó un mes antes de que fuera capturado.


  Estábamos haciendo una vuelta y se volvió loco. Se le pidió que asustara al tipo, tal vez incluso romper su pierna si fuera necesario. Pero Ronald perdió el control. El tipo fue grosero y Ronald lo mató. Lo estranguló. Y mientras el chico estaba luchando por respirar, Ronald le dijo que iba a encontrar a su esposa e hija y que le haría unas cosas terribles.


  Así que perdí los estribos. Amenacé con denunciarlo, asegurarme de que nunca trabajara con la mafia de nuevo. Nos peleamos. Sacó un cuchillo y yo no tenía nada, ni cuchillo ni un arma. Me cortó los dedos y me apuñaló en el puto ojo.


  Creo que me habría matado si no hubiera creído que la mafia vendría por él.


  Pero en realidad creo esa rabieta fue el principio del fin para él, cuando las cosas empezaron a desmoronarse”.


  Avery pudo ver por la expresión vacía en los ojos de Parrish que no estaba disfrutando el proceso de sacar a relucir todo esto. Le dio una larga chupada su cigarrillo cuando terminó y la miró a través del humo.


  “¿Está a punto de atraparlo?”, preguntó.


  “No sé”, dijo. “Si Warren Reilly resulta ser una pista fiable, entonces tal vez.


  Gracias por su tiempo, señor Parrish”.


  Dio unos pasos hacia su auto y luego se detuvo. Se volvió hacia el porche, donde Parrish estaba tomando su libro.


  “Una última pregunta, señor Parrish. ¿Usted por casualidad conoce a Howard Randall?”.


  Parrish lo pensó por un momento y luego se encogió de hombros. “Me suena, pero no es alguien que conozco. ¿Por qué?”.


  “Solo preguntaba”, dijo, y continuó hasta su auto.


  Mientras se alejaba, trató de averiguar cómo Howard habría tenido conocimiento de Kevin Parrish. ¿Siguió el caso de Biel tras las rejas? En este sentido...


  “¿Se conocieron en la cárcel? Estuvieron en el mismo edificio después de todo.


  Y ambos tenían reputaciones notorias...”.


  Sentía que esto era poco probable, pero respondería a algunas preguntas si era cierto. Y si era cierto o no, el peso de eso era suficiente para impulsarla. Presionó su pie con un poco más fuerza en el acelerador mientras llamaba a la A1 para obtener la dirección de Warren Reilly.


  CAPÍTULO VEINTICINCO


  Irónicamente, la casa de Warren Reilly se encontraba a menos de ocho kilómetros del Motel Weston. Parrish tenía razón, era un lugar muy deteriorado.


  La mayoría de los niños de la calle se referían a este tipo de casas como casas de crack. Eran viviendas de bajo costo que los agentes inmobiliarios derrotados les ofrecían a los presos recién liberados o a ex drogadictos que querían empezar de cero y recuperar sus vidas.


  Encontró un estacionamiento con facilidad, ya que casi nadie que vivía en la calle Florence y en las calles aledañas podía permitirse su propio transporte.


  Llamó a la puerta y esperó por un momento. Nadie respondió. Se inclinó hacia la puerta para ver si escuchaba señales de vida, pero no oyó nada. Tocó de nuevo y esta vez intentó con la perilla. La puerta no estaba cerrada con llave.


  La abrió un poco y llamó. “¿Señor Reilly? ¿Warren Reilly? ¿Está aquí?”.


  La única respuesta que obtuvo fue su propia voz rebotando de las paredes sucias.


  Se dio cuenta de que la casa estaba húmeda cuando asomó la cabeza. Y también había un olor intenso a basura, como si hubiera montones de basura en la cocina.


  “Señor Reilly, si está aquí, soy la detective Avery Black con la policía de Boston.


  Voy a entrar porque la puerta estaba abierta y bajo sospecha de actividad criminal”.


  Todo era mentira, pero Reilly no necesitaba saber eso. Si es que estaba aquí.


  La casa era un desastre. El papel pintado se estaba pelando, el piso estaba sucio y vio una telaraña en la entrada, con dos moscas en todo el medio esperando ser devoradas.


  La pequeña entrada conducía a una sala de estar. No tuvo que ir más lejos.


  Warren Reilly estaba sentado en el sofá. Varias otras moscas estaban rondando su cabeza. Algunas aterrizaron sobre ella, se quedaron un rato y luego se fueron volando. A Warren Reilly no parecía importarle. Incluso antes de llegar al frente del sofá para verificar, Avery estaba bastante segura de que no se había dado cuenta debido a las dos heridas de bala que tenía en la frente. También tenía un tenedor clavado en su estómago. La sangre de la herida del tenedor había manchado los cojines del sofá.


  Lo curioso es que esta sangre estaba casi completamente seca.


  “Biel lo visitó primero”, pensó. “Cuando decidió iniciar su pequeño plan, visitó a Warren Reilly primero. Según lo que me dijo Parrish, los dos eran cercanos, pero las cosas no terminaron bien entre ellos. Parece que para Warren Reilly las cosas terminaron de lo peor...”. 


  Avery se aventuró por el resto de la casa mientras llamó a la A1 para reportar la escena. No encontró otras señales de violencia; no había notas crípticas, ni indicios evidentes de daños a la propiedad de Reilly. Notó que unos cajones en la cocina estaban abiertos. El cajón de los cubiertos parecía haber sido hurgado; presumía que de aquí había venido el tenedor.


  Volvió a entrar en la sala de estar, observó a Reilly otra vez y luego salió de la casa.


  “Esto se está saliendo de control”, pensó.


  Quería estar de vuelta en el hospital, sentada con Ramírez. Sabiendo que ahora era capaz de hablar con ella y que había un cierto anillo que tenían que discutir hizo que este caso terrible pareciera casi ofensivo.


  Se dirigió de nuevo a su auto para esperar la caballería. Mientras esperaba, llamó al hospital para informarse sobre la condición de Ramírez. Según la enfermera de guardia, todo se veía bien, nada había cambiado, pero esa era una buena señal. Ella quería preguntarle si podía pasarle la llamada a Ramírez, pero decidió no hacerlo. Mejor dejarlo descansar. De todos modos, solo le haría preguntas sobre el caso. Y ella no quería que estuviera presionando su cerebro en su condición.


  Finalizó la llamada y estuvo a punto de llamar a Rose para ver cómo estaba. Pero antes de que tuviera la oportunidad, vio una serie de luces rojas y azules por la calle.


  Se bajó del auto y esperó a que se detuvieran detrás de ella. No se sorprendió al ver a O’Malley bajándose de su auto, no de una patrulla, sino de un auto negro y elegante que utilizaba cuando estaba de servicio. Cuando se acercó a ella, otros dos oficiales y otro detective de la A1 se bajaron de sus respectivos autos y se acercaron.


  Avery estaba preparada para explicarles todo antes de que entraran pero, antes de que pudieran llegar a ella, O’Malley les hizo un gesto para que se alejaran. “Es su espectáculo, chicos”, dijo. “Transmítanle cualquier información nueva a Finley”.


  “¿Qué?”, preguntó Avery, confundida.


  “Ven aquí”, dijo O’Malley, acercándola a su auto. “Avery... encontramos otro cuerpo”.


  “¿Otro? Dios mío, este tipo está trabajando demasiado rápido. ¿Dónde?


  ¿Sabemos quién es?”.


  O’Malley respiró profundo, apenas mirándola a los ojos. “Es tu ex esposo”, dijo.


  “Jack”.


  CAPÍTULO VEINTISÉIS


  El mundo estaba borroso cuando Avery llegó a la residencia de Tricia. Vivía en una pequeña casa adosada en un vecindario lindo, no demasiado lejos de la casa de Jack. Ella le había dicho que se mantuviera alejado de su casa por un tiempo y Biel igual lo había encontrado. Cuando O’Malley detuvo la patrulla en el estacionamiento, vio que había otras dos patrullas estacionadas allí, iluminando la casa con luces rojas y azules.


  O’Malley apenas había detenido el auto y ya ella estaba alcanzando la manilla.


  “Avery, espera”, le rogó. “Déjame ir contigo”.


  No se molestó en responderle. Mientras corría por la acera, su mente y el corazón parecían estar discutiendo. Por un lado, tenía que aceptar el hecho de que, a pesar de que había dejado de amar a Jack hace muchos años, había pasado casi diez años de su vida con él. Y por otro lado, no podía imaginar darle la noticia a Rose.


  “Dios mío”, dijo en voz baja.


  Al llegar a las escaleras, vio a dos policías hablando. Al parecer la reconocieron, ya que se hicieron a un lado de inmediato. Desde detrás de ella, oyó a O’Malley corriendo por la acera, llamándola por su nombre.


  Dejó de correr justo cuando entró en el lugar. Se sentía fría y podía oler la sangre. Las imágenes de la escena de Mitch Brennan pasaron por su mente.


  Hoy había presenciado demasiada muerte... junto con Jack teniendo relaciones sexuales con su novia joven.


  Y ahora esto... era surrealista.


  Pero se convirtió en algo mucho más oscuro cuando vio la primera mancha de sangre. Solo vio unas gotas al principio, salpicadas en la alfombra. Un policía salió desde detrás del arco abierto entre el pasillo de entrada y la cocina. Se vio alarmado al principio, listo para regañar a todos los que entraran a la escena del crimen, pero luego vio su rostro.


  “Detective Black”, dijo. “Eh... necesita un momento, o...”.


  O’Malley entró en el pasillo desde la puerta detrás de ella. Estaba rojo, sin aliento y haciendo todo lo posible para apoyarla. “Sí, oficial”, dijo. “Denos un minuto, por favor”.


  El oficial asintió con tristeza y salió de la casa.


  “Avery, ¿estás segura de que quieres ver esto?”.


  “Él sabe que es malo”, pensó mientras entró a la cocina. “Él sabe que es malo y está tratando de asegurarse de que no me quebrante”. 


  Había un gran charco de sangre en el suelo de la cocina. Estaba casi toda húmeda, pero seca en los bordes. “Esto ocurrió hace al menos dos horas”, pensó.


  “Tal vez un poco más que eso. No más de cuatro horas después de que lo visité, eso es seguro”.


  Se acercó al borde del mostrador y vio a Tricia. Estaba tumbada boca abajo en el mismo charco de sangre. La parte de atrás de su cabeza había sido golpeada con fuerza, su cráneo totalmente destruido. La tabla de cortar de mármol que había sido utilizada como un arma yacía rota en el suelo junto a ella. Pero también había un gran cuchillo de carnicero en la base de su columna. Esa herida también estaba sangrando, pero no tanto como la enorme herida en la parte posterior de su cabeza.


  Miró la pared de la sala de estar frente a ella. Había un mensaje escrito con sangre. El rollo de toallas de papel usado para escribirlo había sido dejado en el sofá.


  TODAS LAS PERSONAS A LAS QUE AMAS


  Eso era lo único que decía.


  Avery sintió un destello puro de odio y rabia por un momento, que pronto se convirtió en impotencia.


  La cocina daba paso a la sala de estar. Vio la mano antes de cruzarla, cerca del pequeño bar. Tembló, sin quitarle los ojos de encima mientras entraba en la sala de estar.


  No pudo evitar soltar un sollozo y perder el equilibrio.


  Jack estaba tumbado sobre su espalda, su pierna derecha doblada de forma extraña por la caída. Había sido degollado de la misma forma que Jane Seymour, pero eso no era lo único. Ni por asomo.


  Había demasiada sangre. Por todas partes. Antes de obligarse a apartar los ojos de Jack, vio al menos cinco heridas más. Todos parecían haber sido producto de un cuchillo, probablemente el mismo que sobresalía de la espalda de Tricia. Dos en el pecho, una en la ingle y una en el lado de su cara que había roto la comisura de su boca.


  Se dio la vuelta y parpadeó las lágrimas.


  “Rose”, pensó. “Dios mío... Rose”.


  “¿Quién descubrió los cuerpos?”, preguntó ella, su voz delgada.


  “El vecino. Dijo que recibió una llamada de Jack, diciendo que necesitaba ayuda. Pero cuando llegó, se encontró con esto”.


  “Disculpe”, dijo una voz suave detrás de ellos. Era el oficial que había salido hace menos de tres minutos. “Creo que debe saber que el número en el teléfono del vecino era el de Jack. Pero su teléfono no está aquí. Estamos tratando de rastrear la ubicación de la llamada ahora mismo. Estamos asumiendo que el asesino lo robó, hizo la llamada para que los cuerpos fueran descubiertos y luego lo botó”.


  Ella escuchó y entendió lo que decía, pero nada de esto parecía encajar. No podía creer lo que estaba pasando. Toda esa sangre... no podía ser real, ¿cierto? Ese no era realmente Jack, ¿cierto?


  “Avery”, dijo O’Malley. “Escúchame. Se está descuidando. Se robó un teléfono.


  Usó un cuchillo y una tabla de cortar aquí. Obtendremos una huella.


  Encontraremos el teléfono y tendremos una idea del lugar al que pudo haberse ido”.


  “Rose...”. 


  Era lo único que tenía en mente en ese momento. Al pensar en su hija, comenzó a sentirse menos preocupada por tener que darle la noticia de la muerte de su padre. Su principal preocupación ahora era su seguridad.


  Sí, sabía que había dos hombres apostados en el motel. Sawyer y Dennison. Pero Biel estaba loco, desesperado y muy motivado.


  Volvió a mirar el mensaje en la pared de la sala de estar, escrito en manchas rojas.


  TODAS LAS PERSONAS A LAS QUE AMAS


  “Rose”, dijo.


  “¿Qué?”, preguntó O’Malley.


  “Necesito volver a Rose. Ahora mismo”.


  “Está bien, sí. Dios... tengo que quedarme aquí en la escena hasta que llegue el equipo de ciencias forenses. Llévate mi auto. Volveré a la A1 con cualquiera de estos oficiales. Si necesitas algo, llama a Finley. ¿De acuerdo?”.


  Ella se limitó a asentir cuando O’Malley le ofreció las llaves y se las arrebató de su mano.


  “Dios mío, Avery”, dijo. “Lo siento mucho... Rose...”.


  Supuso que acababa de darse cuenta de lo que iba a tener que hacer al llegar al motel, lo que iba a tener que decirle a su hija.


  TODAS LAS PERSONAS A LAS QUE AMAS. Ese mensaje se repetía una y otra vez en su cabeza como un mantra. 


  Pero efectivamente logró callarlo con uno propio: Sobre mi cadáver.


  CAPÍTULO VEINTISIETE


  Rose fue despertada de golpe a las 11:10. Ni siquiera recordaba haberse quedado dormida. Miró el televisor y vio una repetición del programa The Big Bang Theory. Se había quedado dormida viendo televisión. Supuso que eso fue como a las diez.


  Su mente estaba tan enturbiada por estos pensamientos que le tomó unos momentos entender.


  “Algo me despertó. Algo extraño. Ahora, ¿qué diablos fue?”, pensó.


  Se le ocurrieron unas cosas en ese momento. En primer lugar, su madre no estaba allí. Y como era tan tarde, eso podría ser bueno (que potencialmente estaba a punto de atrapar al asesino) o malo. Cualquiera que sea la razón, significaba que estaba sola.


  “No”, pensó. “Sawyer y Dennison están afuera. Estás a salvo. Estás...”.


  Pero entonces oyó otra cosa. Esta vez lo oyó con claridad. Era un golpeteo y alguien respirando.


  Nunca el tipo de chica que se escondía debajo de las sábanas, ni siquiera de niña, Rose se bajó de la cama con cautela. La habitación estaba iluminada solo por el débil resplandor de las luces del estacionamiento, entrando por las persianas cerradas y por el suelo en rayas blancas y suaves. Se acercó a la ventana y, justo antes de abrir las persianas con los dedos para ver lo que estaba pasando, lo pensó mejor. Pensó en el gato muerto atado al ladrillo, estrellándose a través de la ventana de su madre. Alguien estaba tras ellas; sería estúpido ser tan descuidada simplemente abriendo las persianas.


  Se puso de rodillas y apenas levantó la persiana inferior. Todavía no podía ver mucho, así que se posicionó directamente debajo del centro de la ventana.


  Levantó la parte inferior de las persianas lo más silenciosamente que pudo. Al principio, lo único que vio fue el resplandor de la luz suave contra la ventana.


  Pero luego sus ojos comenzaron a acostumbrarse a la oscuridad y fue capaz de distinguir formas.


  Vio la patrulla estacionada justo en frente de su habitación. La puerta del lado del conductor estaba abierta. En el asiento, uno de los oficiales, Dennison, parecía estar durmiendo. No fue hasta que vio la forma en que su cabeza colgaba que se dio cuenta de que no estaba durmiendo en absoluto. Él estaba muerto.


  Justo cuando asimiló esto, vio otra figura. Esta estaba mucho más cerca de ella, justo a su derecha en el pasillo frente a la habitación. Eran dos hombres, luchando uno contra el otro. El golpeteo que Rose había oído era uno de ellos estrellándose contra el costado del edificio. Mientras luchaban entre sí, Rose finalmente entendió lo que estaba ocurriendo, y estaba aterrorizaba.


  Uno de los hombres era el oficial Sawyer. El otro era un hombre al que nunca había visto antes. Era casi calvo y sus ojos se veían como rendijas en la oscuridad. Estaba ganando la batalla y la razón era evidente. Había algo sobresaliendo de un lado del cuello de Sawyer. Incluso en la oscuridad y las sombras, Rose veía la sangre.


  “Mierda”, dijo Rose.


  Al hacerlo, dejó caer las persianas demasiado rápido. Chocaron contra el alféizar.


  El hombre calvo se volvió en su dirección. Todavía luchando con Sawyer, el hombre calvo le sonrió, una sonrisa maligna que apenas vio por las persianas.


  Rose se tropezó hacia atrás tan rápido que golpeó la cama, la cama en la que su madre debería estar durmiendo. ¿Dónde diablos estaba? Odiaba que lo único que sentía era rabia hacia su madre en ese momento, pero no podía evitarlo. Se puso de pie, dejó que la lógica y el instinto vinieran a la vanguardia de su mente y se precipitó hacia la puerta. Ya estaba cerrada con llave, pero también le puso la cadena.


  Luego se alejó de la puerta y se dirigió a la mesita de noche que estaba entre las dos camas. Cogió su teléfono y se desplazó al número de su madre. En ese momento algo chocó contra la puerta desde fuera.


  Rose dio un salto, dejó escapar un grito y su teléfono salió volando de su mano.


  Rebotó en la cama y, cuando Rose se abalanzó hacia él, algo chocó contra la puerta de nuevo. Podía oír el ruido de la cadena y de la cerradura.


  Rose gritó y su cuerpo entró en modo de lucha o huida. El teléfono olvidado, lo único que podía pensar era en tratar de sobrevivir. Corrió tan rápido como pudo hacia el baño, casi chocando con el lavabo. A lo que se dio la vuelta para cerrar la puerta detrás de ella, la puerta de la habitación fue golpeada de nuevo.


  La bisagra superior salió volando del marco de la puerta y la puerta quedó medio colgando. Sería derribada por completo después de otro golpe. Llorando ahora, Rose cerró la puerta del baño con llave. Al hacerlo, se dio cuenta de que la cerradura del baño era mucho más débil que la de la puerta de la habitación. Aun así, sentía que había progresado, que había escapado del hombre calvo y que eso era lo único que podía hacer.


  Pero ahora, atrapada en el baño sin salida, le pareció estúpido. Y al estar aquí ahora, ella se dio cuenta de lo aterrorizada que había estado cuando entró corriendo al baño. Hasta había dejado su maldito teléfono en la cama. Aunque no importaba... el tipo estaría aquí en cualquier momento y ese sería su fin.


  Quizás tendría el tiempo suficiente para realizar la llamada, incluso escucharlo sonar una o dos veces, pero eso sería todo.


  Como para confirmar esto, oyó un gran ruido desde el otro lado de la puerta del baño. El hombre había entrado. Había logrado derribar la puerta.


  “Alguien tuvo que haberlo visto matando a los policías”, pensó. “E incluso si no es así, seguramente alguien lo oyó derribando la puerta. ¿Dónde diablos está el gerente?”. 


  “¿Tu madre no está aquí?”, dijo el calvo mientras se acercaba a la puerta del baño. Lo oía caminando en su dirección y luego oyó un sonido como si estuviera pasando los dedos por su puerta de forma casi sensual. “Por supuesto que no está”, dijo, respondiendo a su propia pregunta. “Ella está lidiando con los desastres que dejé. Y... bueno, tiene malas noticias para ti. Tengo ganas de decírtelo yo mismo antes de matarte. ¿Quieres saberlo?”.


  “¡Vete al infierno!”, le gritó, aunque no se sentía desafiante en absoluto. Luego, después de esto, gritó tan fuerte como pudo, tratando de atraer tanta atención como fuera posible.


  “Ah, chica mala”, dijo el hombre. Y, con eso, comenzó a patear la puerta del baño. La parte inferior de la puerta se dobló con facilidad, el viejo marco de madera astillándose.


  Rose miró a su alrededor para ver si encontraba cualquier cosa con la cual pudiera defenderse. Pero no había nada. Ni siquiera un destapador de inodoros.


  “Voy a morir”, pensó. Era un pensamiento horrible, pero casi logró aceptar esa realidad. Había estado ocultando su miedo fingiendo estar enojada con su madre, distanciándose y recurriendo a sus malos humores de adolescente que había usado a su favor hace unos años. Pero en realidad estaba asustada, solo que no quería que su madre lo supiera. Ahora que estaba mirando al miedo de frente, se sentía como si estuviera encontrándose finalmente con un extraño, y aceptándolo por lo que era. 


  Derribó la puerta con su próximo golpe. El hombre la había golpeado con el hombro para terminar de derribarla. El calvo claramente no había esperado derribarla tan rápido. Casi se cayó al suelo, y probablemente lo habría hecho si no se hubiera agarrado del lavabo con su mano derecha.


  A lo que se balanceó a lo largo del lavabo, sus ojos se posaron sobre Rose con vergüenza, como si estuviera diciéndole que no estaba consciente de lo fuerte que era.


  Y fue esa mirada arrogante la que le dio a Rose un solo segundo. El pie derecho del hombre quedó atrapado en la puerta caída, aplastando su zapato entre la puerta derribada y el suelo.


  Al ver esto, Rose corrió hacia la puerta. Trató de alcanzarla con su mano. Su mano derecha empapada de sangre tomó su hombro y la jaló hacia atrás. Pero su agarre estaba resbaladizo por la sangre de los dos policías que acababa de matar y Rose fue capaz de soltarse rápidamente.


  Logró salir del baño y se fue a su teléfono de inmediato. Lo tomó y luego se dirigió hacia la puerta. No se atrevió a mirar atrás por encima del hombro.


  Mantuvo los ojos en la puerta abierta y en la noche más allá.


  Estaba a tres pasos de la puerta cuando sintió todo el peso del calvo caer sobre su espalda. Al parecer se le había abalanzado, chocando contra su espalda y enviándola directo al piso. Su brazo derecho golpeó el borde de la estructura de la cama y un dolor eléctrico estremeció todo ese lado de su cuerpo.


  La agarró por el pelo y la puso de espalda. Trató de gritar pero, antes de que pudiera hacerlo, él le pegó con fuerza en el estómago. Mientras jadeaba en busca de aire, el hombre le acarició el lado de su cara. Sentía que llevaba guantes, incluso a través de la sangre.


  “Voy a matarte ahora”, dijo. “Será rápido. No tengo tiempo para lucirme. Pero primero déjame contarte mi secreto. ¿Sabes de dónde vengo? ¿Sabes a quién maté antes de venir? ¿Quieres saberlo?”.


  Ella lloriqueó a través de sus jadeos para respirar. Oyó sus palabras, pero parecían flotar a algún otro lugar. Quería cerrar los ojos mientras le ponía todo su peso encima, quería quedar sorda para no seguir oyendo su voz.


  Luego sus manos comenzaron a apretar su garganta.


  Y luego su boca estaba en su oído, como un amante demente, a punto de decirle su secreto.


   


  ***


  Avery vio el cuerpo de Sawyer antes de que incluso cruzara todo el estacionamiento. Al verlo, detuvo su auto de golpe, una rueda pisando el pasillo que conectaba las habitaciones. A lo que se bajó del auto, el motor todavía en marcha y los faros encendidos, vio la patrulla. La puerta estaba abierta. La luz interior estaba encendida, brillando tenuemente sobre Dennison.


   


  Apenas le prestó atención a Sawyer mientras corrió hacia la habitación de Rose.


  Aun así, todavía vio manchas de sangre en el cemento y contra el lado de la pared exterior del motel. Ella sacó su arma y, después de eso, sus instintos entraron en modo de madre en pánico en lugar de detective entrenada.


  “¿Rose?”, dijo en voz alta, incluso antes de entrar en la habitación. “Rose, cariño.... ¿estás bien?”.


  Estaba casi llorando de anticipación y miedo desgarrador mientras entró en la habitación.


  Solo había tomado un paso antes de ver algo viniendo hacia ella. Dio un paso hacia atrás justo a tiempo y pudo sentirlo pasando por la punta de su nariz por no más de tres centímetros. Cuando chocó contra la puerta, que ahora se dio cuenta había sido derribada con fuerza, estuvo consciente de que alguien estaba intentando golpearla con la lámpara.


  Luego vio la cabeza calva y el rostro lascivo de Ronald Biel. Había manchas de sangre en su cara, desde su frente a la mueca torcida que le dio al dejar caer la lámpara y correr hacia ella con sus propias manos.


  Avery subió su Glock y disparó justo antes de que sus manos enguantadas tocaran su garganta. El disparo lo alcanzó en el hombro izquierdo, haciéndolo girar como un trompo. Chocó contra el marco de la puerta y luego salió a trompicones sobre el pasillo. Dividida entre su necesidad de detener a Biel y su necesidad desgarradora de encontrar a Rose, Avery dio un vuelco y miró alrededor de la habitación.


  Encontró a Rose tendida en el suelo. Había huellas de manos ensangrentadas alrededor de su cuello. Tenía los ojos abiertos, pero no se movía.


  Avery pensó que podría colapsar en el suelo. Pero entonces sintió el peso tranquilizador de la Glock en sus manos. Dejó escapar un gemido que trató de convertirse en un grito mientras se volvió hacia Biel.


  Estaba afuera ahora, corriendo hacia el estacionamiento. Estaba a unos dos metros de distancia. Avery sacó su arma, sus manos temblorosas y ojos llenos de lágrimas.


  Disparó y supo de inmediato que su estado actual desvió el tiro a la derecha. Se estabilizó y volvió a disparar. Uno lo alcanzó en el mismo hombro. El otro, no estaba segura.


  Pero el hombre se seguía moviendo.


  Las piernas de Avery cedieron bajo su peso. Mantuvo la pistola levantada y en un borrón de dolor, tristeza y odio absoluto, disparó nueve rondas más, apretando el gatillo hasta que oyó todos los clics.


  Siguió apretando el gatillo con su mano derecha mientras utilizaba la izquierda para ponerse de pie, jalándose con la manilla de la puerta.


  “¿Mamá?”.


  Avery se volvió y vio a Rose tratando de sentarse. Se estaba empujando con los codos y se veía muy desorientada.


  Rose corrió hacia ella y la tomó en sus brazos, dejando caer la Glock. “¡Rose!


  ¡Dios mío! ¿Estás bien?”.


  Ella asintió. “Me duele la garganta. Me estranguló por un tiempo, creo. Pero entonces oyó tu auto llegar. Pero... Sawyer y Dennison...”.


  “Lo sé, cariño”, dijo.


  “Mamá... me dijo que tenía un secreto. Que había estado en otro lugar antes de venir aquí. ¿De qué estaba hablando?”.


  El corazón de Avery no aguantaba más dolor. “Espera, cariño”, dijo. “Tengo que reportar esto...”.


  “¿Mamá? Por favor. Dímelo”.


  Tomó la mano de Rose y se lo dijo. Y aunque no creía que pudiera ser posible, la noche pareció volverse más oscura.


  CAPÍTULO VEINTIOCHO


  El Motel Weston se convirtió en un circo en menos de veinte minutos. Todo el estacionamiento estaba iluminado con las sirenas de patrullas y los faros de los otros autos. Avery y Rose se quedaron en su habitación, que estaba bastante llena de gente. Avery estaba contándole a Connelly lo que había sucedido, mientras que un paramédico atendía a Rose.


  Rose tenía unas contusiones en su cuello, pero no parecía estar lastimada.


  También había sido examinada para ver si Biel había dejado huellas sobre ella, pero no encontraron nada porque el hombre usó guantes. Lo mismo podía decirse de Sawyer y Dennison. Y aunque nadie había estado allí para presenciar lo que les había pasado, la teoría era que Dennison había sido degollado y que luego había sido apuñalado en el pecho y el estómago un total de seis veces.


  En cuanto a Sawyer, se creía que había entrado un momento para buscar una taza de café de la recepción, ya que había un vaso de papel casi vacío cerca de su cuerpo y el aroma de café mezclado con sangre. Había sido apuñalado con el mismo cuchillo usado para matar a Dennison. Sawyer solo tenía dos heridas, una a un costado que probablemente había perforado un pulmón, y luego otra en la garganta, donde el cuchillo quedó alojado. Rose describió haber visto algo sobresaliendo de su cuello cuando él estuvo estado luchando con Biel ya que vio la pelea por las persianas.


  No era bonito, pero era lo único que tenían.


  Avery logró ignorar toda la locura para centrarse en Rose. Solo había tenido cinco minutos para llorar la pérdida de su padre antes de la llegada de la policía.


  Desde entonces, se veía como un zombi, mirando al vacío. Solo respondía preguntas cuando se las hacían. Avery quería gritarles a todos en la sala y a los que estaban reunidos afuera para decirles que les dieran la oportunidad de asimilar todo. La chica acababa de perder a padre, por el amor de Dios. ¿Podrían darle un poco de privacidad?


  Pero cuando vio la primera furgoneta de noticias detenerse afuera, sabía que cualquier esperanza de privacidad se había esfumado.


  Connelly estaba parado frente a Avery, claramente un poco fuera de su elemento.


  Avery nunca lo había visto así antes. No le sentaba bien.


  “Disparaste todas las rondas”, dijo Connelly. “Y dices que solo estás segura de haberlo alcanzado dos veces”.


  “Sí”, dijo. “Lo siento. Pero pensé que Rose estaba muerta y perdí los estribos por un momento”.


  “Lo entiendo”, dijo. “Pero le diste al bastardo. Dos veces. Así que está sangrando. Y si está sangrando, eso significa que probablemente dejó un rastro.


  ¿Hacia dónde se dirigía?”.


  “No lo sé. Directamente a través del estacionamiento es lo único que sé”.


  “Está bien. Voy a poner a unos chicos a trabajar en eso. Ya vuelvo”.


  Vio a Connelly cruzar la puerta y luego se volvió hacia Rose. El paramédico estaba terminando, dándole una señal de aprobación.


  “Tiene suerte”, dijo el paramédico. “No veo ningún daño grave. Si tiene dificultad para respirar o cualquier tipo de dolor en el cuello en los próximos días, lo mejor es que la lleves a hacerse unas radiografías. Pero creo que estará bien”.


  Desde afuera, podía oír a la gente gritando. Se fue a la puerta destrozada y se asomó. Una línea de cuatro policías estaba tratando de contener a un equipo de noticias. Mientras veía esto, otra furgoneta de noticias llegó. Vio más faros detrás de ella.


  “¿Ahora qué, mamá?”, preguntó Rose.


  Era una buena pregunta. Y se odiaba a sí misma por no tener la respuesta. Había trabajado muy duro hoy, y lo único que tenía era dos policías muertos, una ex colega muerta y un ex esposo muerto.


  “Él está calculando todo”, pensó. “Está siguiendo un plan. Nada al azar. Tiene todo en orden, y probablemente yo me encuentre al final de su lista. Vino por Rose después de Jack. ¿Yo soy la siguiente? Si es así, ¿por qué huyó? Sí, le disparé, pero si había planificado todo esto por mí, no se habría ido tan rápido”. 


  Ese pensamiento estaba tratando de llevar a alguna parte. Tal vez si no fuera tan tarde y no estuviera lidiando con la muerte de Jack, podría entenderlo. Trató de pensar pero, antes de que pudiera descubrir a dónde quería llevarla ese pensamiento inicial, vio una gran figura marchando por el estacionamiento.


  El alcalde Greenwald se veía como una especie de sombra alargada mientras se acercaba a ella. Era evidente que no estaba acostumbrado a estar despierto a esta hora. Se veía molesto, casi horrorizado ante la situación delante de él. Avery casi deseaba que los cuerpos de Sawyer y Dennison siguieran al descubierto. Sabía lo mucho que Greenwald odiaba ver sangre.


  A lo que Greenwald se acercó, vio a Connelly corriendo. Al parecer podía ver la tensión entre ellos, irradiando como la energía telequinética en una película de superhéroes. Podía sentir una explosión y estaba tratando de pararla.


  Sin embargo, llegó un poco tarde. Greenwald se acercó al marco de la puerta, con la cara roja de rabia contenida. Avery se mantuvo firme. Nunca se había sentido intimidada por el poder fabricado y de seguro no comenzaría a sentirse intimidada ahora mismo.


  “¿Y dónde diablos estabas cuando sucedió esto?”, le preguntó, básicamente gritándole.


  Con la misma fuerza, ella le respondió: “Estaba en la escena del crimen donde encontré el cuerpo de mi ex esposo. Mejor reconsidere su enfoque”.


  El hombre se rio entre dientes, pero sus ojos se movieron a Rose, sentada en la cama y mirando fijamente a la pared. “¿Me estás amenazando, Black?”.


  “Si está pensando en obstaculizar mi camino a encontrar a este bastardo, entonces sí. Considérelo una amenaza”.


  “Espera”, dijo Connelly a lo que llegó. “Necesitan tomarse un momento para...”.


  “¿La dejaste trabajar en el caso?”, preguntó Greenwald, interrumpiendo.


  “Sí”, dijo Connelly. “Es mi mejor detective, y lo volvería a hacer. Ahora...


  Avery... después de lo de tu ex esposo, tengo que pedirte que dejes de trabajar en el caso. Estás demasiado involucrada”.


  “Estaba demasiado involucrada después de que un gato se estrelló contra mi ventana con una nota”, dijo ella.


  “No puedo creer su descaro”, dijo Greenwald. “Cuando esto termine, rodarán cabezas en la A1. Tienen que saber que haré...”.


  “No hará nada”, dijo Avery. “Puesto que también desea que capturemos a Biel.


  Tiene que pensar en los votos, después de todo”. Con cada palabra, su voz se hizo más y más fuerte hasta que estaba gritándole en la cara. “Tiene dos policías muertos, ¡y eso totaliza al menos seis personas que este idiota ha matado en un día! Así que si quiere que esto llegue a su fin, no se meta en las cosas que no sabe y no me obstaculice”.


  “No puedes...”.


  “Capitán”, dijo, ignorando a Greenwald y mirando directamente a Connelly.


  “¿Podrías por favor retirar al alcalde de mi puerta para que pueda cerrarla y estar sola con mi hija durante este momento difícil?”.


  Sin esperar una respuesta, extendió y tomó la puerta rota, cerrándola mientras que Greenwald seguía ahí, obligado a dar un paso atrás. La puerta no se cerraba toda por los daños, pero al menos se hizo entender.


  Miró a Rose y vio que, a pesar de que había lágrimas corriendo por sus mejillas, ella estaba sonriendo. “Eres una dura”, dijo Rose. “¿Siempre has sido tan genial?”.


  “No”.


  Se sentó al lado de Rose y la tomó en sus brazos. Mientras Rose lloraba con ella, Avery se permitió llorar. Nunca había estado en tanto conflicto. ¿Debería quedarse con Rose y ser la madre alentadora durante su momento de necesidad o debería ir a buscar a Biel?


  Cuanto más pensaba en la decisión que tenía que tomar, más desalentada se sentía. Ella y Rose lloraron juntas y, entre lágrimas, Avery dijo algo que pareció salir de su boca con facilidad.


  “Es mi culpa”, dijo ella. “Rose... las cosas que hice en el pasado. Lo siento. Eché a perder el caso de Biel. Quiere vengarse de mí y por eso estás en peligro. Por eso tu padre está muerto y...”.


  Se detuvo allí, sintiendo un torrente de dolor que temía no sería capaz de detener.


  “De ninguna manera, mamá. Tú no enloqueciste a ese tipo. No formas parte del sistema que lo puso en libertad por buen comportamiento”.


  “Pero yo soy la que lo envió a la cárcel. La evidencia en su contra no era nada contundente y yo... yo debí haber hecho mi trabajo. Pero está enfermo, Rose. El hombre está enfermo y tuve que asegurarme de que fuera a la cárcel. No sé qué trabajo me hizo perder más de mi alma, defender a personas como Biel o perseguirlas con una placa y una pistola. Cariño... lo siento mucho”.


  No sabía cuánto tiempo permanecieron sentadas allí juntas. En algún momento, Rose se quedó dormida en su hombro. Avery la acostó con cuidado sobre la almohada y se levantó de la cama. Miró el reloj en la mesita de noche, vio que era la una y treinta y seis, y se dirigió a la puerta. La abrió y se asomó. Los equipos de noticias todavía estaban allí; contó al menos cuatro de ellos ahora.


  Pero también vio seis patrullas y dos autos negros. En la multitud de policías, vio a O’Malley. Estaba hablando con Connelly al lado de una patrulla. Finley también estaba en la multitud, hablando con alguien en su teléfono celular.


  Avery salió de la habitación luego de mirar a Rose una última vez. Había frío, pero eso era bueno. Eso la mantenía despierta y alerta. Se dirigió directamente a Connelly y él la miró con desdén.


  “¿Qué mierda fue esa con Greenwald?”, dijo. “Si no te despido en la próxima semana o...”.


  “Nos preocuparemos de eso más tarde”, dijo ella. “¿Qué puedo hacer?”.


  “Nada”, dijo Connelly. “Pasa tiempo con tu hija”.


  “Está dormida y hay quince policías aquí en este momento. Ella está a salvo. Así que pregunto de nuevo, ¿qué puedo hacer?”.


  “Mira”, dijo O’Malley. “Tenemos a todos los hombres disponibles en busca de Biel en este momento. Incluso han comenzado a comunicarlo en las noticias, para que los ciudadanos estén al pendiente de él. Pusieron su foto en las noticias y todo. Seis asesinatos en un solo día. Boston es una ciudad que cuida de sí misma. Con el público en esto, lo encontraremos”.


  Avery se encontró deseando que Ramírez estuviera allí con ella. Estaba tan insegura de qué hacer consigo misma, y Ramírez siempre la ayudaba a concentrarse. Era la mejor versión de sí misma cuando él estaba a su lado.


  Pensaba con precisión y siempre estaba avispada, con Ramírez, ella...


  “Ramírez”.


  Sus pensamientos se detuvieron mientras miró a O’Malley. “¿Dijiste que todos los oficiales lo están buscando?”.


  “Sí. Acabaremos con este hijo de puta más pronto que tarde”.


  Estuvo a punto de decir lo que la estaba preocupando en voz alta, pero decidió guardárselo. “¿Y el guardia afuera de la habitación de hospital de Ramírez?”, se preguntó. “¿Él también está buscando a Biel?”.


  Si planteaba esta preocupación, perdería demasiado tiempo mientras Connelly le decía que no se preocupara para luego enviar a alguien a vigilar. Y sentía que no tenía mucho tiempo. Con Jack muerto y un atentado contra la vida de Rose, solo quedaba una persona que le importaba. Y Biel podría ir tras él.


  “No... no puede hacerlo. No en un hospital”.


  Pero entonces pensó en Sawyer y Dennison, velando por Rose. Dos policías capacitados, ahora muertos.


  “¿Me pueden dar un aventón al hospital?”, preguntó ella. “Odio tener que preguntarlo, pero no me siento apta para conducir. Necesito ver a Ramírez. Por favor”.


  “Claro”, dijo Connelly. “Siempre y cuando te mantengas alejada. Nos encargaremos de esto, Black”.


  “Yo sé”, dijo. “¿Y puedes asegurarte por favor de que Rose se mantenga a salvo?”.


  “Me quedaré aquí hasta que vuelvas”, dijo O’Malley. “Yo y al menos otros cuatro oficiales”.


  “Gracias”.


  “Pídele a Finley que te lleve”, dijo Connelly. “Eso podría ayudarlo. Él y Dennison eran muy buenos amigos”.


  Con un gesto de agradecimiento, Avery hizo justamente eso. Ella encontró el rostro de Finley en la multitud y se acercó a él rápidamente. Su reloj marcaba la 1:43 y ella sentía algo extraño en el aire. La mañana se avecinaba, pero ella tenía la sensación de que todo esto acabaría antes de que el sol tocara el horizonte.


  CAPÍTULO VEINTINUEVE


  Finley parecía contento de abandonar la escena en el motel, pero dijo muy poco mientras condujo a Avery al hospital. La noche había hecho mella en la mayoría de los oficiales de la A1, ya que todos estaban enterados de lo de Sawyer y Dennison. También se dio cuenta de que él estaba muy incómodo por estar con ella y no sabía qué decir acerca de la muerte de Jack. Finley era un amor, pero no sabía consolar.


  Al llegar al estacionamiento, Avery se dio cuenta de que estaba llena de adrenalina. Estaba nerviosa, inclinándose hacia adelante en su asiento mientras Finley le mostró su tarjeta al guardia del estacionamiento.


  Se dirigió al primer puesto disponible y Avery oyó su teléfono sonar. Él contestó de inmediato, siempre diligente y con ganas de complacer. Avery escuchó la conversación a medias mientras estacionaba el auto.


  “Habla Finley”.


  Hubo un silencio pesado en el auto después de esto. Avery miró a Finley y vio una expresión extraña cruzar su rostro por un momento. Acababa de recibir una noticia que lo había conmocionado y estaba tratando de ocultarlo.


  “¿Quién es?”, preguntó Avery.


  Finley se frotó la frente y negó con la cabeza. “Mierda”, dijo.


  “Finley... ¿qué pasa?”.


  Finley la miró, el teléfono aún en su oído. Sus ojos estaban muy abiertos y pudo ver lágrimas en ellos.


  Avery no dijo nada en absoluto y se movió rápidamente. Abrió la puerta y, justo cuando sus pies tocaron el pavimento, comenzó a correr. Unos segundos más tarde, oyó la voz de Finley llamándola.


  “¡Avery! No. ¡Espera!”.


  Pero ya estaba fuera del estacionamiento, cerca de la puerta del hospital. La mirada que había visto en los ojos de Finley se mantuvo en su mente y esperaba que no estuviera llegando a conclusiones precipitadas. Pero cuando llegó a las puertas correderas y llegó a la sala de espera principal, vio a cinco miembros del personal del hospital y seguridad escondidos detrás de un escritorio. Uno de ellos levantó la mirada y la vio. Cuando estaban a punto de decirle algo, ella levantó la placa y siguió corriendo.


  No se molestó con los ascensores, optando por las escaleras en su lugar. Las tomó de dos en dos hasta el cuarto piso. Básicamente se estrelló contra la puerta que daba al pasillo.


  Su celular sonó en su bolsillo, pero lo ignoró. Delante de ella, casi todo el camino por el pasillo en dirección a la habitación de Ramírez, varias personas estaban merodeando. Algunos eran médicos, pero al menos dos eran de la seguridad del hospital.


  “No”, dijo.


  Pero el aullido lejano de las sirenas en la distancia le dijo todo lo que necesitaba saber.


  Corrió por el pasillo, casi sin respirar. A lo que se acercó a la multitud al final del pasillo, ni siquiera se molestó en mostrar su placa. Cuando el primer guardia intentó detenerla, le dio con el hombro, haciéndolo tambalearse hacia atrás. La conmoción causada le dio una distracción suficiente para lograr entrar en la habitación de Ramírez.


  Ella empujó la puerta y entró.


  Casi tropezó con el cuerpo de un hombre con una camisa y pantalón negro, similar a lo que la seguridad del hospital llevaba. Cuando se detuvo y casi tropezó con él, miró la cama.


  Ramírez estaba allí, acostado en la cama. Su cabeza estaba inclinada ligeramente hacia la derecha, mirando en su dirección, como si hubiera estado esperándola.


  Tenía los ojos abiertos y eso fue lo más desgarrador para Avery.


  Porque era evidente que estaba muerto.


  Sus rodillas se doblaron mientras caminó hacia él y, cuando llegó al lado de la cama y tomó su mano, gritó en el colchón, con tanta fuerza que sus pulmones le dolieron, con tanta fuerza que, por un momento, se perdió en él y también se sintió muerta.


   


  ***


  Sabía algunas cosas con certeza y logró hacer algunas de las piezas encajar media hora más tarde.


   


  En medio de sus gritos, otro guardia de seguridad había entrado en la habitación para sacarla con la ayuda de otro médico. Luego fue escoltada a otra habitación, donde siguió gritando y llorando. Su garganta estaba ronca y alguien le dio agua.


  Finley llegó en algún momento y su rostro era la única esperanza en el lugar. Él trató de abrazarla, pero ella no se lo permitió.


  Estaba sentada en una silla, meciéndose hacia adelante y hacia atrás. Finley entró y salió de la habitación varias veces. Connelly llegó después de un rato. También entró y salió de la habitación varias veces. En algún momento le trajo café. Se lo bebió lentamente mientras seguía viendo los ojos muertos de Ramírez mirándola.


  El tiempo pasaba lentamente. No estaba segura de cuánto tiempo había pasado cuando su mente comenzó a asimilar la realidad. Podría haber sido cinco minutos, podría haber sido un día. Cuando por fin sintió su mente volver a la realidad, Connelly estaba en la habitación con ella. Solo ellos dos. Simplemente estaba mirándola, sosteniendo su propia taza de café en sus manos.


  “¿Cómo?”, fue lo único que preguntó.


  “Hay cosas que todavía no sabemos y es una vergüenza absoluta por parte de este hospital”, dijo Connelly. “Pero esto es lo que sabemos con certeza hasta ahora. Exactamente a la una y cuarto, un hombre entró en la sala de emergencias con dos heridas de bala en el torso superior. El nombre que dio fue Ronald Randall. Esperó unos tres minutos y luego un médico lo atendió. Ese médico fue encontrado muerto como a la una y cuarenta y cinco. Exactamente a la una y cuarenta y siete, una enfermera entró en la habitación de Ramírez para ver cómo estaba. Encontró al guardia del hospital que había sido apostado afuera de su habitación muerto en el suelo, un bisturí en su garganta. Poco después de eso, se descubrió que Ramírez estaba muerto”.


  “¿Cómo?”, preguntó.


  “Avery... eso no importa”.


  “¿Cómo?”.


  “Asfixia”, dijo Connelly. “Estoy bastante seguro que colocó una almohada sobre su cara. Tenemos el personal viendo el metraje del hospital desde la una y quince hasta las dos para ver si las cámaras captaron a Biel. Se le ve en una sola toma, en dirección a los ascensores en este piso, y luego otra vez, treinta segundos más tarde, saliendo por la puerta de la sala de emergencias. Eso fue a la una y cincuenta, exactamente hace hora y media”.


  “¿Nadie lo ha encontrado?”, preguntó.


  “Todavía no. Y mira. Hay algo más. Y necesito que me escuches. No puedes volver a su habitación. Sí lo haces, te arresto. Pero... esto fue encontrado en la pared”.


  Le entregó su teléfono. Ella estudió la foto en él y encontró otro mensaje de Biel.


  Este fue escrito en marcador permanente, con su letra inconfundible.


  Tres palabras. Solo tres palabras. Y era como si estuviera burlándose de ella de nuevo.


  Sentado en el muelle, leía el mensaje.


  Ella le devolvió el teléfono a Connelly, su corazón lleno de rabia.


  “¿Eso significa algo para ti?”, preguntó Connelly.


  En su mente se imaginaba a Biel sentado en la sala de visitas justo antes del juicio. Él odiaba el silencio y a menudo se ponía a silbar. Y obviamente se ponía a silbar la canción de Otis Redding, “Sitting on the Dock of the Bay”.


  Ella la escuchó en su mente en ese momento. Demasiado bien, como si el bastardo estuviera en la habitación con ella. Recordó la letra, y se llenó de rabia de nuevo.


  Sentado en el muelle de la bahía.


  Sentado...


  “¿Avery? ¿Se te ocurre algo? ¿Significa algo para ti?”.


  “No”, mintió.


  “Avery... ¿qué puedo hacer por ti ahora mismo? ¿Necesitas algo?”.


  “Necesito volver a Rose”, dijo.


  “Está bien. Haré que Finley...”.


  “No. Solo... necesito estar sola. Por favor”.


  “Por supuesto”, dijo Connelly. “Lo que sea que necesites”.


  Avery se puso de pie. Le hervía la sangre. Podía sentir la tensión en sus hombros. Hizo todo lo posible para parecer derrotada y relajada, casi letárgica, mientras estaba parada en frente de Connelly.


  “Lo atraparemos”, dijo Connelly. “Biel estará en custodia para cuando te despiertes en la mañana. No podrá escaparse esta vez”.


  “Yo sé”, dijo. “Gracias, Connelly”.


  “De nada. Ve a dormir un poco”.


  “Eso es lo que haré”, dijo ella.


  Por supuesto, esa era otra mentira. A lo que salió de la sala y se dirigió por el pasillo como un fantasma sin dirección, la melodía de “Sitting on the Dock of the Bay” seguía repitiéndose en su mente.


  Y de repente supo dónde acabaría esto.


  CAPÍTULO TREINTA


  Primero regresó al Motel Weston. Llegó a las tres y cuarenta y cinco. Incluso antes de que fuera capaz de llegar a su lugar de estacionamiento, vio una ráfaga de actividad entre las dos patrullas que estaban estacionadas en frente de su habitación. O’Malley corrió hacia ella de inmediato cuando se bajó de su auto.


  Se acercó e hizo algo tan inesperado que Avery casi cayó sobre el pavimento.


  Él la abrazó.


  “Avery, lamento mucho lo de Ramírez”.


  Ella le devolvió el abrazo, ya que parecía que era lo correcto. Estaba bastante segura de que estaba llorando, pero hizo todo lo posible para ignorarlo. Sabía que estaba muy triste, pero este no era el momento para darle rienda suelta a su tristeza. Se sentía como un robot ahora mismo. No había tiempo para la tristeza o para llorar. Solo tenía dos cosas en la mente.


  “Vine a ver a Rose”, dijo.


  “Sí”, dijo O’Malley, rompiendo el abrazo y tratando de mantener la compostura.


  “Ella está durmiendo. Pero preguntó por ti. Tuve que tomar una decisión... Le conté lo que le pasó a Ramírez. Espero no te moleste”.


  “No hay problema”, dijo. “Gracias”.


  “La tenemos en otra habitación. Con un candado y una puerta funcional”. Él le entregó otra tarjeta.


  Se dirigió a la habitación y entró en silencio, cerrando la puerta detrás de ella tan lentamente que no emitió ningún sonido cuando encajó en el marco. Esta habitación también tenía dos camas, y Rose había tomado la cama más cercana a la pared. Avery se sentó en el borde de la cama. Rose estaba durmiendo, pero no muy profundamente.


  Avery acarició el cabello oscuro de su hija. Una vez más, sintió la tristeza queriendo salir a la superficie, pero tragó para mantenerla a raya. Besó a Rose en la frente y le susurró: “Te amo, chica. Ya vuelvo”.


  Con eso, se puso de pie y miró a su hija. Sintió un amor intenso en ese momento, un amor que no había sentido por su hija desde sus días de cuna. Rose tendría que vivir el resto de su vida sin un padre. Y Avery siempre se sentiría parcialmente culpable por eso.


  Se mordió el labio inferior y sintió un poco de dolor.


  “Nada de lágrimas”, pensó. “Aún no”.


  Se dio la vuelta y regresó a la puerta. A lo que estuvo a punto de agarrar la manilla, oyó a Rose moviéndose en la cama detrás de ella. Y luego su voz.


  “¿Mamá?”.


  “¿Sí?”.


  “Lamento lo de Ramírez”.


  “Yo también”.


  “¿Estás bien?”.


  “Lo estaré... tal vez. Eventualmente”.


  Rose hizo un sonido en la oscuridad. “¿Sabes dónde está ahora? ¿Vas a por él?”.


  “Tengo que hacerlo, bebé. Lo siento”.


  “No lo sientas, mamá. Búscalo y acaba con él. Solo... vuelve a mí, ¿de acuerdo?”.


  “Lo haré”.


  “Te amo, mamá”.


  “Yo también te amo”.


  Con eso, ella hizo su salida. Tenía que hacerlo o comenzaría a lloriquear, arruinando los planes que tenía para las próximas horas. Volvió a cerrar la puerta cuando dio un paso hacia la noche.


  Avery encontró a O’Malley junto con los otros policías parados afuera de sus vehículos en el aire frío de la noche. Le hizo señas cuando se dirigía hacia su auto. La alcanzó rápidamente, habiendo sentido la urgencia y firmeza cuando la abrazó hace unos minutos.


  “Necesito que hagas unas cosas por mí, O’Malley”, dijo.


  “Haré todo lo que esté a mi alcance”.


  “Tres cosas. Primero... si no estoy aquí cuando Rose se despierte, por favor asegúrate de que coma algo. En segundo lugar, me meteré en el auto y me iré cuando tú y yo terminemos de hablar. No quiero que me sigas y no quiero que me hagas preguntas”.


  “Avery, no puedo hacer eso. Tú lo sabes...”.


  “En tercer lugar”, dijo ella. “Te enviaré un mensaje de texto en breve. Tal vez en media hora, o en una hora. No lo sé exactamente. El mensaje te dirá dónde estoy.


  Y te quiero allá conmigo de primero”.


  “Avery...”.


  “Te dije que nada de preguntas”, le dijo. “Por favor, O’Malley. Haz esto por mí.


  Y cuando recibas mi mensaje, confío en ti para que dejes a Rose en el mejor cuidado posible antes de irte”.


  Ella sabía que estaba sonando mandona, como una diva traumatizada. Pero no le importaba. Sabía lo que estaba en juego en las próximas horas y, francamente, la forma en que era percibida por los otros en la A1 no le preocupaba mucho en este momento.


  “Por favor”, agregó.


  “Está bien”, le respondió. “Pero me dijiste que me enviarás el mensaje de texto a más tardar en una hora. Cuando pasen una hora y cinco minutos, llamaré para reportarlo. Te reportaré desaparecida si tengo que hacerlo”.


  “Está bien”, dijo ella.


  Volvió rápidamente a su auto antes de O’Malley pudiera decir otra cosa. A lo que prendió los faros y se retiró, observó su figura encogerse y luego desaparecer por completo. Se volvió de nuevo a la calle y se dirigió al este, bastante segura de que ese sería el último lugar al que iría por este caso.


  CAPÍTULO TREINTA Y UNO


  De noche, la mayoría de los muelles a lo largo del puerto de Boston se veían majestuosos. Los buques de carga iban y venían y, mucho más allá del puerto, los cruceros atracaban de vez en cuando. Desde el aire, todo se veía limpio y prometedor, otra zona pintoresca de Boston.


  Pero como detective, Avery sabía la realidad. Sabía que había rincones a lo largo de los muelles que eran desagradables. En las sombras de los buques de carga se realizaban otras actividades; actividades que implicaban el comercio de dinero para cuerpos, drogas o ambas cosas. Y todo estaba oculto a plena vista, los negocios desarrollándose en los embarcaderos y muelles.


  Avery condujo más allá de Unión Wharf, en dirección hacia el sur, donde los muelles eran un poco menos seguros.


  Recordaba bien el lugar. Justo al lado de un muelle menos conocido, por una calle lateral que hacía parecer como si estuvieras a punto de irte directo al agua.


  Había estado allí antes, por supuesto. Había sido abogada en ese entonces, escoltada por un policía. El sitio del asesinato de la primera víctima de Biel (aparte de las ejecuciones de la mafia, incluyendo al hombre clavado en el lado de un granero). Había sido un lugar en el que Biel había sido visto pero no habían encontrado pruebas.


  Hizo esa primera visita justo después del almuerzo. Había estado nublado, pero húmedo, ya que era verano. Pero ahora estaba completamente negro y frío mientras observaba el muelle de Newman a su derecha. Había un barco anclado a un lado, pero estaba oscuro, no había luces encendidas adentro. La única luz provenía de dos faros a lo largo de los lados del muelle, apenas alumbrando un poco la noche en el muelle o el agua a unos metros debajo.


  Más adelante, el camino se desviaba a la izquierda y luego llegaba a la curva. El camino se bifurcaba aquí; podría ir derecho y dirigirse al centro o podía tomar la curva y bajar por la colina, a la zona de carga que era como una puerta a un mundo olvidado. Ella eligió la curva, serpenteando lentamente por una ruta que estaba sentada debajo de un puente de dos carriles que corría entre un antiguo edificio que alguna vez fue una fábrica de papel y la pequeña carretera hacia el muelle de Newman.


  A lo que pasó debajo del puente pequeño, vio el área vacía debajo de él. A la derecha había una pared de ladrillo que una vez había servido como un subnivel al antiguo edificio olvidado que una vez había sido una fábrica de papel. A la izquierda, había una colina de tierra que conducía a la carretera, con viejas plataformas de hormigón que una vez habían tenido pilares cuando el pequeño puente había sido más grande hasta finales de los años 70.


  Y, por delante de ella, una plataforma de hormigón y el agua abierta.


  Aunque se sintió un poco indecisa mientras estacionó el auto, no era la misma mujer asustada que había venido aquí como abogada. Ahora tenía experiencia.


  Por no hablar de su Glock recargada y un odio que seguía evolucionando en algo que, francamente, estaba empezando a alarmarla.


  En su cabeza, oía a Biel silbando esa melodía. Y podía ver la escritura en la pared de la habitación de Ramírez.


  Sentado...


  Alcanzó la manilla de la puerta, pero vaciló. Primero cogió su teléfono y colocó una pantalla para teclear un mensaje de texto. Buscó el nombre de O’Malley y tecleó: Estoy debajo del muelle de Newman, por la antigua fábrica de papel.


  Pero no presionó Enviar. Aún no...


  Ella guardó su teléfono y abrió la puerta. Dejó el auto en marcha, los faros encendidos y señaló hacia la parte inferior de la plataforma de carga. Salió al hormigón, sacó su arma y se acercó al agua.


  El olor del lugar era repugnante, una mezcla de basura, peces y abandono. El sonido del agua chocando contra la plataforma era casi hipnótico, como algo sacado de una de esas grabaciones creadas para ayudarte a quedarte dormido.


  Pero no veía a nadie allí. Oía voces lejanas al otro lado del agua, los trabajadores en los muelles más allá por el puerto. Pero en realidad se sentía sola aquí, varada.


  “Tal vez me equivoqué”, pensó. “Tal vez entendí mal. Estoy tan jodida que me creo lo que sea, me aferro a lo que sea para creer que estoy cerca de atraparlo”. 


  Se dirigió lentamente hacia el agua. Miró a su izquierda y derecha, en busca de cualquier sombra que pareciera fuera de lugar. Mientras lo hacía, sus instintos comenzaron a tomar el control, gestos perfectamente sintonizados que se habían convertido en una parte de ella durante sus años como detective. Sintió que alguien la observaba, que alguien estaba acechándola en las sombras.


  A su izquierda, había una pila antigua de palés, las tablas grises de la edad y la humedad del agua. De vuelta en el otro lado, hacia la pared de ladrillo de la fábrica de papel, oyó un ruidito. Caminó en esa dirección y vio una antigua puerta cerrada que estaba oculta en las sombras. Una de las tablas estaba suelta, raspando el marco por la brisa.


  “Si se está moviendo en la brisa, fue rota hace poco”, pensó. “Si fuera como las otras tablas, ya se habría caído”. 


  Se dirigió hacia la puerta. Estaba delgada y escondida en la oscuridad más allá de las tablas que bloqueaban el paso al interior del edificio. No había ninguna duda en cuanto a si Biel estaba allí o no; estaba segura de que sí lo estaba. La pregunta era si debía llamarlo o no, hacerle saber que estaba aquí y lista para enfrentarse a él.


  Agarró su arma con fuerza mientras se acercaba. La puerta estaba a unos tres metros de distancia, y luego uno...


  Se detuvo, escuchando algo detrás de ella.


  Pasos. Acercándose rápidamente.


  Se dio la vuelta, subiendo el arma.


  Ni siquiera tuvo la oportunidad de disparar. Para cuando se dio cuenta que uno de esos viejos palés estaba acercándose a ella, no tuvo tiempo para defenderse.


  Una sección del palé chocó contra el lado de su cara. A lo que se dio la vuelta y se fue al suelo, comenzó a inspeccionarse.


  “Las tablas son viejas y mohosas, mucho más suaves que las nuevas. Además, mi hombro izquierdo se llevó la peor parte del golpe. Estoy bien... estoy bien”. 


  Probó la sangre en su boca mientras se dio la vuelta y apuntó su arma. Vio la forma de un hombre, todavía sosteniendo el palé. Biel. Quería volverla a golpear con el palé. Oía la madera crujir en sus manos.


  Apretó el gatillo justo cuando el palé chocó contra sus brazos. El tiro no logró alcanzarlo. Perdió el control de su Glock. Sintió un dolor agudo en sus brazos.


  Oyó un crujido y, por un momento, temió que sus muñecas estaban rotas. Pero entonces sintió los fragmentos de madera contra su rostro y se dio cuenta que el palé había sido partido por la mitad.


  Hizo todo lo posible para ponerse de pie lo más rápido posible, pero el dolor eléctrico le hizo casi imposible mover su brazo izquierdo. Solo logró levantarse un poco, tratando de echarse para atrás.


  Eso resultó ser un error. Le dio acceso a Biel a su estómago, y no perdió tiempo en meterle una patada. Sintió una ráfaga de dolor en su estómago y en su pecho.


  Aterrizó sobre su lado del impacto.


  Miró a Biel mientras se puso de rodillas. La montó a horcajadas, con una rodilla a cada lado de sus caderas. Poco a poco, casi eróticamente, alcanzó la cintura de su pantalón donde vio un cuchillo de caza en una pequeña funda. Sacó el cuchillo y lo miró con amor.


  Luego, en un movimiento rápido, sintió la cuchilla por la piel de su mejilla. Fue un corte poco profundo; solo estaba jugando con ella. Y la mirada en sus ojos era una de pura locura. Planeaba divertirse con ella antes de infligir cualquier dolor real.


  Trató de defenderse, pero todavía le faltaba el aliento. No tenía idea de dónde estaba su arma y, aunque el dolor en su brazo izquierdo ya no era tan fuerte, no podía usarlo como quería.


  “Dios mío”, dijo Biel, acercando su rostro al de Avery. La presión contra su estómago era inmensa, haciéndole difícil respirar. “Llevaba muchos años pensando en este reencuentro. No solo para matarte, aunque eso viene muy pronto, sino para apreciarte. Apreciar todo tu ser. ¿Sabes cómo se siente eso?”.


  Ella asintió, con la esperanza de atraerlo. Seguirle el juego podría ser la única manera de salir de esto. “Sí”, dijo sin aliento, ya que le costaba respirar.


  Esto pareció sorprenderlo. “Sí, sé que sí”, dijo él. “Pero no sabes...”.


  Se tomó ese momento para escupirlo. Directo en la cara.


  Su sorpresa fue solo momentánea. Y ella hizo todo lo posible para actuar en consecuencia. Utilizando un movimiento que solo había puesto en práctica una vez durante sus clases de Krav Maga en el gimnasio, giró su pecho y luego subió las piernas con fuerza. El movimiento hizo que Biel se meciera hacia atrás un poco... pero solo lo suficiente para que Avery envolviera la parte inferior de sus piernas alrededor de su cuello.


  Con un grito de dolor y determinación, Avery se puso de lado mientras Biel cayó al suelo, aún encerrado entre sus piernas. Lo sentía tratando de escapar por su lado derecho, presumiblemente tratando de evitar su lado izquierdo debido a los disparos que había recibido la noche anterior. Aun así, sin toda la fuerza de su brazo izquierdo e incapaz de respirar bien, sabía que se escaparía en un santiamén.


  Hizo un puño con la mano derecha y se sentó. Los músculos de su estómago le dolieron por el movimiento, pero lo soportó durante todo el tiempo que pudo.


  Mientras Biel liberaba su cabeza poco a poco, Avery le metió unos cuantos golpes. Logró alcanzar el lado de su rostro, abriéndole una ceja. Otro lo alcanzó en el lado de su mandíbula, haciendo un sonido delicado cuando sus dientes chocaron. Logró aterrizar cuatro golpes antes de que lograra liberarse. Se puso de pie, pero Avery logró patearlo una vez más en las piernas.


  El golpe logró desestabilizar a Biel y hacerlo tropezar, pero sus piernas eran tan fuertes que ella sintió un gran dolor en su tobillo luego de meterle la patada.


  Ella oyó el ruido de su cuchillo golpeando el suelo.


  “Pistola. Cuchillo. Todo está aquí en la oscuridad”, pensó.


  Sin embargo, a lo que se puso de pie lo más rápido que pudo, alcanzó su teléfono celular en su lugar. Buscó el mensaje de texto que le había escrito a O’Malley y presionó enviar.


  Frente a ella, Biel estaba poniéndose de pie. Con su rabia y frustración llegando a la superficie como lava, Avery se le abalanzó y le echó una rodilla en la cara.


  Un ruido sordo llenó la plataforma de hormigón a lo que su rodilla lo golpeó directamente en el cráneo. Cayó con un ruido pero, al caer, se las arregló para agarrar su pierna.


  Ella cayó con él, echando los brazos hacia arriba para que su cara no se estrellara contra el hormigón. A lo que lo hizo, su antebrazo cayó sobre algo duro.


  El mango de su cuchillo de caza. Lo acercó a ella rápidamente, manteniéndolo oculto.


  “Jack”, jadeó ella, tratando de zafarse, esperando que el mero acto de hablar lo distrajera. “¿Por qué lo mataste?”.


  “Fue tu esposo cuando me enviaste a prisión”, dijo Biel entre dientes mientras se retorcía. “Me lo imaginaba acostándose contigo constantemente. No era justo.


  Estabas trabajando para sacarme en libertad, pero te lo estabas follando al mismo tiempo... eso te hacía impura. Te distraía. Es una de las razones por las que no lograste ganar el caso”.


  Se estaba poniendo en pie, todavía agarrando su pierna. Estaba trabajando para ponerla boca abajo. Ella sabía lo que estaba tratando de hacer, exponer la parte posterior de su rodilla y luego pisar con fuerza, probablemente para dislocarla o desgarrarla.


  “Tengo un secreto para ti”, dijo ella mientras luchaba. “Yo eché a perder ese caso. Yo te quise en la cárcel. Pude haberlo hecho mucho mejor”.


  Volvió a usar su reacción de sorpresa a su favor. Subió el cuchillo y cortó su muñeca derecha. Estaba bastante segura de que el corte fue profundo. Había suficiente resistencia, así que tuvo que aplicar un poco más de presión.


  Biel gritó y soltó su pierna. Se agarró la muñeca derecha y vio la sangre fluyendo de inmediato, incluso en la oscuridad.


  No queriendo perder ni un solo momento, ajustó su agarre sobre el cuchillo y se lanzó hacia adelante, yendo a por su estómago. Se las arregló para eludirla y cuando lo hizo, bajó su mano izquierda con fuerza. Sabía por haber trabajado con él en el pasado que era diestro, pero su mano izquierda tenía mucha fuerza.


  Logró golpearla en el mismo lado de su cara que el palé había golpeado y, por un momento, vio estrellas mientras caía al hormigón.


  “Ya no puedo tratar de distraerlo ni conmocionarlo”, pensó. “Esto será una lucha a muerte. Nada de juegos mentales, nada de tácticas inteligentes”.


  Sin embargo, mientras se dijo esto a sí misma, Biel ya estaba corriendo hacia ella. Tuvo el tiempo justo para bloquear la primera patada con su antebrazo, pero la que vino inmediatamente después la golpeó en el estómago. Luego la volvió a patear. Luego por tercera vez, esta patada dirigida a sus costillas.


  El dolor en su lado derecho fue inmenso a lo que se rompió una costilla. Sintió el dolor agudo y debilitante por un momento.


  Pero luego recordó que todavía tenía el cuchillo. Él se echó para atrás para meterle una cuarta patada y, en lugar de bloquearla, ella se encontró con su pierna con su mano derecha. El cuchillo se hundió en su tobillo. Pudo sentir la hoja traspasar el hueso.


  Biel aulló de dolor y cojeó hacia atrás. Sin embargo, Avery estaba apenas consciente de esto. El corte de su mejilla estaba sangrando, sentía la sangre corriendo por su rostro y cuello. Estaba bastante segura de que su rostro ya estaba moreteado por el palé y sus golpes, y el dolor en sus costillas y estómago era el peor dolor que jamás había experimentado.


  “Piensa en lo que le hizo a Ramírez”, pensó. “Piensa en lo que trató de hacerle a Rose...”. 


  Se puso de rodillas con un grito de dolor. Estaba mareada y tambaleante, pero no le costó centrarse en la figura de Biel, a un metro enfrente de ella. Estaba apoyado en la pared de ladrillo y. aunque podía ver claramente lo que estaba haciendo, ella no lo podía creerlo.


  Estaba sacándose el cuchillo del tobillo. Gritó mientras lo hacía, con los dientes apretados. Su cara también estaba sangrando, más que todo por la ceja abierta.


  “Él no va a parar hasta que uno de nosotros esté muerto”, pensó.


  Miró a su alrededor, pero no veía la pistola. Sin embargo, sabía que Biel tendría el cuchillo en unos tres segundos. Y ella no podía permitirse el lujo de que eso ocurriera.


  Todavía luchando por respirar bien e inclinándose hacia la izquierda para aliviar el dolor en su costado derecho donde su costilla estaba rota, Avery tropezó con la pila de palés. Vio que varios estaban astillados y rotos en la parte posterior de la pila. Cogió una sección de dos tablas de ancho y, aunque básicamente se estaba cayendo a pedazos en sus manos, había sentido hace menos de cinco minutos el daño que podían ocasionar.


  Biel se terminó de sacar el cuchillo de su tobillo, y Avery estaba allí a su lado justo cuando lo hizo. Tiró la sección de los palés hacia atrás como un bate de béisbol. Lo golpeó en el lado izquierdo de su rostro lo más duro que pudo. Sus costillas le dolieron demasiado cuando lo hizo, pero igual logró arreglárselas para volver a echar los palés para atrás.


  El primer golpe tenía mareado a Biel; se tambaleó contra la pared como un boxeador en busca de un rincón para descansar. Justo cuando su cabeza se despejó, Avery lo volvió a golpear. Este lo alcanzó justo en el pecho y lo dobló.


  Con la espalda al descubierto, Avery levantó las tablas por tercera vez y las estrelló contra su cabeza.


  Él cayó con fuerza con un jadeo de dolor. Pero Avery no se detuvo.


  “Jack y Ramírez”, dijo ella, sintiendo la tristeza tratando de escapar, pero manteniéndola a raya con un golpe tras otro. Uno en la espalda, uno en sus piernas y otro en la cabeza.


  Dejó escapar un suspiro tembloroso que liberó un chorro de saliva y sangre de su boca.


  “Podría matarlo ahora mismo”, pensó. “Solo unos golpes más en la cabeza. Si encuentro mi arma mejor... puedo hacerlo. Sería fácil. 


  O... podría pasar el resto de su vida en la cárcel. Eso sería justo. Lo que quieres hacer es asesinato”. 


  Comenzó a llorar cuando se dio cuenta que no le importaba. Ella iba a matarlo.


  Afrontaría las consecuencias más adelante. Al diablo con eso.


  Con una imagen de los ojos muertos de Ramírez en su mente, levantó las tablas de nuevo.


  Justo antes de que estuviera sobre su cabeza, Biel se inclinó rápidamente hacia un lado y se acercó hacia ella. Pero en realidad no estaba solo acercándose a ella.


  Estaba tratando de apuñalarla.


  Un fragmento del palé roto con el que lo había estado golpeando perforó la carne de su pantorrilla. Avery sintió toda la presión que Biel estaba ejerciendo sobre su pantorrilla.


  Dejó caer el palé y se tambaleó hacia atrás. Cuando cayó duro sobre su trasero, trató de agarrar la madera con la que la había apuñalado, pero no pudo doblarse lo suficiente como para hacerlo. Frente a ella, Biel estaba poniéndose de pie. Se tambaleó hacia atrás y hacia adelante como si estuviera borracho. Su rostro estaba empapado de sangre e, incluso mientras se tambaleaba hacia delante, escupió un diente y una gran cantidad de sangre.


  Y se echó a reír al hacerlo.


  Avery trató de ponerse de pie. Pero una pierna izquierda momentáneamente paralizada y una costilla rota en su costado derecho se lo hicieron muy difícil.


  Biel la cacheteó con fuerza. Y luego lo volvió a hacer.


  “Perra”, dijo. “Desearás no haberme dicho tu secretito. Ahora que sé que perdiste mi caso a propósito... te mataré. Y luego mataré a tu hija. Y por tu bien y el de ella... esperemos que ella no sea virgen...”.


  “¡No!”, gritó Avery.


  La próxima vez que Biel se llevó la mano a su cara, fue en la forma de un puño.


  Avery sintió su mandíbula moverse. Creía que se le la había fracturado. Pero no le importó mucho ya que puntos negros comenzaron a infiltrarse en su visión.


  Estaba vagamente consciente de que él la estaba agarrando por el cuello de su camisa. El mundo iba y venía en destellos borrosos mientras luchaba para no perder el conocimiento.


  Se preguntó cuánto tiempo había pasado desde que le había enviado el mensaje de texto a O’Malley.


  Entonces se dio cuenta de que Biel estaba arrastrándola hacia adelante. Lo estaba haciendo lento, debido a su tobillo. Se cayó una vez, casi encima de ella. Se rio maniáticamente mientras lo hizo. Su visión estaba nublada y sentía que estaba a punto de perder el conocimiento.


  “No... lucha. Rose depende de ti. Y Ramírez... su memoria merece algo mejor que esto”. 


  Pero luchar era demasiado difícil. Sentía dolor en todo su cuerpo, y por eso era más fácil darse por vencida. Ella cerró los ojos, tratando de concentrarse y luchar.


  Pero, a la final, le fue demasiado fácil simplemente mantenerlos cerrados.


  CAPÍTULO TREINTA Y DOS


  Algo helado la obligó a abrir los ojos.


  Todo su cuerpo parecía estar en estado de shock. Ella abrió la boca para jadear, pero no pudo. Algo estaba en su camino. Algo frío. Algo húmedo.


  “¿Qué demonios?”.


  Y entonces sintió su cabeza siendo jalada hacia arriba. Su cuello le dolía, pero finalmente fue capaz de jadear, de respirar. Y Biel estaba allí de nuevo, su voz en su oído y su cara ensangrentada cerca de la suya.


  “Oigo las sirenas”, dijo. “Supongo que tenías todo esto planeado. Pero eso no importa. Vas a morir, Avery”.


  Respiró un poco, pero entonces Biel volvió a meter su cabeza en el agua. Y esta vez le dio sentido a lo que estaba pasando. Su golpe final la había hecho perder el conocimiento. Pero ahora iba a ahogarla. Despacito. Y el agua fría la había hecho recuperar el conocimiento. Con su cabeza empujada bajo el agua, hizo todo lo posible para no entrar en pánico. En su lugar, pensó en su situación actual.


  Estaban en la antigua plataforma de carga. Biel estaba de rodillas en el borde de la misma. Ella estaba sobre su pecho y él estaba empujando su cabeza bajo el agua. Ya le faltaba el aire y sentía sus pulmones desesperadamente tratando de encontrar aire.


  “Espero que quiera atormentarme un poco más”, pensó. “Porque me voy a ahogar si no saca mi cabeza del agua”. 


  Sus pulmones estaban adoloridos. El dolor era casi tan terrible como el de sus pantorrillas y costillas. Sabía que su cuerpo comenzaría a tener espasmos pronto.


  Tal vez eso era lo que él estaba esperando. Tal vez no sería tan lento ya que había oído las sirenas.


  Pero el hombre simplemente no pudo resistirse. Sintió su cabeza siendo jalada hacia arriba de nuevo. Tosió y tomó aire. A su lado, Biel se reía.


  “¿Esa basura de que toda la película de tu vida pasa por tus ojos es verdad?”, preguntó. Su voz era incomprensible. Supuso que podría ser por la sangre corriendo por su garganta.


  “Excelente”, pensó. “Espero que se ahogue en ella”.


  Biel luego plantó un beso en su mejilla. El beso fue pegajoso por la sangre. “Me he divertido mucho, Avery. Cuando llegue la policía, tengo la intención de escapar a través de esa puerta con la que te engañé antes. Haré todo lo posible para escapar... y, en algún momento, todas las cosas que soñé con hacerte mientras estuve en la cárcel... tu hija será la recipiente afortunada. Te diré que tú estuviste de acuerdo”.


  Trató de luchar contra él, pero tenía una rodilla en su espalda ahora, sujetándola al hormigón.


  Sintió sus manos en su pelo, y luego empezó a empujar hacia abajo.


  “Biel...”.


  Avery apenas oyó la voz y, por un momento, pensó que era la suya, suplicándole.


  Pero no... era otra voz. La de un hombre... procedente de la oscuridad detrás de ellos.


  Biel se dio la vuelta y, cuando lo hizo, soltó la cabeza de Avery. Gimiendo, ella también se volvió.


  Tal vez sí estaba desmayada. O tal vez tenía daño cerebral por falta de oxígeno.


  Porque lo que vio no tenía sentido.


  Howard Randall estaba de pie en las sombras. Tenía la Glock de Avery en su mano, apuntándola a Biel.


  “¿Qué estás haciendo aquí?”, preguntó Biel.


  Howard respondió con dos tiros. Ambos hicieron que Biel se tropezara hacia atrás. Después del segundo, cayó sobre una rodilla. Mientras Avery se alejaba del borde de la plataforma, vio que los dos disparos habían alcanzado su barriga.


  Howard se acercó, el arma todavía apuntando a Biel. Miró a Biel con curiosidad, y luego a Avery. Luego miró detrás de ellos. El sonido de las sirenas que se acercaban era más fuerte. Avery supuso que estaban a dos cuadras.


  “Decide, detective”, dijo Howard. “¿Se muere o vemos si puede aguantar hasta llegar al hospital una vez que tus amigos lleguen? Y luego de eso supongo que cumplirá una larga condena de prisión”.


  Mátalo.


  Tenía la palabra en su lengua y el hecho de que iba a ser otra persona la que se encargaría de matarlo la liberaba de cualquier dilema moral. Pero a medida que comenzó a recuperar el aliento, los acontecimientos de los últimos días le llegaron a su mente de golpe y se sintió perdiendo el control. Estaba temblando, no llorando todavía, pero sintiendo un torrente de dolor llegando a la superficie.


  Ella sabía cuál era su deber. No debía matar si el sujeto podría ser encarcelado.


  Cuatro disparos, una gran paliza, y un tobillo que quizás jamás volvería a ser útil. Había hecho todo lo posible y ahora tenía la oportunidad de atrapar a Biel.


  “Cárcel”, dijo ella. “Que se pudra en la cárcel”.


  Howard asintió con la cabeza y luego miró la Glock. “¿Oíste eso, Biel?”, le preguntó Howard.


  Biel estaba que se caía, pero Howard lo estaba sosteniendo con una mano sobre su hombro.


  “Ella es una buena detective”, dijo Howard. “Y tiene un buen corazón. Ella dice que irás a prisión. Sin embargo, yo creo que eso demasiado bueno para ti. Y como mi brújula moral se descompuso hace mucho tiempo...”.


  Colocó la pistola debajo de la mandíbula de Biel y apretó el gatillo. Avery saltó ante el sonido del disparo. La sangre salpicó la cara de Howard, pero apenas pareció darse cuenta.


  A lo que el cuerpo de Biel golpeó el concreto, Howard se acercó a Avery. Ella se arrastró para alejarse de él y él le sonrió.


  “Jamás te haría daño”, dijo.


  Parecía tener más que decir, pero el estruendo de las sirenas estaba demasiado cerca ahora. Loa faros irrumpieron la noche a lo que al menos tres autos se acercaron a la antigua plataforma.


  Howard sonrió.


  “Hemos tenido una buena racha, ¿eh?”.


  Avery se preguntó qué haría y de repente sintió una oleada de pánico.


  “Howard... suelta el arma. Vete en paz”.


  Él le sonrió.


  “Creo que esto va más allá de eso ahora, detective Black. Siempre ha sido así”.


  El primer auto apareció, cegándolos con sus faros. Y luego el segundo y el tercero. Las puertas de los autos se abrieron y las personas que se bajaron comenzaron a gritar. Estaba bastante segura de haber escuchado a O’Malley.


  “Howard Randall, suelte el arma y póngase de rodillas. Si no lo hace, tendremos que derribarlo”.


  Howard levantó la pistola, apuntando a los autos.


  Oyó dos disparos. Uno de ellos hizo que Howard se tropezara hacia atrás.


  Avery se sintió horrorizada a lo que Howard se cayó, casi haciendo una voltereta hacia el agua.


  Justo cuando cayó al agua, todos los policías en la escena corrieron hacia adelante. Hubo una ráfaga de voces y movimientos que, en los faros y las sombras, fue demasiado caótico para Avery.


  “Avery... mierda... Avery, ¿estás bien?”.


  Era O’Malley. Ella asintió con la cabeza y, cuando él tomó su mano, apretó con fuerza. “Rose”, dijo. “¿Está bien?”.


  “Sigue durmiendo”, respondió. “Tenemos a cinco oficiales en el motel.


  Connelly y Finley están allá”.


  Ella asintió de nuevo.


  “¿Avery?”.


  Ella trató de responder, pero no pudo. Esta vez, cuando el velo oscuro trató de cubrir todo, lo dejó. Porque ahora no sentía ganas de luchar. Ahora, simplemente tenía ganas de descansar... y eso era algo que creía merecer.


  Cedió al velo ante la ráfaga de actividad que se desarrollaba a su alrededor. Una de las últimas cosas que escuchó antes de perder el conocimiento fue a un policía muy alarmado, gritando que no lo veían.


  Howard Randall no estaba por ninguna parte.


  CAPÍTULO TREINTA Y TRES


  La peor parte de su recuperación en las semanas que siguieron fue que se perdió el funeral de Ramírez. La batalla con Biel había hecho daños significativos, el peor de todos una infección causada por haber sido perforada por el palé de madera. Pasó dos días con una fiebre de cuarenta grados y estuvo demasiado débil como para asistir a los servicios.


  También tenía la mandíbula fracturada y una conmoción cerebral. Cuando volvió en sí aproximadamente diez horas después de haberse desmayado debajo del muelle de Newman, había encontrado su mandíbula cerrada con alambres. Rose había estado allí, sentada junto a su cama. Había hecho todo lo posible para decirle todo lo que los médicos habían reportado: una infección, mandíbula fracturada, una conmoción cerebral, dos costillas rotas, un esguince en la muñeca.


  Rose había sido la primera en decirle que no podría ir al funeral de Ramírez.


  Rose había ido en su lugar. Había hecho todo lo posible para contarle a Avery todo sobre el funeral, pero pasó casi todo el relato en lágrimas.


  Avery pasó tres días perdiendo y recobrando el conocimiento. A veces había alguien en la habitación con ella. Por lo general era Rose, pero también vio a Finley y O’Malley varias veces.


  En su cuarto día, volvió en sí y fue capaz de seguir lo que su médico le decía.


  Era un hombre alto, un poco más viejo, pero guapo. Se sentó con cuidado en el borde de la cama y le dio la mejor sonrisa que pudo.


  “Sé que pasó por algo muy terrible”, dijo el médico. “Y su hija me dijo que le molestó no haber podido ir al funeral de su amigo. Espero que entienda que, como su médico, tuve que tomar esa decisión”.


  Ella se limitó a asentir. Lloró varias veces cuando sus mandíbulas fueron unidas con alambre, y no fue nada cómodo. En realidad fue un poco humillante. Lo que es peor era que solo podía beber con una pajita y que Rose tuvo que sostenerle el vaso varias veces.


  “Espero pueda perdonarme con el tiempo”, continuó el doctor. “Además, espero que esta buena noticia ayude. Los análisis de esta mañana confirman que ya no tiene infección. Además, siempre y cuando los rayos X salgan bien hoy, probablemente podremos quitarle los alambres de la mandíbula. La fractura no fue tan terrible, pero fue en un lugar delicado. Tuvimos que tener cuidado y no correr riesgos. Sus costillas tomarán algún tiempo para sanar y queremos vigilar su cabeza debido a la conmoción cerebral. Su muñeca debería estar bien dentro de una semana. Y creo que eso es todo”.


  Luego le entregó una libreta y un bolígrafo del bolsillo superior de su chaqueta.


  “¿Tiene alguna otra pregunta para mí?”, le preguntó.


  Ella lo pensó por un momento y luego escribió: ¿Howard Randall?


  El doctor se encogió de hombros. “No he escuchado mucho acerca de lo que pasó después”, dijo. “Si se siente preparada, creo que puedo permitir que uno de los hombres que han venido a visitarla venga para explicarte. ¿Tiene alguna preferencia?”.


  Una vez más, ella escribió un nombre: O’Malley.


  “Está bien, veré cuán rápido puedo traerlo aquí”, dijo el médico. “Además, debe saber que su hija no se ha despegado de aquí ni un solo momento. Fue al funeral pero, aparte de eso, ha sido una residente más del hospital estos últimos cuatro días. Entonces... ¿algo más?”.


  Avery negó con la cabeza. El médico se marchó y la dejó en la habitación. Unos minutos más tarde, Rose entró en la habitación. Tenía un envase de la cafetería.


  Le sonrió a su madre, al ver que parecía estar totalmente coherente por primera vez en varios días.


  Ella se acercó y besó a Avery en la frente. “¿Cómo estás, mamá?”, preguntó.


  Avery utilizó el bloc de notas que el médico había dejado y escribió Más o menos. Al menos estoy viva. Se detuvo un momento y luego se puso a escribir de nuevo. Esto tomó un poco más tiempo y le mostró su nota a Rose cuando terminó.


  Te amo y me alegra que te hayas quedado aquí. Pero todo está bien ahora. Vete a casa. Duerme un poco. Dúchate. Cómete una buena comida. No desperdicies tu tiempo aquí. Yo sé lo que es eso y es una mierda. 


  Rose negó con la cabeza. “Lo pensé, pero no puedo. Después de todo lo que pasó, estoy demasiado asustada. No me enorgullece admitirlo, pero es la verdad”.


  Avery asintió y le dio unas palmaditas al lado de la cama. Se movió un poco, haciendo una mueca por el dolor que sintió en sus costillas y muñeca.


  Rose ni siquiera se molestó en fingir que no se sentaría. Se arrastró con cuidado en la cama junto a su madre. Avery no podía sostenerla como quería hacerlo, así que solo cerró los ojos ante la simple presencia de su hija. Y con esa sensación de seguridad, cayó en el primer sueño natural que había tenido durante los últimos cinco días.


   


  ***


  Los rayos X regresaron con resultados estelares y pudieron retirarle los alambres de la mandíbula al día siguiente. La mitad inferior de su cara quedó adolorida, casi como su mandíbula hubiera sido completamente estirada. Se le dio una lista de alimentos que podía comer durante las próximas dos semanas (que no era muy larga) y se le pidió que no hablara mucho a menos que fuera absolutamente necesario.


   


  Debido a esto, la conversación que tuvo con O’Malley esa tarde fue bastante rápida y al grano. Cuando él entró en la habitación, Rose estaba allí, sentada en la silla de visita y mirando Facebook. Sus amigos le estaban enviando mensajes deseándole a su madre una pronta recuperación, así como también haciéndole saber lo dura que era. La noticia de lo que había sucedido estaba en todos los programas de noticias locales y Avery se había convertido en una especie de héroe.


  Cuando O’Malley entró, Rose lo saludó con la mano y se levantó de la silla.


  Mientras se dirigía a la puerta para darles un poco de privacidad, Avery la detuvo.


  “No. Quédate”.


  Le dolió la mandíbula el hablar, pero era un dolor leve en comparación con lo que había sufrido hace cinco noches.


  “Tiene razón”, dijo O’Malley. “Vuelve a sentarte, Rose. Tú también viviste cosas terribles. Formas parte de esto, así que también deberías escuchar lo que estoy a punto de decir”.


  Rose contuvo una sonrisa mientras regresaba a su asiento. Bajó su teléfono y le dio a O’Malley toda su atención.


  “En primer lugar”, dijo O’Malley, “Connelly está cansado de contestar llamadas de los medios de comunicación, solicitando entrevistarte. Estamos hablando de CNN y Fox News. La historia acerca de tu pelea con Biel se volvió viral en Twitter. Eres un meme ahora. Todo se está yendo de las manos”.


  Ella negó con la cabeza. La idea de que lo que le había pasado era ahora de interés nacional era un poco espeluznante. Pero sabía que las noticias tendían a propagarse... sobre todo las noticias de asesinos en serie.


  “Un par de cosas antes de llegar a la información que sé que quieres oír. Se crearán pequeños monumentos para Ramírez, Sawyer y Dennison. No sabemos dónde aún, pero no haremos ningún plan hasta que estés autorizada para irte de aquí. Queremos que estés involucrada en eso. ¿Te parece?”.


  “Me parece”.


  “Está bien. Ahora... Howard Randall. Sabemos que le dispararon al menos una vez. Cuatro agentes lo vieron y lo confirmaron. Se encontró un poco de su sangre en la escena. Pero lo que más queremos saber es: ¿Por qué estuvo allí?


  ¿Estuvo trabajando con Biel?”.


  Avery negó con la cabeza. “Él me salvó”.


  “¿Qué?”.


  Ella cogió el papel y lápiz sobre la mesa junto a la cama, pero O’Malley agitó sus manos. “No. Dime más tarde, cuando puedas entrar en detalles. En fin... han pasado cinco días y no hemos podido encontrarlo. Si el tiro lo mató y se hundió hasta el fondo, eventualmente lo encontraremos con un equipo de buceo. Pero ya sabes cómo funciona... si murió y cayó al agua, su cuerpo habría flotado. Pero no lo hizo. Y no tenemos idea de dónde está”.


  Avery asintió, pero no podía sacarse lo que acababa de decirle a O’Malley de la cabeza. Decirlo en voz alta lo había solidificado, ahora solo tenía que averiguar lo que significaba.


  Él me salvó.


  “También se confirmó que varios internos los vieron a los dos hablando en al menos dos ocasiones mientras estaban en prisión. Parece que una de esas conversaciones fue acalorada. Y realmente eso es lo único que tenemos”.


  Ella sonrió y asintió con la cabeza.


  “Y con Howard, eso es probablemente la única información que encontrarás”, pensó. 


  CAPÍTULO TREINTA Y CUATRO


  Había pasado un mes, pero aún sentía los dolores de esa noche. Todo había sanado, pero los puntos en su pantorrilla le picaban todo el tiempo y las costillas todavía le dolían a pesar de que estaban sanando tan bien como los médicos podían esperar.


  Sin embargo, era capaz de vivir una vida algo normal. Había sido dada de alta del hospital el día después de su conversación con O’Malley. Ella y Rose se habían mudado a su apartamento, agradecidas al ver que los de la A1 habían pagado para reemplazar su ventana y limpiar su apartamento.


  La ceremonia conmemorativa para Ramírez, Sawyer y Dennison vino y se fue.


  Fue una ceremonia emotiva y la primera vez que Avery estuvo en público desde la noche en el muelle. Rose le había mostrado un par de mensajes de Facebook, donde la gente le daba las gracias por lo que había hecho y la forma en que había luchado. Sin embargo, Avery sentía que no merecía nada de eso. Se negó a dar entrevistas y, después de dos semanas, la gente dejó de llamar. El mundo se trasladó a otras historias y Avery estaba contenta de haber quedado atrás.


  A pesar de todo, mientras sus heridas sanaban y su relación con Rose seguía convirtiéndose en algo que solo podría haber soñado en el pasado, sabía que había dos cosas que tenía que hacer para poder seguir adelante. No ansiaba hacerlas, pero eran necesarias.


  La primera de esas cosas ocurrió después de la ceremonia. Entró a la A1 por primera vez desde que llegó a casa del hospital. Todos la miraron como si fuera una celebridad o una especie de leyenda, haciendo que lo que estaba a punto de hacer fuera mucho más fácil.


  Entró en la oficina de Connelly lentamente. Colocó su arma y su placa en la esquina de su escritorio. Él se limitó a suspirar y le sonrió, algo que Connelly no solía hacer. Parecía que quería discutir con ella, pero ella lo detuvo antes de que pudiera comenzar.


  “¿Estás segura de esto?”, preguntó.


  Ella asintió. Temía que empezaría a llorar si trataba de hablar. Y había llorado muchísimo en las últimos dos o tres semanas.


  “Supuse que lo harías”, dijo. “Pero escúchame: si cambias de opinión, no hay problema. Vuelves a la oficina, yo te entrego tus cosas y estás de vuelta en la A1.


  No me importa si tienes sesenta años y solo vas a contestar llamadas. Siempre serás bienvenida aquí”.


  “Gracias”, dijo, yéndose tan rápido como pudo sin ser grosera.


  Cuando se encontró de vuelta en su auto y se permitió llorar abiertamente, se dirigió directamente al segundo lugar al que tenía que ir para poder dejar todo atrás. Era un lugar que sabía que tenía que visitar, un lugar que pondría fin a este capítulo terrible de su vida.


   


  ***


  La tumba de Ramírez era simple, pero elegante. También había sido adornada con varios ramos de flores de amigos, familiares y miembros del Departamento de Policía de Boston. Cuando Avery se acercó a ella, lo hizo con mucho respeto y tristeza.


   


  Ver su nombre grabado en la piedra la hizo terminar de asimilar todo. Se había ido y no volvería. Había hecho su parte al llevar al hombre que lo había matado ante la justicia y podía vivir con eso. La inclusión de Howard Randall en esa ecuación todavía la confundía, pero no lo suficiente como para distraerla de la razón por la que estaba allí.


  Tomó asiento frente a la tumba con la pierna izquierda extendida para no sobrecargar la herida en su pantorrilla.


  “Me gustaría poder al menos saber si estuviste despierto cuando llegó. ¿Lo viste cuando entró? ¿Luchaste de inmediato? ¿O estabas durmiendo?”. Hizo una pausa y golpeó el suelo con su puño. “Lo siento mucho...”.


  Lo peor de todo era que ahora, un mes después de todo, sabía que no había ninguna razón real para culparse a sí misma. No había forma de que pudiera haber predicho el camino de destrucción, o el nivel de locura, de Biel. Sin embargo, durante las primeras dos semanas más o menos, había luchado con muchos sentimientos de culpa. Si no hubiera tenido a Rose a su lado, no había forma de saber en qué estado podría estar actualmente.


  Se quedó en silencio de nuevo, en parte porque no estaba segura de qué más decir, y en parte porque su mandíbula estaba empezando a dolerle. Avery no estaba segura de si creía en Dios, en el más allá, o algo por el estilo, lo cual, teniendo en cuenta que tenía más de cuarenta años, debería poner en orden pronto. Aun así, a pesar de sus dudas respecto a esas cosas, le sorprendió lo reconfortante que era hablar con Ramírez como si no hubiera ninguna duda de que podía oírla desde algún otro lugar.


  “Por cierto, entregué mi arma y mi placa hoy. No tengo idea de lo que haré con el resto de mi vida. Rose parece pensar que podría ganarme la vida escribiendo libros sobre mis casos o haciendo realities. Es ridícula la cantidad de atención que recibí por esto. Te hubiera entretenido mucho...”.


  Allí empezó a llorar de nuevo. Pero era un llanto bueno, un acto refrescante que se sentía correcto mientras estaba sentada en el lugar de eterno reposo de Ramírez.


  “Tengo el anillo”, dijo. “Cuando fuiste admitido, una enfermera lo encontró y me lo dio. Quizás te parezca incorrecto, pero no estábamos seguras si ibas a sobrevivir o no”.


  Ella sonrió y se limpió las lágrimas.


  “Ojalá se me hubiera dado la oportunidad de ver tu cara cuando me lo entregaras”, dijo. “Ojalá se me hubiera dado la oportunidad de escucharte pedirme matrimonio” Lloró libremente ahora. “Estoy segura de que lo hubieras hecho de alguna forma cómica”, agregó, riéndose entre sus lágrimas.


  Lloró mucho, hasta que finalmente se calmó.


  Se puso de pie y se quedó mirando su tumba durante mucho tiempo.


  “Y ojalá hubieras tenido la oportunidad de escuchar mi respuesta”, dijo finalmente, su voz suave ahora. “Mi respuesta es sí. Por ahora y para siempre, sí”.


  CAPÍTULO TREINTA Y CINCO


  Tres meses más tarde, Rose le dijo a Avery que había encontrado un apartamento que le gustaba. Todavía estaban viviendo juntas ya que Rose seguía traumatizada por todo lo que había sucedido. Pero estaba mejorando. El hecho de que Rose había encontrado un apartamento era un gran paso y Avery estaba emocionada de irlo a ver con ella esta noche.


  Mientras que Avery arreglaba el apartamento mientras que Rose estaba fuera, comenzó a ansiar la noche. Hizo unos mandados por la tarde, recogiendo algunas cosas para la cena y colocando flores nuevas en la tumba de Ramírez.


  Cuando regresó a su edificio de apartamentos, verificó su buzón de correo en el primer piso y subió las escaleras. A medida que subía las escaleras, rebuscó entre el puñado de correo que había recibido: un volante para una venta, su factura de servicios públicos, correo no deseado de una compañía de tarjetas de crédito y una postal.


  La postal no tenía sentido. Era de Omaha, Nebraska. No tenía ningún mensaje en la parte de atrás y había sido sellada hace tres días.


  “¿A quién conozco en Nebraska?”, pensó.


  La respuesta era fácil: a nadie.


  Luego entendió. Y aunque no había ninguna razón para creer que ella tenía razón, todo su cuerpo le decía que sí.


  La postal era de Howard. Una tarjeta postal con ningún mensaje de un lugar remoto del país. No era un acertijo como tal, pero esto era típico de Howard.


  Finalmente llegó a su apartamento, todavía mirando la postal. Había pensado mucho en él últimamente. Estaba muy consciente de que estaría muerta si Howard no se hubiera presentado esa noche. En cuanto a la razón... bueno, ella tenía teorías, pero nada seguro. La había salvado, eso era evidente, pero ¿ese había sido su plan desde el principio?


  Sabía que había una búsqueda continua por él. Su nombre estaba en la lista de los más buscados del FBI. Ella sabía que nunca lo atraparían.


  Y eso la alegraba un poco.


  ¡YA DISPONIBLE!
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  UN RASTRO DE MUERTE


  (Un misterio de Keri Locke--Libro #1)


  “Una historia dinámica que te atrapa desde el primer capítulo y no te deja ir”.


  --Midwest Book Review, Diane Donovan (sobre Una vez desaparecido) Del autor exitoso de misterio Blake Pierce llega una nueva obra maestra del suspenso psicológico.


  Keri Locke, detective de Personas Desaparecidas de la División de Homicidios del Departamento de Policía de Los Ángeles, sigue atormentada por el secuestro de su propia hija, que nunca fue encontrada. Todavía obsesionada con encontrarla, Keri oculta su pena de la única manera que conoce: metiéndose de lleno en los casos de personas desaparecidas en Los Ángeles.


  Una llamada telefónica rutinaria, realizada por la madre preocupada de una estudiante de escuela secundaria, desaparecida hace apenas dos horas, debería ser ignorada. Sin embargo, algo en la voz de la madre llama su atención, y Keri decide investigar.


  Lo que descubre la impacta. La hija desaparecida de un senador prominente ha estado escondiendo secretos que nadie sabía. Cuando toda la evidencia apunta a una fuga de casa, Keri recibe la orden de dejar el caso. Sin embargo, a pesar de las presiones de sus superiores y de los medios y del hecho de que no hay pistas, la brillante y obsesionada Keri se rehúsa a abandonar el caso. Sabe que solo dispone de 48 horas si quiere tener alguna posibilidad de encontrar a la chica sana y salva.


  Un thriller psicológico oscuro con suspenso emocionante, UN RASTRO DE MUERTE es el primer libro de una nueva serie fascinante, con un nuevo personaje querido, que te dejará pasando páginas hasta bien entrada la noche.


  “¡Una obra maestra del género de thriller y misterio! El autor hizo un trabajo magnífico desarrollando a los personajes psicológicamente, tanto así que sientes que estás en sus mentes, vives sus temores y aclamas sus éxitos. La trama es muy inteligente y te mantendrá entretenido durante todo el libro. Este libro te mantendrá pasando páginas hasta bien entrada la noche debido a sus giros inesperados”.


  --Opiniones de libros y películas, Roberto Mattos (Una vez desaparecido)


  ¡El Libro #2 en la serie de Keri Locke también está disponible!
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  UN RASTRO DE MUERTE


  (Un misterio de Keri Locke--Libro #1)


  ¿Sabías que he escrito varias novelas del género de misterio? Si no has leído todas mis series, ¡haz clic en las siguientes imágenes para descargar el primer libro de cada una de ellas!
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  Blake Pierce


  Blake Pierce es el autor de la serie exitosa de misterio RILEY PAIGE que cuenta con trece libros hasta los momentos. Blake Pierce también es el autor de la serie de misterio de MACKENZIE WHITE (que cuenta con nueve libros), de la serie de misterio de AVERY BLACK (que cuenta con seis libros), de la serie de misterio de KERI LOCKE (que cuenta con cinco libros), de la serie de misterio LAS VIVENCIAS DE RILEY PAIGE (que cuenta con tres libros), de la serie de misterio de KATE WISE (que cuenta con dos libros), de la serie de misterio psicológico de CHLOE FINE (que cuenta con dos libros) y de la serie de misterio psicológico de JESSE HUNT (que cuenta con tres libros).


  Blake Pierce es un ávido lector y fan de toda la vida de los géneros de misterio y los thriller. A Blake le encanta comunicarse con sus lectores, así que por favor no dudes en visitar su sitio web www.blakepierceauthor.com para saber más y mantenerte en contacto.


  LIBROS ESCRITOS POR BLAKE PIERCE


  SERIE DE MISTERIO PSICOLÓGICO DE SUSPENSO DE JESSE HUNT


  EL ESPOSA PERFECTA (Book #1)


  EL TIPO PERFECTO (Book #2)


  SERIE DE MISTERIO PSICOLÓGICO DE SUSPENSO DE CHLOE


  FINE


  Al LADO (Libro #1)


  LA MENTIRA DEL VECINO (Libro #2)


  CALLEJÓN SIN SALIDA (Libro #3)


  SERIE DE MISTERIO DE KATE WISE


  SI ELLA SUPIERA (Libro #1)


  SI ELLA VIERA (Libro #2)


  SERIE LAS VIVENCIAS DE RILEY PAIGE


  VIGILANDO (Libro #1)


  ESPERANDO (Libro #2)


  ATRAYENDO (Libro #3)


  SERIE DE MISTERIO DE RILEY PAIGE


  UNA VEZ DESAPARECIDO (Libro #1)


  UNA VEZ TOMADO (Libro #2)


  UNA VEZ ANHELADO (Libro #3)


  UNA VEZ ATRAÍDO (Libro #4)


  UNA VEZ CAZADO (Libro #5)


  UNA VEZ CONSUMIDO (Libro #6)


  UNA VEZ ABANDONADO (Libro #7)


  UNA VEZ ENFRIADO (Libro #8)


  UNA VEZ ACECHADO (Libro #9)


  UNA VEZ PERDIDO (Libro #10)


  UNA VEZ ENTERRADO (Libro #11)


  UNA VEZ ATADO (Libro #12)


  UNA VEZ ATRAPADO (Libro #13)


  UNA VEZ LATENTE (Libro #14)


  SERIE DE MISTERIO DE MACKENZIE WHITE
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